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        La noche era fría y húmeda, la fuerte brisa del puerto movía con fuerza su negro cabello, se encontraba parada en lo alto de una torre cercana mirando al mar. Su vista fija en el horizonte, el ruido de dos barcos que anunciaban su entrada al puerto se mezclaba con el bullicio de los trabajadores en la distancia. Pasaba de la medianoche y en el puerto de Saint Petersburgo, uno de los más importantes de Europa, aún se podía ver un gran número de obreros laborando en sus tareas. 


        Sintió unos pasos que se aproximaban. Al volverse descubrió la figura de Sergei a sus espaldas.


        ─¿Qué sucede? 


        El hombre se aproximó aún más. 


        ─Hay movimiento en el muelle, creo que nos han traicionado. 


        La joven tomó los binoculares que colgaban de su cuello, y su mirada se enfocó aún más en el muelle cercano, Sergei estaba en lo cierto divisó una decena de hombres escondidos entre los contenedores todos llevaban los chalecos de policía.


        ─¿Cuánto falta para que llegue el Corintia?


        ─Ha habido tormenta y está retrasado, cálculo que llegará casi al amanecer.


        ─Están registrando todos los barcos, quién nos traicionó sabía de la llegada del cargamento pero no el nombre del barco. Comunícate con el Corintia, que esperé en mar abierto, nosotros iremos por el cargamento. ¿Cuántos hombres tienes?


        ─Tengo cinco esperando por mi abajo. 


        ─Sólo necesito dos, espera por mí en el muelle viejo, ten preparado el camión, comunícate con los húngaros y diles que esperen por mí al amanecer en el almacén de siempre.


        ─¿Qué vas a hacer?


        ─Traer el cargamento a tierra, voy por el yate.


        Sergei asintió con la cabeza y bajó por la escalera de madera, cinco hombres aguardaban por él, minutos más tarde todos se marcharon por rutas separadas. La joven dio una última mirada por los binoculares y descubrió varias patrullas que se acercaban con las luces apagadas. Dio media vuelta y bajo las escaleras, cerca de la torre de madera había una moto escondida, una enorme y lujosa Suzuki hayabusa de color negro, subió el cierre de su chaqueta de cuero y se colocó su enorme casco. Encendió la moto y silenciosamente se alejó a gran velocidad del puerto. Una hora más tarde un yate se deslizaba por la bahía a gran velocidad, el Corintia era un buque español proveniente de Suramérica en sus bodegas transportaba 2 toneladas de cocaína provenientes de Venezuela. La importación de cocaína procedente de Suramérica había aumentado grandemente en los últimos años, producto de los rigurosos controles establecidos por la DEA en los Estados Unidos, Europa se había convertido en el destino ideal de los carteles suramericanos. La situación económica que afectaba la mayoría de los países Europeos favorecía el lavado de dinero procedente del narcotráfico. El crimen organizado se abría pasó dentro del creciente mercado y varios bandos se disputaban las rutas de acceso y distribución dentro de las principales ciudades europeas. El yate no demoró en llegar a él Corintia, los hombres del buque ya tenían el cargamento listo con la ayuda de una pequeña grúa y varios hombres pudieron bajar la carga que aseguraron al yate de 72 pies de largo. Ese cargamento era importante para ella estaba valorado en más de cien millones de euros y su vida dependía del éxito de la misión. Con cuidado tomó el camino de regreso al muelle la carga estaba atada al yate y corría peligro de perderla, era una maniobra arriesgada pero necesaria el puerto estaba repleto de policías y había tenido que cambiar todos sus planes. No había informado a Mikhail de lo ocurrido, estaba segura que se molestaría por eso, pero más se molestaría si perdía el cargamento. Justo antes del amanecer llegó al muelle donde Sergei la esperaba con los demás hombres.


         


        ─Debemos apurarnos, hay que montar el cargamento en los camiones cuanto antes.  El Corintia ya debe haber llegado al puerto y la policía estará ocupada con ellos. No podemos perder más tiempo de las próximas dos horas.


        Sergei y sus hombres sacaron la carga del yate y la transportaron rápidamente a dos camiones que esperaban en el muelle. Cuando los camiones estuvieron listos salieron en dirección a un viejo almacén fuera de la ciudad.


        La moto se deslizó de prisa dentro de la ciudad hacia el lugar acordado. Al llegar se encontró con varios hombres que la esperaban ansiosos.


        ─Llegas tarde Gi. ─sentenció uno de los hombres, de complexión fuerte y piel quemada por el sol.


        La joven se quitó su casco dejando al descubierto su rostro: su piel era blanca y fina, sus ojos verdes relucían bajo los crecientes rayos del sol. Su mirada: firme y decidida; llevaba unos pantalones de color negro ajustados a su esbelto cuerpo, y unas botas altas hasta las rodillas del mismo color. Abrió el cierre de su chaqueta y dejo al descubierto unos pequeños y perfectos senos que se dibujaban bajo la camiseta.


        ─La policía estaba en el muelle, tuve que hacer un cambio de última hora, pero tu mercancía ya está aquí, Calev ─dijo señalando los camiones que entraban en ese momento.


        ─Ya veo porque todos quieren hacer negocios contigo.


        El hombre caminó hacia ambos camiones; Sergei abrió la puerta trasera para que pudiera examinar la mercancía. Gi lo siguió, sin perder de vista a los demás hombres que se encontraban a su alrededor; debía ser cautelosa: aún no tenía el dinero con ella y el trato podía caerse. Calev y otro de sus hombres examinaron cuidadosamente los pequeños paquetes blancos.


        ─Bien... parece que todo está en orden, necesito una ruta de salida.


        ─Los camiones irán hasta Tosno, de ahí podrás transportar la carga por tren hasta Pustoshka cerca de la frontera.


        ─Me parece bien, aquí tienes el dinero ─Calev hizo una señal y un hombre se aproximó con un enorme bolso de cuero ─. Aquí tienes veinte millones en efectivo, cincuenta millones ya se encuentran en la cuenta de España que me distes, puedes verificarlo. El pago final será cuando la carga esté a salvo fuera de la frontera.


        Gi sacó su teléfono del bolsillo, ingresé en la cuenta a través de internet y verificó que en efecto el dinero se encontraba en ella.


        ─Bien, siendo así no tenemos nada más que hablar, Vlad y Nadek irán contigo hasta Tosno, después regresarán en los camiones. En Tosno ya tengo gente esperándote. Cuando la carga llegue a Pustoshka habrá un avión, después de eso tienes cuarenta y ocho horas para hacer la segunda transferencia a una nueva cuenta que te facilitaré más adelante.


        ─No hay problema. Vamos, muchachos, ya hemos terminado aquí. 


        Los hombres se montaron en sus autos y salieron por rumbos separados, los camiones esperaron unos minutos antes de salir rumbo Tosno.


        Sergei se aproximó a la joven esperando órdenes.


        ─¿Qué hacemos ahora?


        ─Vayan a descansar, yo aún tengo que hacer.


        ─Mikhail debe estar molesto por la demora, hemos tardado más de lo habitual.


        ─No te preocupes, tú no eres responsable; él esperará por mí. Trata de evadir a Iván, no quiero lidiar con sus estupideces tan temprano.


        Sergei asintió y se marchó con el resto de sus hombres. Gi tomó el pesado bolso lo coloco en su espalda y salió a gran velocidad en su moto. Eran pasadas las ocho de la mañana cuando llego al Distrito Comercial. Apenas había movimiento en las calles aledañas, entro en un viejo edificio, ocultó la moto en el garaje y fue directa a uno de los apartamentos ubicados en el segundo piso. El lugar era pequeño: sólo una cama, un armario, una vieja butaca y una pequeña cocina. Tiró la bolsa sobre la cama y saco del armario un bolso de piel pequeño. Contó cinco millones y los guardó; después cogió dos fajos de billetes que escondió en el bolsillo de su chaqueta. Dejó el resto sobre la cama, cerró la puerta con llave y salió del edificio. 


        El tráfico comenzaba a fluir y asimismo las calles a llenarse de gente. Pasó cerca de un pequeño restaurante y el olor a café le revolvió el estómago vacío, no en vano llevaba más de veinticuatro horas sin comer, y no había dormido nada en dos jornadas, pero no podía dejar que el cansancio la venciera. Al llegar cerca del banco ocultó su rostro con una gorra que llevaba dentro de la chaqueta, aprovechó la llegada del camión de la basura que entraba en ese momento, y así pudo saltar y entrar al edificio por el garaje, escondida en la parte trasera del camión. Conocía de memoria la ubicación de las cámaras de seguridad del enorme parqueo del banco; silenciosamente se escabulló entro los autos y accedió a las escaleras de servicio. Al llegar al décimo piso se ajustó la gorra y fue rumbo a las oficinas de la sección ejecutiva. Faltando tan sólo veinte minutos para las nueve de la mañana, un hombre de edad avanzada salía del elevador: iba vestido elegantemente, con un traje carísimo, y al entrar a su oficina se encontró a la joven sentada en su escritorio.


        ─¿Qué haces aquí? Te dije claramente que ya no quería hacer más negocios contigo.


        ─Tú no eres quien decide eso, Dimitriv. Sabes perfectamente qué te ocurriría si Mikhail se entera que te has negado.


        El hombre se pasó la mano por la frente, nervioso, y se soltó un poco su corbata azul marino.


        ─¿Qué es lo que quieres?


        Gi le dejó el camino libre para que se sentará en su puesto.


        ─Tengo cincuenta millones en la cuenta de España que necesito transferir a aquí, limpiamente, antes de las nueve de la mañana, cuando comienzan las operaciones.


        ─Eso es una locura, Gi.


        ─Te recuerdo que sólo dispones de diez minutos.


        El hombre suspiró, miró el reloj en la pared y comenzó a teclear en su computadora. Gi lo observaba atentamente de pie a pocos pasos de su escritorio. 


        ─Ya está hecho: el dinero fue transferido a la cuenta de operaciones de la compañía. La transferencia se hizo legalmente como pagos de servicios prestados de la sucursal en España.


        ─Así me gusta. A Mikhail le alegrara saber lo eficiente que has sido ─diciendo esto tiró el bolso de piel sobre el escritorio del hombre ─. Cinco millones exactos. Dentro de dos días habrá una transferencia nueva que necesito mandar a Suramérica, a través de Islas Caimán. Quiero que estés atento.


        Gi sonrió. Se colocó nuevamente la gorra y salió de la oficina de Dimitriv sin esperar respuesta. No había llamado a Mikhail en toda la noche, y tampoco había recibido ninguna llamada. Estaba ansiosa por regresar a casa. La noche había sido larga, por suerte las cosas le habían salido bien, pero le preocupaba la presencia policial en el muelle. Llevaba días preparando la llegada de ese cargamento y nadie sabía nada sobre el mismo, a excepción de Mikhail y su hermano Iván. Le tomó quince minutos llegar a la plaza cerca de la estación de policía, hubiese preferido ir en la moto, pues estaba cansada, pero hubiera llamado mucho la atención. El olor a café se apreciaba en todas partes y su estómago lo sentía. En un pequeño quiosco de la plaza, un hombre de mediana estatura conversaba con el dependiente mientras esperaba que sirvieran su café. Gi caminó despacio hasta captar su atención, le hizo un pequeño gesto con la cabeza para que éste la siguiera y cuando estuvo segura que la había entendido caminó en sentido contrario hacia una parada de autobús que se encontraba vacía. El hombre pagó por su café y fue hacia la joven.


        ─Sólo alguien lo suficientemente loco como tú se atrevería a venir justo a la estación de policía un día después del más grande operativo contra el narcotráfico organizado por la Interpol.


        ─Por eso estoy aquí, nadie sabía del cargamento, Valentín. No entiendo cómo la Interpol se enteró.


        ─Anoche confiscaron un cargamento y realizaron varios arrestos.


        ─No es posible, ese punto de entrada sólo lo utilizo yo.


        ─Entonces no fue tu droga la que se perdió.


        ─Claro que no. ¿A quién arrestaron?


        ─Dos asiáticos. Desde que los vi imagine que no eran de tu equipo. Ninguno ha hablado, por supuesto, pero doy por entendido que están conectados con los japoneses. 


         ─¿Dónde está la droga?


        ─No me digas que vas a ir detrás de ella.


        ─Dime dónde está y de qué cantidad se trata.


        ─Es un cargamento pequeño: media tonelada.


        ─Creo que ya se lo que pasó.


        ─Ten cuidado Gi, la Interpol te buscaba a ti, no a los japoneses.


        ─¿Qué saben de mí?


        ─Nadie sabe nada de ti, sólo tienen una foto donde apenas se aprecia tu rostro, y están tratando de identificarte; no saben tu nombre, nada. Sólo que controlas las operaciones de Mikhail y, si lo quieren a él, primero tienen que atraparte a ti. Eres tú quien haces el trabajo sucio, llevan años investigándolo y no han podido obtener una sola prueba en su contra. La droga está en la estación: planean moverla al almacén esta misma tarde.


        ─Gracias Valentín ─Gi sacó los dos fajos de billetes y se los pasó al hombre, quien los guardo rápidamente en su abrigo. 


        ─Ten cuidado, Gi.


        ─No te preocupes, yo sé cuidarme.


        La joven se alejó y se perdió de vista mezclándose  entre los transeúntes. Valentín espero unos minutos y se encaminó a la estación. Llevaba varios años tratando con Gi y no creía saber mucho más que la Interpol sobre ella. Nadie conocía su verdadero nombre, dónde habitaba, ni de dónde venía. Sólo sabían que era el perro guardián de Mikhail Sergov, uno de los hombres más poderosos de la ciudad y temido por todos; y Gi era su mejor guerrero, una especie de fantasma que se escabullía en silencio por todos lados y controlaba todos los negocios de su jefe.


        Pasaban de las 10 de la mañana cuando la moto llegó a las proximidades de la mansión de Mikhail. La propiedad era inmensa y estaba completamente cercada, protegida por un sofisticado sistema de cámaras de seguridad. El edificio sólo tenía dos entradas, la principal resguardada por varios hombres y una secreta reservada para ella y para la seguridad de Mikhail. Normalmente nunca entraba por la puerta principal, pero ya había tardado bastante y la casa se encontraba atestada de gente. Siempre acostumbraba a llegar antes del amanecer. Fue directo hacia la entrada, los hombres de guardia se sorprendieron al ver la enorme moto pero nadie dijo nada, y se limitaron a abrir la puerta. Todos los que entraban a la propiedad eran registrados: sólo ella era la excepción. La moto se detuvo frente a la entrada. La propiedad era enorme y muy antigua. Tenía tres niveles. El primero, destinado a la cocina, un inmenso garaje, y las habitaciones de los empleados. Al segundo nivel se llegaba por una enorme escalinata que terminaba en una terraza de blanquísimo mármol, el resto de habitaciones se ubicaban en el tercer piso. 


        No había nadie en la entrada. Cruzó la espaciosa estancia y fue directo al despacho de Mikhail. Titubeó unos segundos frente a la puerta antes de dar un solo toque y entrar. 


        ─¡Mira quién acaba de llegar! ─la voz sarcástica de Iván la detuvo en la entrada ─. Hasta te dignas a honrarnos con tu presencia. Parece que necesitabas tiempo para pensar cómo decirle a Mikhail que simplemente perdiste el cargamento.


        Iván, el hermano menor de Mikhail, era alto, de cabellos rubios, casi albino; un bueno para nada que se aprovechaba del poder de su hermano. 


        ─¿Quién dijo que lo perdí?


        Gi se volvió hacia Iván justo a tiempo para ver desaparecer la risa irónica de su cara. 


        ─Quizás seas tú el que deba explicar por qué la Interpol se encontraba anoche en el muelle.


        ─No sé de qué hablas.


        ─Nadie sabía de ese cargamento, mis hombres se enteraron la noche de ayer; sin embargo, la Interpol sí parecía bien informada y en el puerto esperándome.


        ─Puede que seas tú la traidora.


        ─¡Basta ya! 


        La fuerte voz de Mikhail retumbó en la habitación. Estaba sentado en su escritorio. Iván retrocedió unos pasos dejándole el camino libre a Gi, quien se acercó a la mesa. 


        Mikhail levanto la mirada hacia la joven.


        ─Bien, Gi, estoy esperando por ti.


        ─La Interpol estaba en el muelle. Tuvimos que ir a mar abierto a recoger la carga, todo salió bien y en estos momentos ya deben estar en Tosno, desde donde será transportada por tren hacia la frontera, y de ahí en adelante será problema de los húngaros. 


        Tomó el bolso que colgaba en su espalda y lo coloco sobre la mesa, frente al hombre.


         Calev pago veinte millones en efectivo y cincuenta que transfirió a la cuenta de España; el resto del dinero lo pagará después que cruce la frontera. En el bolso hay quince millones: pasé por el banco y Dimitri ya hizo la transferencia a tu cuenta de operaciones y está a la espera de la próxima para hacerle el pago a los suramericanos.


        ─Veo que a pesar de tu demora, lo has hecho todo bien. 


        Mikhail se levantó de su asiento y se aproximó a la joven. Gi fijó la mirada al suelo. Era un hombre de más de sesenta años, alto, robusto, musculoso y de ojos azules. Siempre había sido un guerrero, desde muy joven había entrado al mundo del narcotráfico y el contrabando y se había ganado su poder a base de puños y sangre. Todos le temían y le respetaban, especialmente Gi, nadie era capaz de interponerse en su camino. 


        ─¿Qué paso con la Interpol? ─dijo mientras acariciaba gentilmente el mentón de Gi, levantando su cara para que le mirará a los ojos.


        ─Valentín me dijo que habían hecho un operativo, confiscaron una pequeña carga que al parecer es de los japoneses. Hubo dos arrestos.


        ─¿Qué más?


        ─El arresto de los japoneses fue casualidad; es a mí a quien buscaban en el muelle, Mikhail. Tienen una foto mía, saben que controlo tus operaciones y que la única manera de llegar a ti es... a través de mí. 


        ─Imagino que los japoneses estarán furiosos por perder la carga. ¿Cómo es posible que hayan colado una carga por un muelle controlado por ti?


        ─No lo sé, Mikhail. Todo es muy sospechoso, por eso estoy segura de que me están tendiendo una trampa.


        Iván soltó una carcajada.


        ─Ahora resulta que te están tendiendo una trampa, la justificación perfecta para ocultar el hecho de que has dejado que se apoderen del puerto.


        ─Nadie se ha apoderado del puerto Iván: sencillamente, el barco con la carga no estaba en el manifiesto de ayer.


        ─Eres una inútil, que no sabe hacer nada. Mikhail, no entiendo cómo puedes confiar en ella.


        ─Tú eres el inútil. ¿Por qué no reconoces que fuiste tú quien llamó a la policía? Estoy segura de que tu cabeza está detrás de todo esto; es tanto tu afán por eliminarme que no te importó poner en peligro el cargamento.


        Gi estaba molesta y su tono de voz era el reflejo de su enojo.


        ─Eres una perra 


        Iván se abalanzó hacia la joven empujándola contra la pared, pero su rapidez no fue suficiente y cuando trató de agarrarla por los hombros ya tenía un cuchillo en su cuello. 


        Nunca había entendido porque Ivan la odiaba tanto. Lo conocía desde niña y siempre la había tratado mal. Con el paso de los años la situación entre ellos empeoró aún más.


        ─Es suficiente, Gi baja ese cuchillo ─Mikhail caminó unos pasos acercándose a ellos, Iván soltó a la joven─. Gi, déjanos solos. 


        La joven guardó su cuchillo y salió obedientemente de la habitación. Iván se arregló el traje y cuando se volvió hacia su hermano, sintió un fuerte golpe en su rostro que lo lanzó al piso. Mikhail se sacudió el propio brazo dolorido por el puñetazo mientras observaba a su hermano en el suelo.


        ─¡Que sea la últimas vez que tomas decisiones sin consultar conmigo!


        ─¿Cómo puedes creer a esa perra, y no a mí que soy tu hermano?


        ─Porque te conozco, Iván; y porque sé de lo que eres capaz. Ahora quiero tu versión de lo ocurrido. ¿Vendiste la información a la policía, sí o no?


        Iván se incorporó tocándose el rostro.


        ─No le dije nada a la policía, hice un trato con los japoneses.


        ─Tomaste una decisión de ese tipo sin consultarme. ¿Quién te crees que eres?


        ─Soy tu hermano y merezco un mejor trato. Odio a esa perra. A ella le tienes confianza, y a mí no.


        ─Esa perra, como la llamas, es mía. Ella me es fiel; y tú, no.


        ─¿Cómo puedes estar tan seguro de que no te va a traicionar? ─gritó enojado.


        ─Ya te lo he dicho: ella es mía y de nadie más. Su mundo soy yo. Esta es la última vez que te interpones en mis negocios, si aún estás con vida es por la simple razón de que eres mi hermano: no lo olvides. Ahora desaparece de mi vista, ya has hecho suficiente y como siempre seré yo quien te saque del lío en el que estás metido. Estoy seguro de que los japoneses te andan buscando para cobrarse el fiasco de ayer.


        Iván salió molesto del despacho, mientras entraba una mujer con una bandeja en la mano.


        ─Aquí está el desayuno, señor.


        ─Gracias. Por favor, retírate.


        La mujer salió del despacho. Mikhail cerró la puerta con llave, tomó la bandeja y fue hacia un costado de la habitación. Detrás del librero había una estrecha puerta oculta en la pared que daba a una escalera tenuemente iluminada por una hilera de luces blancas. La escalera conducía a los subterráneos de la casa, y nadie sabía de la existencia de ese lugar. Se trataba de una estancia espaciosa que daba al río por donde se podía entrar y salir sin ser visto. El amplio túnel de ladrillo había sido convertido en una especie de garaje. La moto Suzuki hayabusa y una Kawasaki ninja estaban cerca de la entrada. También habían hasta cuatro lujosos autos deportivos: un Ferrari, un Lamborghini, un Audi y un Bugatti, todos de color negro: los carros más rápidos del mundo. 


        Cerca de la escalera se ubicaba una habitación más pequeña con las paredes blancas, en la que se podía ver una enorme cama totalmente desordenada, un armario de madera negra y un pequeño baño de paredes acristaladas con tan sólo un inodoro, un lavatorio y una amplia ducha. El vapor del agua caliente y el olor a jazmín se habían esparcido por todo el lugar. En otra pared había una decena de monitores conectados a las cámaras de seguridad; desde ahí podía observarse cada rincón de la casa, en una mesa continúa se hallaban varias computadoras y algunas armas. 


        Mikhail dejó la bandeja con comida en una mesita cerca a la cama. A pesar del vapor que provenía de la ducha, el cuerpo desnudo de Gi se podía observar a través del cristal empañado. Se desvistió de prisa y fue hacia ella, abrió la puerta y contempló por algunos segundos su anatomía perfecta. Ella sintió los pasos que se le aproximaban, pero no se volteó a ver quién era. Las gruesas manos de Mikhail acariciaron su espalda, pudo sentir el ligero temblor que sacudió el cuerpo de la joven bajo sus dedos. Su piel era blanca y suave, sus manos recorrieron una y otra vez el contorno de su espalda hasta sus caderas y de pronto de un solo golpe la tomó fuertemente, aprisionándola contra pared. Gi no podía moverse, sus ojos se llenaron de lágrimas cuando sintió la fuerte sacudida de Mikhail en su interior una y otra vez, gimió de dolor pero contuvo sus emociones. Mikhail besaba desesperadamente su cuello en cada abatida, cada pulgada de su cuerpo le pertenecía. Ella levantó el rostro y el agua caliente de la ducha borro las lágrimas que corrían por sus mejillas. Después de minutos interminables Mikhail salió de su cuerpo, jadeante le soltó las caderas y la rodeó con sus brazos acariciándola. Suavemente la hizo volverse hasta encontrarse con sus verdes y llorosos ojos, sonrió y le besó despacio cada uno de ellos para terminar en la boca.


        Gi le devolvió la sonrisa, y el beso. Salió de la ducha, tomó una toalla y se la dio. Caminó desnuda hacia el armario, buscó otra toalla, secó un poco su cuerpo y su cabello empapado, luego saco una camiseta blanca y unos pantalones de lana y se vistió. Vio la bandeja de comida sobre la mesa, se aproximó, tomó la taza de café y se sentó en la cama con las piernas cruzadas, mientras Mikhail se vestía.


        ─Tienes que recuperar el cargamento, Gi.


        ─Lo trasladarán esta tarde.


        ─Reconozco que estás cansada. Llevas bastantes días con mucha presión, pero es necesario resolver el asunto con los japoneses. No quiero problemas en el puerto.


        ─Iré en la tarde. ¿Qué quieres que haga después?


        ─Quiero que le quede claro a nuestros amigos que sí quieren entrar mercancía por el puerto y transportarla deberán pagarme una comisión.


        ─Está bien.


        ─Le devolverás la droga en un gesto de buena fe, pero a la misma vez te encargarás de que entiendan quién manda en esta ciudad. ¿Cuántos hombres tienes?


        ─Sólo cuatro, Vlad y Nadek están con los húngaros. Es un cargamento pequeño no creo que sea dificultoso recuperarlo.


        ─Cuando lo tengas contactarás tú misma a los japoneses y le darás mi mensaje. 


        Mikhail terminó de vestirse, se acercó a la joven y le besó el cabello. Se disponía a salir cuando la voz de Gi lo detuvo.


        ─¿Mikhail? ─él se volvió para mirarla de frente; Gi le fijó sus verdes ojos─. ¿Puedo verla? ─el aludido suspiro y camino de vuelta a la cama, se sentó a su lado y le acarició el mentón.


        ─No


        ─¡Por favor! ─suplicó y una lágrima corrió por su mejilla─. Sólo de lejos.


        Mikhail la agarró fuertemente por la nuca, y tiró hacia atrás obligándola a mirarlo. Gi ya no pudo contener el llanto.


        ─No me gusta repetir las cosas, eso lo sabes. No quiero que vuelvas a hacerme esa pregunta. Sabes perfectamente que pasaría sí nuestros enemigos llegaran a enterarse de que tú yo tenemos una hija en común. Ser madre fue una decisión que tomaste sin consultarme, ya hemos hablado sobre eso. No me gusta que llores, las emociones te vuelven vulnerable y te debilitan. No quiero que volvamos a hablar de esto. ¿Entendido?


        ─Si. 


        ─Bien, ahora coordina todo para hoy, tienes trabajo que hacer ─miró la bandeja con la comida intacta─. Quiero que comas, si no lo haces estarás débil y no podrás hacer tu trabajo. Gi: no quiero que te acerques a Emily por ningún motivo. Recuerda que no me gusta enojarme contigo ─ordenó en tono muy serio.


        ─Está bien.


        Mikhail le soltó el cabello, y le acarició nuevamente la mejilla. La mujer se quedó quieta sobre la cama, sin hablar. Él cogió su chaqueta y se marchó dejándola completamente sola; inmediatamente tomó el teléfono del bolsillo de su abrigo de cuero y le marcó a Sergei, quién respondió al segundo tono.


        ─¿Gi?


        ─Los necesito hoy, esta misma tarde. Tenemos que recuperar la droga que la policía confiscó anoche en el puerto.


        ─¿Qué quieres que hagamos?


        ─Manda a Antón y a Oleg a vigilar. Que nos avisen cuando vean salir el camión. Tú y Maksim van a esperarme con la camioneta para poder sacar la droga, los veo en dos horas.


        ─Estaré al tanto.


        Sergei colgó rápidamente; era hombre de pocas palabras, pero muy eficiente. Guardó el teléfono, se acabó la taza de café y miro la bandeja de comida a su lado. Mikhail le había traído cereal y huevos, pero después de lo ocurrido había perdido el apetito por completo. No había comido nada desde el día anterior, el baño la había ayudado un poco a recuperarse, y por lo visto no iba a poder dormir nada. Así que tomó el plato de cereal con leche y se dispuso a comer sentada en la cama desde donde podía ver los monitores. En uno de ellos se veía la entrada de la casa y un auto negro que llegaba en ese momento. Una mujer alta y rubia se bajó acompañada por una pequeña de unos seis años, cabellos negros y verdes ojos. Gi se quedó observando el monitor, lo único que le importaba en la vida, la única razón de su existencia era esa niñita a la cual no podía acercarse y sólo podía ver de lejos a través de las cámaras. La niña sonreía, llevaba un juguete nuevo en las manos. Mikhail salió de la casa a recibirlas y la tomó en sus brazos con cariño besándola en la frente. Al menos la quería de verdad y la mantenía protegida. Años atrás había estado dispuesta a huir de su destino, pero la noticia de su embarazo la tomó desprevenida; al enterarse Mikhail las cosas cambiaron y no le fue posible huir: él se la arrebató de sus brazos al nacer. Ella no había nacido para ser madre, él no la había criado para eso, esas habían sido sus palabras. Gi no tenía ningún recuerdo de su pasado, no sabía quiénes habían sido sus padres ni como había llegado a las manos de Mikhail. Armas, golpes, asesinatos era lo único que había tenido en la vida. Mikhail le había enseñado todo, la había hecho a su imagen y semejanza, ella era la encargada de protegerlo y de hacer todo el trabajo. Sus sentimientos no importaban, ella le pertenecía a él y a nadie más.


        Terminó de comerse el cereal y se vistió, unos pantalones y una camiseta blanca eran suficientes. Se puso sus botas y se miró al espejo... no es pocas ocasiones había escuchado a los hombres con quienes trabajaba hablar de su belleza a escondidas, hasta el mismo Mikhail se lo repetía muchas veces. Ella no sabía de nada de eso, nunca se había maquillado, ni había usado vestido, esas cosas no eran para ella. Se peinó el cabello y se lo recogió en una coleta, tomó su chaqueta y se marchó en la moto. 
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La estación de policía era un hervidero de gente y varios miembros de la Interpol iban y venían ocupados en sus funciones. Un joven alto de pelo cobrizo estaba parado frente a la ventana observando la ciudad. Valentín se le acercó con dos tazas de café.

─Saint Petersburgo es una de las ciudades más hermosas del mundo ─el hombre se volvió al escucharlo y Valentín le extendió una de las tazas─. Después de una noche en vela no hay nada mejor que un buen café.

─Gracias ─el joven aceptó el café y tomó un gran sorbo.

─Mi nombre es Valentín.

─Danny Warren, para servirle.

─Está un poco lejos de su tierra, no le parece.

─Así es, en estos tiempos las drogas no tienen fronteras.

─Europa se ha convertido en el mercado ideal, la DEA ha cerrado las puertas a los Estados Unidos, y los carteles se han vuelto hacia nosotros.

─Así que nos culpas por eso.

─En absoluto. No me tomes a mal el comentario.

─Claro que no. ¿Cuál es tu versión?

─¿Sobre qué?

─Sobre anoche.

─Bueno, creo que, aunque no fue lo que esperábamos, al menos no resultó en vano.

─Si te refieres a la media tonelada que confiscamos anoche, eso fue una casualidad. Y lo sabes.

─Sí, lo sé. Los negocios de Mikhail van más allá.

─Tengo entendido que usted dirigió una operación encubierta contra Mikhail hace unos años.

─Una operación que le costó la vida a mi mejor hombre.

─Necesito acceso a esos archivos.

─Venga conmigo 

Valentín le señaló el camino a Danny hacia su oficina, abrió la puerta y espero a que este pasará primero.

─Hace 7 años logramos infiltrar uno de los nuestros dentro de la organización de Mikhail.

─¿Qué ocurrió?

─Lo de siempre, unos meses después todo fracasó.

─Valentín, su hombre no murió durante la misión. Tengo informes de sus superiores que me confirman que su agente se encuentra con vida.

El aludido suspiró, se recostó en su asiento y esperó unos segundos antes de hablar.

─Boris sobrevivió, es cierto, pero no es el mismo. Lo sacamos del agua congelado, tenía cuatro heridas de bala, quemaduras, marcas de tortura en todo su cuerpo. Estuvo ocho meses en el hospital, tardo casi dos años en volver a caminar. Cuando pudimos preguntarle sobre lo ocurrido el caso se había enfriado por completo ─Valentín sacó un file de color crema de su escritorio y lo puso sobre la mesa─. Esto es todo lo que tengo, no es mucho más de lo que poseen ustedes.

Danny se sentó en una silla cercana y comenzó a hojear el file, hasta que encontró una foto de una mujer, con las facciones poco visibles: llevaba una gorra negra y espejuelos de sol oscuros.

─Es prácticamente lo mismo, no se le ve el rostro.

─Así es.

─Imagino que, si Boris la ve, podrá reconocerla.

─De ninguna manera voy a exponer a Boris nuevamente.

─¿Qué más le dijo? ¿Cómo logró infiltrarse?

─Iván controla todo el tráfico local, gangas, venta al menudeo y pandillas. Boris se trasladó desde Moscú. No conocía a nadie en esta ciudad y empezó a trabajar para Iván, había trabajado de encubierto en Moscú y tenía ciertos vínculos con bandas locales. Después de un tiempo empezó a trabajar en la seguridad de la casa y la seguridad personal de Iván. Ahí fue cuando la vio por primera vez, nadie en la casa sabe nada de ella. El círculo cercano a Mikhail es muy reducido y él no confía en nadie. La vio varias veces por cortos momentos y nunca pudo acercarse. Un día hubo un problema con Iván que casi le cuesta la vida y Mikhail la envío a esa mujer a resolverlo; ese fue el primer contacto directo que tuvo con ella. 

─De dónde viene el sobrenombre de Gi.

─Nunca lo supo, así la llaman.

─Según dice aquí él llego a trabajar directamente con ella.

─Si, después de varios incidentes, ella comenzó a utilizarlo para movimientos importantes. Al parecer tiene un grupo de hombres, no más de media docena, controlados sólo por ella y Mikhail. Pero ninguno sabe nada tampoco. Reciben órdenes por teléfono y luego se encuentran en el lugar acordado. Nunca saben nada por adelantado sólo una o dos horas antes. Todo iba bien hasta ese día que casi pierde la vida.

─¿Cómo supieron dónde encontrarlo?

─Una llamada anónima. Rastreamos la señal y no pudimos saber de dónde vino.

─¿Boris nunca pudo identificarla?

─No, no podía hacer preguntas sobre ella, ni identificar donde vivía. Logró recolectar varias cosas supuestamente con sus huellas, pero después de analizarlas descubrimos que no coinciden con nadie en nuestra base de datos. Buscamos en todos lados y no pudimos identificarla.

─Increíble, he trabajado en varios casos y nunca he oído nada semejante.

─Yo, tampoco.

─Reconozco que le preocupa su amigo pero tenemos órdenes de regresarlo al caso. Debemos encontrar las pruebas contra Mikhail y ella es la clave.

─Lo entiendo.

─La Interpol ha logrado infiltrar a dos agentes en la casa de Mikhail, y con la ayuda de Boris podemos resolver este caso.

─Me lo imaginaba... Después de lo ocurrido con Boris, y todos estos años de trabajo sin ningún resultado, era de esperar que alguien más iniciara su propia investigación.

Valentín se encontraba acorralado: no podría seguir informando a Gi de lo que estaba pasando dentro de la estación; su conexión con la joven era algo que nunca pensó hacer pero la vida de su familia estaba de por medio y era lo más importante para él. Danny Warren era un hombre inteligente y podía llegar a descubrirlo todo si se descuidaba un poco.

─Parece ser que a usted le preocupa su familia, tengo entendido que su esposa e hija se mudaron de la ciudad hace algún tiempo.

─Después de lo sucedido con Boris, la situación con mi matrimonio fue de mal a peor. Mi esposa temía que pasara conmigo lo mismo y al ver que yo no renunciaba a mi cargo... optó por irse con mi hija. Hace algún tiempo le propusieron un trabajo en New York y le di la autorización para que se fuera con ella. En todo este tiempo he recibido muchas amenazas, claro que temo por ellas.

─Lo comprendo.
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Oleg y Antón se encontraban en una camioneta cerca de la estación, cuando vieron un camión salir de la parte trasera acompañado de dos patrullas. Antón tomó el teléfono y llamo a Sergei.

─Acaba de salir.

─¡Síguelo, no lo pierdan por ningún motivo!

─Entendido, va con dos patrullas.

Sergei colgó. Enseguida se encontraba con Maksim esperando a la bella Gi en el último piso de un parqueo, a pocas millas de distancia. Oyeron llegar una moto y entonces la vieron: llevaba un bolso negro colgando en la espalda.

─El camión acaba de salir.

Gi se bajó del vehículo; se quitó su casco y miró con los binoculares hacia la dirección que Sergei le señalaba.

─Necesito que Antón y Oleg distraigan una de las patrullas. Tú y Maksim iréis por la carga, a mi señal; yo me encargaré del otro auto.

─¿Estás segura?

─Sí, ahora vayan... Necesito que esto sea rápido y eficaz. No puedo fallar.

─No te preocupes Gi, vamos.

Ambos hombres se marcharon en la camioneta. Gi miro nuevamente por sus binoculares, la patrulla ya estaba muy próxima; el auto de Oleg se interpuso entre una de ellas cerrándole el paso, inmediatamente el camión y la otra patrulla aumentaron la velocidad. Gi abrió el bolso y extrajo un rifle M82 de largo alcance, se acercó más al muro del parqueo para obtener un buen soporte, preparó el arma, miró por el lente y pudo ver el camión que se aproximaba. Disparó primero a las gomas de la patrulla que perdió el control y se estrelló contra una pared cercana, seguidamente le disparó al camión, primero al chófer y luego a las ruedas delanteras... El camión perdió el control por completo y dio varias vueltas en la carretera hasta terminar contra un edificio. Tan sólo unos segundos más tarde Sergei y Maksim llegaron con la camioneta y se dispusieron a sacar la carga. 

Uno de los policías de la patrulla salió con dificultad del auto para caer sólo segundos después de un disparo. 

Sergei miró hacia arriba y descubrió a Gi con el rifle en lo alto. Otro disparo surcó el cielo y la patrulla estalló en llamas. Gi guardó el rifle en el bolso y salió a gran velocidad del edificio. AL contrario que ella, Oleg y Antón no habían logrado escaparse y eran perseguidos. La moto cortó la distancia que la separaba de la patrulla en sólo minutos y se interpuso entre ambos autos, obligando a la policía a frenar de pronto para evitar el choque. Gi dio una vuelta brusca en la moto colocándose justo de frente a la patrulla. Saco una pistola semiautomática que llevaba colgando en su cinturón y les disparó. Los policías no tuvieron tiempo de salir del auto y fueron alcanzados por los disparos. Antón y Oleg se habían detenido para ayudarla... pero no había sido necesario: Gi encendió el motor y fue hacia ellos.

─Vayan con Sergei y aseguren la carga, puede ser que tengamos que moverla mañana mismo. 

Los hombres se montaron en su auto y se marcharon. Por su parte, ella aceleró y abandonó rápidamente el lugar. A lo lejos aullaban las patrullas, cada vez más cercanas.

En la estación ya se había dado la voz de alarma, Valentín salió de su oficina acompañado por Danny.

─¿Qué sucedió? ─preguntó a uno de los oficiales.

─Atacaron el camión que transportaba la droga que se confiscó anoche.

Danny se acercó a los hombres.

─¿Los japoneses?

─No señor; fue esa mujer y los hombres de Mikhail. Hay testigos que vieron una moto negra y una camioneta, y oyeron varios disparos.

─¿Qué objetivo tiene atacar un camión policial a pleno día cuando la drogas no es de ellos?

─Si lo tiene Valentín, el trato de anoche fue un fiasco para los japoneses, Iván está por medio, tú mismo lo dijiste: Mikhail siempre la manda a ella cuando las cosas no salen bien.

─¿Qué crees que va hacer ahora?

─Intentará hacer un trato con ellos. Debemos localizar a Yamada, estoy seguro de que irá para allá. Necesito la localización exacta cuanto antes ─el oficial se marchó de inmediato ─. Si todo sale bien, Valentín, hoy mismo podemos atraparla.

El aludido movió la cabeza para afirmar. No sabía qué hacer. Por lo visto, Gi había actuado según se esperaba. Siguió a Danny por el pasillo hasta llegar a un salón que habían convertido en una especia de sala de mando. En ese momento una joven rubia se apresuró a ellos.

─Tenemos la ubicación de Han Yamada. Se encuentra en un pequeño teatro en el centro de la ciudad en una función infantil de su hija.

─Muy bien, Karina. Valentín vamos para allá... necesito un amplio refuerzo policial en la zona, pero todo debe ser en silencio no quiero que ella sospeche.

Todos abandonaron el edificio. En las afueras de la estación varios autos patrulleros salieron rápidamente.

 

El teatro estaba lleno de gente, la mayoría padres con sus hijos pues se exhibía una función infantil. Gil se acercó al edificio; miró a su alrededor: había varios restaurantes y cafeterías, era un lugar muy público. Dejó su moto en la parte trasera del teatro, escondida entre varios autos; se soltó el cabello, se puso sus lentes de color oscuro y caminó despacio hacia el teatro compro un ticket y entró. De inmediato descubrió dos de los hombres de Yamada en la puerta del anfiteatro, así que se escondió entre un grupo de jóvenes que llegaban en ese momento para no ser vista. Así pudo ver cómo Han besó a su hija antes de que esta entrara a uno de los camerinos. Se dio la vuelta y fue en dirección a los baños. Cuidadosamente se escabulló entre la gente y siguió a Han. El hombre se estaba lavando las manos: cuando se dio la vuelta descubrió a Gi parada en la puerta.

─No cabe duda de que eres valiente. 

─Cierra la boca, Yamada. Mikhail me ha enviado a darte un mensaje.

─Sí que debe ser importante cuando te han mandado a ti.

─Tengo algo que perdiste anoche.

─¿Tienes mi droga?

─Así es. Mikhail quiere retornar el cargamento a su dueño.

─¿Por qué querría eso?

─Tómalo como una advertencia. Si quieres entrar droga por el puerto será bajo mis condiciones  y deberás pagar por eso, e igual si quieres distribuirla.

─¿Por qué aceptaría tu trato?

─Porque el puerto lo controla Mikhail. Haber llegado antes.

─¿Dónde está el cargamento?

─Lo tendrás mañana temprano; no sigas haciendo tratos con Iván: él no sabe lo que hace.

─Ya me di cuenta.

─Bien, le diré a Mikhail que aceptaste su trato.

─¿Podrías trabajar para mí?

─Como te dije antes, llegaste tarde.

Gi sonrió y salió del baño. Los pasillos se encontraban vacíos, la función ya había comenzado. Localizó la puerta trasera y fue hacia ella, al abrirla descubrió varios policías escondidos entre los autos, estaba rodeada. Volvió a cerrar con cuidado y fue hacia la escalera de servicio: pudo ver otros hombres en la salida principal. Subió cuidadosamente las escaleras hasta el techo. Ya estaba anocheciendo. Caminó agachada por la azotea hasta el borde, la moto no estaba lejos y debía llegar a ella. Había policías en la parte trasera y en la entrada principal: no tardarían mucho en descubrirla en el techo del edificio. Cuidadosamente saltó el espacio entre un edificio y otro en silencio, hasta llegar a sólo unos pasos de la moto. Bajó por las escaleras de fuego y se escabulló entro los autos hasta ella, la montó en silencio, sin encenderla, y se encaminó hacia un callejón cercano. Casi logra esquivar a la policía, pero en ese momento la luz de una patrulla la cegó y uno de los policías dio la voz de alarma. Encendió la moto y salió disparada por el callejón. Por suerte para ella era estrecho y las patrullas no pudieron seguirla; enseguida se empezaron a oír disparos, comenzó a manejar en zigzag para evadirlos, el callejón daba a una de las avenidas principales y pudo oír el ruido de las patrullas que se acercaban, aceleró aún más y cruzó la vía superando las ciento cincuenta millas por hora hasta que logró perderse entre los autos. Ya en las afueras de la ciudad enfiló la carretera hacia la casa de Mikhail. Había anochecido por completo y la temperatura bajó considerablemente, entonces sintió una molestia en su costado derecho y descubrió sangre en su camiseta, había sido alcanzada por una de las balas. 

Había estado tan enfocada en escapar que no sintió dolor alguno. No demoró mucho en llegar al río, tomó el camino entre los árboles y entró por el túnel hasta el subterráneo, apretó el control en su moto y la puerta se cerró a sus espaldas. Ya en el interior la temperatura no era tan fría. Al bajarse de la moto pudo sentir el dolor en su costado, se quitó la chaqueta y fue a su habitación. La sangre brotaba y tenía la camiseta y parte del pantalón empapados. Fue hacia el armario y buscó un cajón blanco, lo abrió y sacó una venda que se colocó en la herida para contener un poco el sangrado. 

La voz de Mikhail la asustó.

─¿Estas herida?

Gi se volvió, con la mano izquierda en su abdomen presionando el vendaje provisional.

─No es nada.

─¿Qué paso?

─Fui a ver a Yamada como me ordenaste, pero al parecer lo estaban vigilando, cuando salí... el lugar estaba lleno de policías.

─¿Te vieron?

─Sí, pero todo fue muy rápido y estaba oscuro, así que nadie podrá reconocerme.

Mikhail se acercó a Gi y removió la venda para observar la herida. Ella se quedó muy quieta, sólo se podía oír su respiración agitada producto de la huida y del miedo que le provocaba la cercanía de Mikhail.

─Ve a la cama y quítate la camiseta.

─Mikhail, yo puedo hacerlo. 

Su voz era temblorosa, él se volteó y la miró fijamente, ella no dijo nada más y fue hacia la cama, se quitó la camiseta manchada y se sentó en una esquina.

─Acuéstate. 

Mikhail continuaba con la vista fija en ella. Hizo lo que le ordenaba y se acostó en un costado, la herida seguía sangrando, usó la misma la camiseta para contener la sangre. Mikhail tomó el cajón en sus manos, abrió otra de las gavetas del armario y sacó unas esposas. Gi se estremeció una vez más. Definitivamente la noche no iba a terminar bien para ella. Él se sentó en la cama muy cerca, puso el cajón en el piso y se volvió hacia Gi que lo miraba con miedo.

─Pon las manos sobre la cabeza

 Gi obedeció enseguida. Mikhail le esposó la mano derecha, pasó el otro extremo de las esposas por detrás del barrote de madera de la cama y le esposó la mano izquierda. Sus brazos quedaron completamente estirados y no le era posible moverse. 

─Sabes que no me gusta que me desobedezcan, y últimamente no te has portado bien.

 Ella mantuvo la boca cerrada, no se atrevía hablar. Mikhail removió la camiseta ensangrentada, tomó un pomo de alcohol del cajón y hecho un poco en la herida, Gi se removió en la cama. 

─No te muevas. 

Con un pedazo de algodón limpió la herida, sacó unas pinzas del cajón y con sus grandes dedos le apretó el abdomen, Gi gimió de dolor pero no se movió, cuando hubo localizado la bala bajo la piel, metió las pinzas por el agujero,  Gi soltó un pequeño grito pero se contuvo de inmediato ante la mirada furiosa del hombre.

Mikhail sacó la bala de la herida, volvió a limpiar con alcohol y luego extrajo sutura y una pequeña aguja. Con precisión cosió la herida, cuando hubo terminado, limpió por última vez y la cubrió con una pequeña venda. Colocó todo de vuelta en el cajón. Gi lo observaba desde la cama. Mikhail se levantó, le sacó las botas y le quitó los pantalones dejándola completamente desnuda sobre la cama.

─¿Que paso con los japoneses y la carga?

─La carga está segura en el almacén y Yamada aceptó tu trato, no fue de su agrado pero lo aceptó.

─Perfecto. 

Mikhail sacó una colcha del armario fue hacia ella y la tapó con mucha delicadeza, la agarró por las caderas y halo de ella estirando aún más sus brazos para que no pudiera moverse. Gi temblaba bajo la manta de lana. Mikhail fue hacia la pared reguló la temperatura de la habitación en el termostato y apagó la luz.

─Es tarde y llevas muchos días sin descansar.

─Mikhail, por favor no me dejes así –le suplico y ya no pudo contener más el llanto.

Él regresó a su lado le besó la frente y los labios.

─Gi, anoche no me notificaste de nada de lo ocurrido. Y hoy te me enfrentaste haciéndome preguntas que sabes perfectamente bien que tienes prohibido hacer y ahora casi permites que te atrape la policía y llegas herida. ¿No crees que es una lista considerable? Te veré mañana.

Mikhail le acarició el mentón y se marchó dejándola sola y a oscuras en la habitación, encadenada y sin poder moverse. Habían sido demasiadas cosas en muy poco tiempo, era cierto que llevaba muchas horas sin dormir, la herida comenzó a dolerle y tenía frío. Trató de moverse un poco pero no le fue posible. Hacía tiempo que Mikhail no la castigaba y por lo visto no iba a cambiar de opinión, pues ya se había retirado. Llorar no le resolvería ningún problema ni mucho menos haría a Mikhail cambiar de opinión, pero le hacía bien, era la única manera que tenía de desahogarse cuando estaba sola. El cansancio era tanto que terminó por vencerla y a pesar de lo incómoda de su posición se quedó dormida. 
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Valentín estaba en su oficina, resultó un día muy largo. Danny tenía razón y casi había logrado atrapar a Gi. Sintió unos golpes en la puerta, levantó la mirada y se encontró con Boris parado en la entrada.

─¿Boris?

─Valentín, años sin verte.

─Así es, por favor siéntate ─Boris caminó hacia el interior de la oficina con la ayuda de un bastón ─. ¿Cómo te encuentras?

─Un día a la vez, como podrás darte cuenta mi vida ha cambiado grandemente en los últimos años. 

Boris era un hombre de casi cuarenta años de alta estatura y cabellos rubios.

─Me sorprende que hayas regresado.

─Yo también, te confieso que no sé qué hago aquí. ¿La has visto?

─Se perdió esta misma tarde. Danny le siguió la pista y supo dónde encontrarla pero se le escabulló en tan solo minutos.

─Por lo visto no ha cambiado.

─¿Qué piensas hacer, Boris?

─Estoy cansado de huir, Valentín. 

Danny entro en ese momento a la oficina.

─Buenas noches, usted debe ser Boris.

─Así es. Disculpe que no me levante.

─Está bien, entiendo perfectamente. Me imagino que Valentín lo haya puesto al tanto de la situación.

─Creo que no ha cambiado mucho desde la última vez que estuve aquí.

─Usted ha sido la única persona que ha estado cerca de ella.

─Y casi no sobrevivo.

─Quiero que me cuente sobre ella.

─Es todo lo contrario de lo que todos piensan. Es frágil, demasiado frágil diría yo.

─Bien, esa frágil mujer, como usted dice, casi acaba con la vida de cuatro hombres hoy.

─Lo sé, pero nadie es capaz de imaginarse la tortura que ella vive día a día. Mikhail no tiene concesiones con ella, él la ha hecho a su imagen y semejanza. Y cada vez que lo desobedece o que las cosas salen mal la castiga cruelmente.

─Las personas siempre tienen alternativas.

─Eso es cierto, pero cuando no sabes quién eres, ni de dónde vienes... las alternativas no son muchas.

─¿Qué tanto sabes de ella?

─Todos la llaman Gi, nadie sabe su nombre. Supongo que vive cerca de la casa pero nadie sabe dónde, sólo Mikhail. El no confía en nadie excepto en ella, pero yo a eso no le llamó confianza. Sabe que ella le teme y que nunca lo va a traicionar.

─¿Desde cuándo trabaja con él?

─Toda su vida, llego a él siendo una niña, no recuerda nada de su vida antes de Mikhail. 

─Entonces, la relación entre ambos es como de padre e hija.

─No, a lo mejor lo fue en un principio pero cuando Gi creció lo suficiente él la hizo suya. Regla número uno en su casa, nadie puede tocarla ni mirarla.

─Por lo visto, ambos mantienen una relación un poco extraña.

─Así es, Mikhail ha sido su vida, desde muy pequeña él era la única persona a su alrededor.  Nunca le permitió tener contacto con otros niños en su infancia. La convirtió en su prisionera y así creció. 

─Llevamos años tratando de saber quién es, y no hemos podido encontrar ni una sola pista.

─Ella no tiene recuerdos, al parecer algo muy traumático pasó en su infancia que hizo que olvidara todo, debe tener poco más de treinta años, tampoco sabe su fecha de nacimiento ni qué edad tiene, esa información sólo la sabe Mikhail.

─Es imposible seguir la investigación contra de Mikhail si no contamos con buenas pruebas. Tenemos que buscar la manera de llegar a ella.

─En los últimos años estuve investigando y creo tener algo.

Valentín se había mantenido en silencio hasta ese momento, miró a su amigo y preguntó.

─¿Algo sobre qué?

─Mikhail... Estuvo casado hace tres décadas. Su esposa era una periodista norteamericana que residía en París, Gina Wallace. En ese momento, Mikhail se dedicaba al tráfico de armas, tenía un socio: Oliver Berdaz un español. Gina al parecer se involucró con Oliver estando casada con él, y ambos huyeron . Oliver cooperó con la policía española y francesa contra de Mikhail a cambió de protección para él y Gina.

Danny abrió el file que llevaba en la mano y empezó a hojearlo.

─No hay nada de eso en el expediente de Mikhail.

─Sus investigaciones no han ido más allá de veinte años, cuando Mikhail regresó a Saint Petersburgo después que desapareció la Unión Soviética. En esa época ya Gi estaba con él, era una niña.

─¿Qué más sabe?

─En 1985 hubo una explosión en Palma de Mallorca donde la única sobreviviente fue Gina. En el auto se encontraban Oliver y la hija de ambos.

Danny se paró de su asiento y se acercó a Boris.

─¿Quieres decir que esa niña pudo no haber muerto?

─Las fechas coinciden. 

Boris sacó del bolsillo de su chaqueta una foto, en ella se veía una mujer de negros cabellos al lado de un hombre de piel morena con una pequeña niña. 

─ Usted no la conoce pero yo sí ─le extendió la foto a Danny ─. Encontré esta foto en un expediente en España, esa mujer es muy parecida a Gi, la niña se llamaba Emily. Los nombres son muy parecidos, Mikhail le puso Gi, de Gina, ella le recuerda a su esposa, se parecen mucho ambas. Piense y se dará cuenta que tengo razón, Mikhail planeó la venganza perfecta, mató al amigo que lo traicionó, castigó a la mujer que amaba haciéndole creer que su hija había muerto y se quedó con la niña... y cuando esta creció la hizo suya.

─Me comunicaré con la policía española, necesito más datos del caso de Mallorca.

Danny abandonó la habitación, Valentín se dirigió a Boris.

─Siempre me pregunté porque Mikhail ordenó eliminarte cuando tu identidad nunca estuvo comprometida, ahora lo comprendo todo. Te metiste con ella.

─Fue muy duro Valentín, él le ordeno que me disparara y ella apretó el gatillo.
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Era obscuro, y se encontraba en una plaza que no conocía. Ignoraba cómo había llegado allí, a tan sólo unos pasos de ella se encontró con Emily. La pequeña estaba sentada en un banco, se aproximó corriendo.

─¿Emily, qué haces aquí? 

La niña levantó la cabeza y sonrió. Gi pudo ver el osito de peluche que llevaba en las manos. Estaba sucio y quemado, lo tomó en sus manos. Lo había visto antes pero no en manos de Emily. Oyó el nombre de la niña a lo lejos, levantó la mirada y vio una mujer parada al lado de un auto negro. La pequeña se levantó y fue al encuentro de la desconocida. 

─¿Emily, adónde vas? Tú no la conoces. 

Sacó el arma que llevaba en su cinturón y fue hacia ellas, un hombre de mediana edad estaba parado al lado del auto.

─Tenemos que irnos ya estamos retrasados.

El hombre abrió la puerta y la niña entró al auto. Gi le apuntó con el arma.

─Tú no vas a ningún lado, no con la niña. 

El hombre la miro, había algo familiar en su mirada pero no sabía qué.

La mujer se había quedado parada cerca , se volvió y le sonrió, sus verdes ojos, eran como los de ella.

─Vas a llegar tarde, no hagas esperar a tu padre.

Gi se quedó paralizada, no la conocía, y antes de poder reaccionar, el hombre encendió el auto y este explotó en pedazos.

─¡Emily!

Gi gritaba desesperadamente, con los ojos cerrados y tratando de escapar de las cadenas que la mantenía prisionera a la cama. Mikhail se encontraba encima de ella tratando de despertarla.

─Gi, Gi... despierta, sólo es una pesadilla.

La joven, abrió los ojos y vio a Mikhail sobre ella, estaba completamente desorientada, trato de moverse y recordó que se encontraba aún esposada a la cama.

─¿Qué hora es? 

─Son más de las doce. He venido a ver qué tal estabas y te he encontrado gritando. Has tenido una pesadilla.

La respiración de Gi era agitada, le dolían sus brazos, llevaba mucho tiempo en la misma posición.

─Mikhail, por favor, ya no siento mis brazos y tengo frío.

El toco su cuerpo desnudo bajo la frazada.

─Estas fría. 

Las manos de Mikhail se deslizaron por los pechos de Gi. Ella se estremeció al sentirlo, aún tenía lágrimas en los ojos por la pesadilla y no tenía deseos en ese momento. Pero no podía decir nada, no en la posición en la que se encontraba. ─Me gustas cuando estas así.

─Por favor, quítame las esposas, haré lo que me pidas. No me moveré te lo prometo.

─Gi, los castigos deben llegar a su final, de lo contrario no tienen sentido. Te castigo para que aprendas. ¿Entiendes mis motivos, verdad?

Gi no contesto, Mikhail retiró la frazada y dejo su cuerpo al descubierto. Comenzó a besar cada centímetro de su piel. Gi cerró los ojos, no podía hacer nada, Mikhail la tomó violentamente una y otra vez, no podía mirarlo temía que su mirada la delatara. En momentos como ese lo odiaba aún más, odiaba ser suya, odiaba no poder decidir su vida y fingir que le complacía lo que él hacía con ella. Cuando terminó le besó la herida y volvió a cubrirla con la colcha y se abrazó a ella.

─Duérmete ─ordenó.

Gi fingió obedecer y cerró los ojos. Se sentía mal, la herida le dolía, tenía los brazos entumecidos, pero trató de no pensar, Mikhail no iba a cambiar de opinión y se iba a quedar con ella.

La noche se le hizo interminable, poco después de las seis de la mañana Mikhail le quitó las esposas, sus muñecas estaban marcadas después de tantas horas, cuando él se marchó, se quedó en la cama. Aún tenía en su mente a la mujer y al hombre de su sueño. No creía haberlos visto jamás pero sus rostros le eran familiares. Tomó una de las computadoras de la mesa y comenzó a buscar entre las imagines los vídeos de Emily. La jovencita había estado jugando en el jardín el día anterior tenía un perrito nuevo, un cachorro que le habían regalado. Mikhail regreso una hora después con una bandeja de comida, cambió cuidadosamente las imagines en la computadora para que él no se percatara: no quería que volviera a castigarla. Aún le dolía la herida y se sentía muy cansada, Mikhail casi siempre se mostraba atento después de castigarla, pero no quería tentar su suerte. Se sentó en la cama con los pies cruzados y le extendió una taza de café caliente.

─Manda a Sergei a que le entregue la droga a Yamada no quiero que andes por ahí después de lo ocurrido ayer.

─Hablare con él.

─Pero quiero que vayas a ver a Valentín, me debe una explicación por lo sucedido anoche.

─No se ha comunicado conmigo desde ayer en la mañana.

─Quiero asegurarme que va a seguir colaborando conmigo. 

Gi asintió. Mikhail tomó un pedazo de panqueque de su plato y se lo dio en la boca, ella fingió una sonrisa y lo aceptó. El desayuno transcurrió en silencio, ella se enfocó en revisar las imágenes de seguridad del día anterior, mientras Mikhail comía a su lado y le daba de comer en la boca como si fuera una niña pequeña, besándola en el hombro y en las muñecas. Después de un largo rato dejó la bandeja en un lado y le quitó la computadora de la mano, la acostó a su lado y se volvió a abrazar a ella. Gi se quedó quieta y dejo que el hiciera todo lo que deseaba.

Casi al mediodía, Mikhail se marchó. Se dio una ducha rápida y se vistió; después de todo, haber descansado toda la mañana la ayudó a recuperarse. Se puso unos pantalones limpios y una camiseta de mangas, sacó una chaqueta de cuero color beige y cogió las llaves del Ferrari negro. No creía conveniente salir en la moto hoy, pues la policía estaría buscándola. La temperatura resultaba agradable y el sol brillaba un poco entre las nubes; al llegar a la ciudad dejó el auto en el garaje del apartamento cerca del banco y caminó hacia la estación. Se acercó a un quiosco y pidió un café mientras observaba la entrada de la estación policial. Sacó el teléfono y le mandó un mensaje a Valentín dejándole saber que esperaba afuera.

Valentín estaba en su oficina cuando sintió su teléfono, vio el mensaje de Gi y su rostro cambió, Boris se encontraba sentado frente a él y pudo apercibirse de que algo pasaba.

─¿Sucede algo, Valentín?

─Nada, es mi hija.

Guardó el teléfono en su chaqueta y se paró de la mesa.

─Voy por un café. ¿Quieres uno?

─Estoy bien, gracias.

Valentín salió de la oficina hacia la plaza, Boris lo vio alejarse y lo siguió con la mirada, cuando salió del edificio fue hacia la ventana. Lo vio caminar hacia el quiosco, comprar un café y dirigirse hacia uno de los bancos donde había una mujer sentada. Inmediatamente la reconoció cogió su bastón y se apresuró a salir.

Gi esperó a que Valentín se sentará a su lado antes de hablar.

─Menuda sorpresa la de anoche.

─Todo fue de imprevisto, te dije que la Interpol estaba aquí y están enfocados en ti.

─Un mensaje hubiera sido suficiente.

─Hay un agente de la DEA al frente de la investigación y me ha hecho muchas preguntas.

─¿Sospecha de ti?

─No lo sé, pero está decidido a llegar al fondo, no me ha dado explicaciones. Por eso te digo que tiene sospechas. Ayer me confesó que han logrado infiltrar otros dos agentes.

Gi lo miro fijamente.

─No me gusta que haya gente en la casa. ¿Quiénes son?

─Lo ignoro, ya te dije no me ha dicho nada.

─Está bien, yo me ocupo. No te preocupes: no permitiré que te descubran.

Gi se levantó del banco y se marchó, salió de la plaza. No había caminado mucho cuando descubrió a Boris parado en una esquina mirándola. Se quedó parada sin saber qué hacer, sus ojos se humedecieron de inmediato.

─Hola, Gi. ¿Te acuerdas de mí?

Caminó unos pasos acercándose a él.

─¿Qué haces aquí?

─He venido por ti.

─Estás loco, no puedes estar aquí.

─Necesitamos hablar

─Aquí no, sígueme.

Gi le hizo una seña a Boris; pasó por su lado y caminó entre unos callejones donde había poca gente. Boris la siguió con dificultad con la ayuda de su bastón. Llegaron a un pequeño café, Gi se sentó en una mesa escondida detrás de una columna al final del salón.

─¿Qué quieres?

Boris tomó una silla cercana y se sentó.

─¿Cómo estás?

─Déjate de rodeos Boris, tú no has venido hasta aquí solamente para preguntarme qué tal estoy.

Gi colocó sus manos encima de la mesa, dejando las marcas de las esposas al descubierto, Boris tomó una de sus muñecas y la acarició con la yema de sus dedos.

─Por lo visto nada ha cambiado ─trató de retirar sus manos, pero Boris no la dejó ─. Dime algo, ¿por qué lo permites? Quiero tratar de entenderte, todos estos años he tenido tu imagen clavada en mi mente como un puñal. 

Las lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de Gi, retiró sus manos y las colocó debajo de la mesa.

─Boris, tú estás muerto. Eso es lo que Mikhail piensa, no hagas las cosas difíciles.

─¿Por eso me disparate? Muchos me preguntaban cómo había sobrevivo, en ocasiones pensé que en realidad habías querido matarme y ese pensamiento me dolía mucho más que las heridas. Tarde en darme cuenta que tu verdadera intención había sido salvarme, especialmente después de lo que Valentín me contó sobre la llamada anónima. Gi, yo vi todo lo que él te hizo, mírate ahora, tus manos. ¿No entiendo porque le eres fiel?

─Boris, muchas cosas han pasado. Yo también soñé por un momento poder escapar, pero no fue posible. Es mejor que te alejes de mí, si Mikhail descubre que estás vivo esta vez no podré fallar. 

Gi se levantó de la mesa con intención de marcharse cuando las manos de Boris la detuvieron nuevamente.

─He descubierto cosas de ti.

─Nadie sabe nada de mí.

─Sé que no recuerdas nada sobre tu infancia, pero creo haber descubierto de dónde vienes.

─¿A qué te refieres?

─Gina Wallace y Oliver Berdaz, esos nombres te dicen algo.

─No.

─Oliver murió en el 85, en una explosión, al parecer planeada por Mikhail. Gina era la esposa de Mikhail y Oliver su mejor amigo. Tenían una niña llamada Emily que supuestamente murió en la explosión junto con Oliver. ¿Te has preguntado alguna vez porque te llaman Gi? Eres el vivo reflejo de tu madre, la esposa que lo traiciono.

─¿De dónde sacas todo eso?

─Estuve investigando; todo coincide, Gi. Tú puedes ser esa niña.

─Será mejor que te vayas Boris, esto es una locura y no tiene sentido. 

─Es tu vida Gi, la vida que él siempre te ha negado.

─Ya es muy tarde. Ya te dije, en un momento soñé con una vida diferente, pero ese sueño nunca se hizo realidad.

Boris se levantó y se acercó. Le acaricio las mejillas.

─Te amo Gi, no he podido dejar de pensar en ti. 

Gi le retiró las manos.

─Boris no sigas, te lo ruego. Tu eres la única persona que he dejado entrar a mi vida, y mira todo lo que te ocurrió. No sigas pensando en mí, no vale la pena que arriesgues tu vida por alguien como yo.

─Gi, tienes derecho a vivir tu vida.

─Mi vida le pertenece a Mikhail, y eso no va a cambiar nunca. 

Gi se marchó del lugar sin mirar atrás; después de todo lo ocurrido la noche anterior, ver a Boris no hacía más fácil su situación. Años atrás se había dejado llevar por sus sentimientos y todo había terminado mal. Mikhail los descubrió y la obligó a dispararle al único hombre que había logrado amar. Por suerte Boris sobrevivió, ella había llamado a la policía para decirles su ubicación. Después de eso su situación se complicó aún más cuando Mikhail descubrió que estaba embarazada, pudo hacerle creer que la criatura era de él y así logró salvar a Emily, su hija. Mikhail aceptó cuidar a la niña, a cambio, Gi debería seguir a su lado, pero jamás podía acercarse a la pequeña. Desde muy joven había dejado de interesarse por su familia, Mikhail se lo había prohibido, terminaba castigada cada vez que hacia alguna pregunta sobre sus padres. Después del nacimiento de su hija las cosas habían cambiado para ella, sentimientos que no sabía ni que existían afloraron a la luz; las palabras de Boris la habían desconcertado por completo, él tenía razón en cuanto a su nombre, Mikhail jamás le había dicho de dónde provenía, también había escogido el nombre de Emily para su hija. Sólo era cuestión de tiempo para que Boris descubriera a la pequeña y la noticia que le había dado Valentín de que habían logrado infiltrar personas en la casa la tenía preocupada. 

Regresó al apartamento, cogió el auto y fue casa. Al llegar le mandó un mensaje de texto a Mikhail dejándole saber su regreso. Cuidadosamente comenzó a revisar los vídeos de seguridad, ya lo hizo por la mañana y no había encontrado nada. Sin embargo, cuando llegó a la cámara ubicada frente a la oficina de Mikhail la imagen se distorsionaba por un momento, la observó más detalladamente y encontró una discrepancia en la hora. La cámara había estado apagada por unos segundos, revisó las otras y estaban bien. No entendía como se le había escapado ese detalle, la cámara había sido apagada después de la medianoche, Mikhail estaba con ella en ese momento. El subterráneo tenía dos vías de acceso a la casa una era por la oficina de Mikhail y la otra daba al garaje de la casa. Mikhail no le había devuelto el mensaje y ella debía saber lo que estaba pasando antes de que él empezara a hacerle preguntas. Subió por las escaleras al garaje, y caminó hacia la sala de seguridad, al abrir la puerta se encontró con dos hombres que se levantaron de inmediato. La seguridad de la casa estaba a cargo de Iván, una tarea que Mikhail le había dado prácticamente para que se callara la boca y se creyera importante. Sin embargo ella seguía teniendo acceso a todas las cámaras y era responsable por la seguridad de Mikhail.

─¿Cómo estas Misha? 

─Gi, me sorprendes.

─Lo siento mucho. ¿Quien estuvo de guardia anoche?

─Konstantin.

─No lo conozco,

─Es nuevo, Iván lo puso a trabajar aquí, recomendado por la señora Kenya.

─Nadie me informó.

─Iván dijo que no era necesario.

─Estúpido. ¿Quién estaba con él?

─Pavel, pero se sintió indispuesto y se retiró unas horas.

─Qué conveniente. ¿Hay algo que quieras decirme Misha?

El hombre titubeó por un momento, todos los que trabajaban para Mikhail conocían muy bien a Gi, nada pasaba desapercibido ante sus ojos.

─No estoy seguro, pero ayer cuando usted llego en la mañana la señora Kenya vino preguntando por los vídeos de seguridad donde se te podía ver. Le dije que teníamos órdenes precisas de Mikhail de borrar todas las imágenes tuyas al momento.

─Curioso. Gracias, Misha. Y no digas a nadie lo que me contaste, especialmente a Iván, al no ser que quieras amanecer congelado en el río.

Salió de la habitación hacia la casa; subió las escaleras de la cocina; no encontró a nadie en el salón principal; entonces, se asomó a la ventana y pudo ver a Mikhail con varios hombres sentados en la terraza; siguió caminando hacía despacho, al abrir la puerta se encontró con una mujer rubia sentada en la silla de Mikhail revisando una gaveta. La mujer se asustó al verla parada en la entrada y su semblante cambio por completo. Kenya era la mujer de Mikhail, llevaban más de dos años de relación y en los últimos meses se había mudado a la casa. Gi no había tenido mucha relación con ella, pero la odiaba grandemente. Mikhail en ocasiones decía que Kenya era la madre que Emily necesitaba y le permitía estar cerca de la pequeña, algo a lo que ella no tenía derecho. Al principio le alegró el hecho que Mikhail pusiera sus ojos en otra mujer, pero eso no duró mucho, el seguía buscándola todas la noches y Kenya se convirtió en el motivo de su odio y desconfiaba de ella.

─¿Cómo te atreves a entrar aquí?

─Soy yo quien hace las preguntas. ¿Se te perdió algo?

Kenya se paró de su asiento, era alta y muy delgada. Siempre vestía elegantemente, llevaba una blusa de seda blanca y una falda color amarillo. 

─No sé cómo te atreves a entrar aquí, tú no eres más que una empleada que se revuelca con su jefe.

Gi sonrió cerró la puerta y se aproximó a la mujer.

─Estoy esperando una respuesta. 

─Vete de aquí ahora mismo, si no lo haces le diré a Mikhail que te encontré husmeando en sus cosas y estoy segura que me va a creer a mí, que soy su mujer.

─Déjate de estupideces, puedes decirle todo y se reirá en tu cara, yo no necesito husmear en las cosas de Mikhail porque sé perfectamente bien lo que hay en esa gaveta. Ya lo descubrí todo, tú y Konstantin. ¿Cuál era el plan? ¿Para quién trabajan?

Kenya se veía nerviosa, cerró la gaveta y le dio la vuelta a la mesa para enfrentar a Gi.

─Vas a salir de aquí ahora mismo o de lo contrario voy a llamar a la policía.

─¿A quién vas a llamar Kenya? 

La voz de Mikhail la detuvo, estaba parado en la puerta con el rostro muy serio. 

─¿Qué sucede aquí, Gi?

─¿Por qué le preguntas a ella? Esta mujer anda por toda la casa, sin respetar nada, entró a tu despacho sin tocar. Nadie sabe cuáles son sus intenciones. 

Kenya se había puesto más nerviosa aún, Gi la miraba sonriente desde una esquina con las manos en los bolsillos, no parecía asustada en lo absoluto y Mikhail tenía la vista fija en ella.

─Kenya, Gi tiene acceso a este despacho y sabe cuándo tocar la puerta. ¿Qué haces tú aquí?

─Andaba buscándote.

─Más bien estaba buscando en tus cosas, a lo mejor se le perdió algo ─respondió Gi desde su lugar con gesto irónico, era evidente que le daba gusto ver a la mujer en ese estado. 

Kenya la miró con los ojos muy abiertos. Mikhail caminó hacia el interior acercándose a la mujer. 

─Descubrí algo en los vídeos de seguridad, esta cámara se apagó anoche justo después de las doce.

─Kenya, estoy esperando una respuesta.

─No tengo nada que decirte, por lo visto le crees más a ella que a mí. A lo mejor fue ella misma quién lo hizo ─Kenya se dispuso a salir de la habitación cuando Gi la detuvo tomándola por el brazo y apretándola fuertemente.

─Tú no vas a ningún lado. Mikhail hay un tipo que entro aquí recomendado por ella, estuvo de guardia anoche y estaba sólo en la sala de seguridad cuando la cámara dejo de funcionar.

─¿Cómo te atreves a tocarme? 

Mikhail cortó la distancia que lo separaba de ambas mujeres, Gi soltó el brazo de Kenya y dio un paso atrás, y este le propinó un golpe tan fuerte en el rostro que hizo que Kenya cayera al suelo aturdida.

─Vas a explicarme ahora mismo todo esto y te aconsejo que no trates de engañarme otra vez. 

Gritó, Kenya estaba aterrorizada, Gi la levantó del suelo y la sentó en una silla cercana justo frente a Mikhail.

─Konstantin salió a un encargo de ella. ¡Déjame ir tras él!

─No, llama a Sergei y que él se ocupe. Dile que lo lleve al almacén vivo.

─Está bien ─Gi tomó su teléfono y le marcó al hombre─. Sergei, soy Gi... busca el SUV negro de Mikhail en el GPS y lleva al chofer a los almacenes, yo voy para allá ─colgó y se volvió hacia Mikhail─. Al parecer tienes a dos agentes de la Interpol metidos aquí en la casa.

─¿Qué más sabes?

─Nuestro contacto no supo decirme sus identidades, por eso regresé y comencé a revisar los vídeos otra vez.

Mikhail tomó una silla cercana y se sentó. Kenya estaba muy asustada y aún se tocaba con su mano la mejilla a dolorida.

─Es mejor que comiences a hablar; no tengo mucha paciencia, Kenya. No creo que quieras conocer mi otra cara.

─Eres un hipócrita, Mikhail... todo este tiempo diciéndome que me amabas, cuando en realidad te revuelcas con esta perra todas las noches, prácticamente delante de mí.

Gi no se movió, las palabras de Kenya le eran irrelevantes. Mikhail la miró de reojo ordenándole que no interviniera con la mirada.

─Kenya, tus sentimientos no me importan en lo absoluto, acaba de contestar lo que te pregunte.

─No sé de qué me hablas.

─Perfecto. ¿Gi?

La joven asintió con la mirada, tomó a Kenya por el cabello fuertemente, sacó el cuchillo que llevaba en el cinturón y se lo puso en el cuello.

─¿Te parece que me vas a decir todo lo que sabes ahora mismo? No pienses por un segundo que porque soy mujer me va a temblar la mano.

Gi enterró un poco más el cuchillo en el cuello de Kenya haciendo brotar la sangre. La mujer trataba inútilmente de liberarse, mientras Mikhail la observaba tranquilamente sentado con sus piernas cruzadas.

─Kenya: estás sangrando. Y una palabra mía es suficiente para que Gi entierre el cuchillo en tu cuello.

La respiración de Kenya era agitada, no podía creer la calma y la frialdad en las palabras Mikhail.

─La Interpol, trabajo para la Interpol ─estalló en lágrimas.

─Sigue hablando. 

Gi apretó aún más el cuchillo en el cuello con mano firme.

─Me ordenaron entrar en tu casa, logré tener una relación con Iván y luego lo utilicé para que me llevara a ti.

─¿Qué más? ¿Qué tipo de información has dado? ─preguntó Gi.

─Casi ninguna, no he podido obtener ningún video tuyo y no he encontrado nada en la computadora de Mikhail.

─Está bien, suéltala, Gi ─la joven soltó el cabello de Kenya quien seguía llorando ─. ¿Qué hay con Konstantin?

─Fue a verse con uno de los oficiales al frente del operativo para informarle que habíamos logrado poner una cámara aquí en tu despacho.

─¿Dónde está?

─En el librero.

Mikhail le hizo una seña a Gi, quién fue hasta el estante y encontró la pequeña cámara escondida entre unos libros.

─¿Alguien más aparte de ti y Konstantin?

─No hay nadie más.

─¿Estás segura?

─Sí. 

─Bien, Gi llévala al almacén con tus hombres.

─¿Qué quieres que haga con ella?

─Aún no lo sé, no es conveniente hacer nada por el momento sólo asegúrate que no escapen.

Gi asintió, tomó a Kenya por el brazo y la sacó a la fuerza de la casa.

Demoraron unos veinte minutos en llegar. Antón y Oleg estaban parados en la entrada, el SUV negro estaba parqueado justo frente a la puerta, Gi sacó a Kenya del auto y la empujó hacia ellos.

─Asegúrense de que no escape, me responden con su vida. 

Ambos hombres tomaron a Kenya y la llevaron hacia una nave continúa, Gi entro al almacén y se encontró con Vlad y Nadek.

─¿Dónde están los otros?

─Atrás ─contestó Vlad.

─¿Cómo les fue con la carga?

─Todo bien, a estas horas ya deben de estar en la frontera.

─Bien vayan a la casa; estén atentos quiero que revisen a todos lo que entran y salen, sin excepción. Le dicen a Misha que yo los envíe.

─Entendido.

─Regresen en el SUV.

Los hombres se marcharon inmediatamente, Gi tomó el teléfono y marcó a Mikhail, quién contestó al primer tono.

─¿Tienes a Konstantin?

─Aún no lo he visto pero está aquí con Sergei. Acabo de enviar a Nadek y Vlad para la casa, no confió en nadie de los que están ahora a cargo de la seguridad.

─Está bien, yo los veo aquí, no quiero que les hagas nada a ninguno de los dos. Estaré en una cena de negocios en el restaurante de siempre. Te veo allí.

─Está bien. 

Gi colgó y entró en el almacén. Sergei la esperaba junto a Maksim, tenían a Konstantin atado a una silla y era evidente que ya lo habían golpeado lo suficiente como para que hablara. 

─¿Qué ha dicho?

Sergei se acercó al hombre lo tomó por el cabello para que levantara la cabeza.

─Fue valiente al principio, pero después no puedo resistirse a los atributos de Maksim.

Gi sonrió, Sergei tenía razón, Maksim era un hombre robusto y de puño pesado, ella misma ya lo había probado años atrás. 

─Estaba esperando a un tipo de la DEA cuando lo atrapamos.

─¿Entonces no llego a verlo?

─No.

─Bien. ¿Qué paso con los japoneses?

─Ya se llevaron la carga.

─Perfecto, manda a Maksim a recoger el dinero de este mes, yo me ocupare del sur, que me llame tan pronto terminé. Tú te quedarás aquí con Antón y Oleg hasta que Mikhail decida qué hacer con ellos.

─Está bien, esperare por tu llamada.

Gi se marchó inmediatamente en el Ferrari, no acostumbraba a manejar ningún auto de la mansión, todos estaban registrados a nombre de Mikhail y no era conveniente que la vieran en ninguno. Tenía a su disposición los autos más lujosos y dos motos, nunca le habían interesado los autos y nunca había pedido ninguno de ellos. Eran supuestos regalos de Mikhail, el premio de consolación que recibía después de ser castigada cruelmente por cualquier motivo.

 

Una mujer de más de 50 años, cabellos negros y ojos verdes esperaba en la puerta de la oficina de Danny Warren, caminaba de un lado a otro impaciente, llevaba más de 2 horas esperando al hombre, finalmente la puerta se abrió y Danny se apresuró a presentarse.

─Buenas tardes, señora Wallace. Me alegra verla aquí.

─Señor Warren, yo no estoy tan contenta como usted. ¿Me puede explicar que hago aquí? ─contestó muy seria─. Hace años que la Interpol dejó de interesarse en mí; además, permanecer en esta ciudad no es algo que me agrade en lo absoluto.

─Lo siento señora, por favor venga conmigo. 

Danny le señalo el camino y ambos entraron en la oficina, Boris se encontraba dentro, al ver a la mujer se paró enseguida en señal de cortesía.

─Le presento al detective Boris Kumanov, de la policía rusa.

─Mucho gusto señora, es un placer conocerla personalmente.

─¿Cómo está, detective? Le agradecería a ambos que acabarán de explicarme qué hago aquí.

Boris miró a Danny nervioso, sin atreverse a hablar. Después de varios segundos Danny reaccionó mostrándole a la mujer una silla cercana para que se sentara antes de empezar a hablar.

─Señora Wallace, usted está aquí porque es parte de una investigación de la Interpol. Me imagino que conoce a Mikhail Sergov.

Gina se cruzó de brazos nerviosa al oír el nombre de Mikhail.

─Sigo sin entender que hago aquí, no tengo nada que ver con ese hombre y mucho menos con su maldita investigación.

─Se equivoca señora. Por favor, siéntese ─insistió Boris y se acercó a ella moviendo la silla para que se sentara─. Tenemos algunas preguntas que nos gustaría que respondiera, sobre la explosión en Palma de Mallorca.

Gina suspiró, sus ojos se humedecieron y se colocó la mano en la cabeza nerviosamente.

─¿Qué quieren saber que ya no haya dicho antes?

Boris se sentó a su lado.

─Que recuerde ese día, las últimas palabras que tuvo con Mikhail.

─Cómo olvidarlas, eso era realmente lo que quería; que jamás me olvidara de él. "Jamás te olvidarás de mí", me dijo. Le supliqué que me matara, después que vi el auto explotar en pedazos, le rogué que me matara. Pero me dijo que no, los castigos deben llegar a su final, era lo que siempre decía. No tardé mucho en entenderlo, no tenía sentido matarme, su intención era que sufriera toda mi vida. 

─Antes de la explosión, recuerda algo más ─insistió Boris.

─No entiendo por qué quiere que reviva la peor noche de mi vida. 

Gina seguía cruzada de brazos y se esforzaba por no llorar, recordar lo que había pasado hacía mucho tiempo le dolía grandemente.

─Señora Wallace, usted fue la única persona que sobrevivió esa noche, necesitamos saber dónde estaba su hija en el momento de la explosión.

Gina se paró de su asiento y fue hacia la ventana, Boris y Danny guardaron silencio.

─Esa noche habíamos salido a comer, el cumpleaños de Emily había sido la semana antes y Oliver había estado de viaje, habíamos pasado el día en el zoológico. Cuando salimos del restaurante nos encontramos con Mikhail y sus hombres. Nos llevaron a un edificio abandonado, golpearon salvajemente a Oliver, después se acercó a mí, Emily estaba llorando a mi lado, había sido testigo de todo, vio como golpeaban a su padre y estaba asustada. Mikhail me la arrancó de las manos y me dejo dentro del edificio con su hermano Ivan, salió con Oliver y Emily. Cuando logré escapar fue demasiado tarde sólo escuche la explosión, al salir ya el auto ardía en llamas y sólo pude ver la cara sonriente de Mikhail en la oscuridad. En el suelo encontré el osito de peluche rosa que Oliver le había comprado a Emily en la mañana. 

No pudo contener más el llanto, el dolor de haber perdido a su hija era algo que nunca pudo superar.

Boris se acercó a ella, y le colocó la mano en el hombro.

─Señora Wallace, tenemos algunas pruebas que indican que al parecer su hija no murió esa noche. 

Gina se volvió al escucharlo con ojos desesperados.

─¿Qué está diciendo?

─Hay una joven que acompaña a Mikhail desde hace años, nadie sabe quién es. 

Danny se acercó y le mostró las fotografías, Gina las tomó en sus manos. ─No se le puede apreciar el rostro, siempre es muy cuidadosa; esta otra es una progresión que hemos hecho de una foto de Emily cuando pequeña. Boris es el único que ha podido acercarse a ella y dice que la similitud es impresionante, sin dudas ella es la hija que Mikhail le arrebató.

Gina no podía dar crédito a lo que acababa de escuchar, miraba las fotografías con desespero en las que sólo se veía una joven delgada de cabellos negros.

─¿Cómo se llama? 

─Nadie sabe, Mikhail y sus hombres la llaman Gi ─contestó Danny.

─¿Gi?

─Así es. ¿Ha oído antes ese nombre? ─preguntó Boris.

─Mikhail me llamaba así cuando vivíamos juntos.

─Entonces ya no hay duda: Gi es su hija ─afirmó Danny

─¿Qué ha hecho él con ella?

Danny tomó el expediente de su mesa y se lo entregó.

─Ella hace todo su trabajo sucio, controla el tráfico de drogas y armas en esta parte de Europa. Mikhail se escuda en ella por eso no hemos podido avanzar en nuestra investigación. Él está limpió completamente, en cambio ella es un fantasma, alguien sin identidad que se escabulle y huye de todos, como le hemos dicho nadie sabe nada de ella, sólo Mikhail. No hay huellas, no hay fotos ni la más mínima pista que nos lleve a encontrarla.

─Él la convirtió en un monstruo.

─No, señora Wallace ─ intervino Boris─. Gi no es más que una víctima, Mikhail no tiene piedad con ella, hace poco más de seis años logre infiltrarme entre sus hombres; fue cuando la conocí, no voy a entrar en detalles de todo lo que vi, sólo sé que ella es como su propiedad. La controla por completo.

─Sólo hay una forma de saber si todo lo que ustedes dicen es verdad

─¿A qué se refiere?

─Necesito ver a Mikhail, sólo tengo que mirarle a los ojos para darme cuenta de la verdad.

─¿Usted está segura? ─preguntó Danny.

─Sí, quiero verlo.

─Tengo informes de que a esta hora se encuentra en uno de sus restaurantes habituales. ¿Si gusta acompañarme? Boris tu quédate aquí, recuerda que para Mikhail tu estas muerto.

El aludido asintió y se quedó en la oficina mientras Danny y Gina salieron de la estación en un auto de la policía acompañados por dos patrullas. Gina no dijo nada durante todo el trayecto, llevaba años sin ver a Mikhail, y solo el oír su nombre le daba miedo, pero el saber que existía la posibilidad de que su hija estuviera viva le daba las fuerzas que necesitaba para enfrentarse a él nuevamente.
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Mikhail se encontraba en un restaurante francés en Palace Square cenando con varios hombres. Gi parqueo su auto en la parte de atrás y entró por la cocina. Todos la conocían, Mikhail era uno de los dueños del lugar. La comida era excelente y cada vez que pasaba por ahí el chef siempre le preparaba sus platillos favoritos para que se llevará. Era un hombre de avanzada edad y una de las pocas personas que la trataban con simpatía.

─Buenas noches, Nikolai.

─Buenas noches, Gi. ¿Cómo estás hoy?

─Bien, gracias.

─Me imagino que tienes hambre.

─¿Cómo lo sabes?

─Un buen cocinero reconoce cuando hay alguien que se muere por su comida.

─Tienes razón, Nikolai.

─Te preparo para que te lleves.

─Gracias, Nikolai. ¿Sabes sí Mikhail está sólo?

─Hay unos hombres con él, llegaron hace un rato.

─Iré a verlo, me está esperando. Con permiso.

Gi salió de la cocina hacia el salón, ya justo en la puerta vio los autos de la policía que llegaban. Sacó su pistola y se escondió detrás de una de las columnas desde donde lo podía ver todo.

Desde allí pudo ver a una mujer de cabellos negros bajarse de uno de los autos y entrar casi corriendo al restaurante; jamás la había visto pero cuando entró y pudo verla de cerca la reconoció inmediatamente, era la mujer de sus sueños. 

Gina cruzó el salón a la carrera y rápidamente fue detenida por dos de los hombres de Mikhail

─Suéltenme quiero hablar con su jefe ─gritó alterada. 

Mikhail escuchó la voz de Gina y al verla se levantó rápidamente de su silla y fue a su encuentro.

─¿Gina? 

─Sí, soy yo. Eres un desgraciado. Dime que hiciste con ella. ¿Dónde está mi hija, Mikhail?

Mikhail sonrió irónicamente, les hizo una seña a sus hombres para que soltaran a Gina y se cruzó de brazos. Habían pasado más de treinta años desde la última vez que la vio y aun sentía esa sensación extraña en su interior. Ella había sido la única mujer que había amado. Un amor que se convirtió en odio cuando Gina se marchó con su mejor amigo

─No sé de qué me hablas Gina ─contestó sin dejar de mirarla.

─No me mientas, debí haberlo sospechado todo desde un principio. Ese era el castigo del que me hablabas. Durante treinta años, Mikhail, he llorado la muerte de mi hija, me arrebataste lo más preciado que tenía. Dime donde está Emily. 

Gina había subido el tono de su voz, Mikhail se había impresionado al verla pero trató de controlar su expresión para que ella no percatara.

─Tu hija está muerta y tú fuiste la única culpable de su muerte. Teníamos una vida Gina, y preferiste huir con él.

─Sólo tenía que mirarte a los ojos para darme cuenta de la verdad. ¿Qué has hecho con ella, Mikhail?

─Será mejor que te vayas, Gina.

─Eres un miserable, jamás pensé que pudiera odiar a alguien tanto como te odio a ti. Si alguna vez sentiste sólo un poco de ese amor que decías tenerme, te suplico que me devuelvas a mi hija. Han sido más de treinta años de sufrimiento, por favor dime donde está. 

Las lágrimas habían comenzado a correr por las mejillas de Gina. Mikhail se acercó y suavemente le acarició las mejillas, no podía negarlo aún sentía algo por ella a pesar de los años. Acercó su rostro al de Gina para hablarle al oído.

─Lo siento mucho, pero no voy a darte lo que es mío ─susurró.

Gina caminó unos pasos hacia atrás consternada, era verdad: Mikhail tenía a su hija. Lo miró fijamente durante unos segundos y sin pensarlo lo abofeteó fuertemente en el rostro. Los hombres de Mikhail se movieron rápidamente para intervenir pero esté los detuvo haciéndoles una señal para que no se acercaran. Pasó su mano por la mejilla adolorida y sonrió.

─Vete Gina, no tienes nada que hacer aquí.

Danny había observado todo lo ocurrido desde la puerta, tomó a la mujer por los hombros para que reaccionara y suavemente la sacó del restaurante. Gina había quedado paralizada, tantos años de sufrimiento llorando la muerte de su hija, cuando en realidad estaba viva. Su vida había cambiado en tan solo dos horas, su pequeña estaba viva y en manos de un monstruo. Mikhail esperó a que se marcharán, se arregló su traje y se volvió hacia sus hombres.

─Ni una palabra de lo ocurrido aquí delante de Gi. ¿Entendido?

Los hombres asintieron y se mantuvieron en silencio.

Gi, por su parte, había quedado estupefacta, Boris tenía razón, no había tenido mucho tiempo de pensar en la conversación que mantuvieron esta mañana, pero ya no tenía dudas, esa mujer era su madre. La misma que siempre veía en sus sueños, no tenía ningún recuerdo de su niñez. Mikhail nunca tuvo secretos con ella, siempre había sido un hombre solitario y jamás le había conocido mujer alguna con excepción de Kenya. Respiró hondo, por suerte nadie la había visto, espero unos minutos antes de salir para que Mikhail no sospechara. Se paró en una esquina del salón y les hizo una señal a los hombres para que le dejarán saber a Mikhail que ella estaba ahí esperando. Uno de los guardaespaldas le hablo al oído y el izó la mirada. 

Mikhail se levantó de su asiento y fue a su encuentro.

─¿Cuándo llegaste?

─Ahora mismo acabo de entrar, el único que me ha visto es Nikolai.

─Bien. ¿Dónde está Sergei?

─Lo deje con Oleg y Antón. Están esperando tus órdenes. 

─Que no hagan nada, aún no he decidido qué hacer.

─Está bien. Maksim está recogiendo el dinero del mes, yo me voy a ocupar de la parte sur.

─Te quiero en la casa cuanto antes. 

─No demoraré mucho estaré de vuelta antes de la medianoche.

Gi ya se marchaba cuando Mikhail la cogió del brazo.

─Es en serio, te quiero de vuelta cuanto antes, no me hagas enojar. 

Gi lo miró asustada.

─Está bien, no me demoraré: te lo prometo.

Mikhail la soltó, le acaricio el rostro y le hizo una seña para que se marchara, Gi sonrió tímidamente y se marchó. Al parecer, lo ocurrido le había puesto de mal humor, debía apurarse si no quería terminar castigada como la noche anterior. Maksim pronto terminaría de recoger el dinero y debía encontrarse con él, el lado sur le sería fácil. Eran los más problemáticos pero ya los tenía bajo control, le había costado un poco de trabajo, peleas y varias heridas controlar las bandas que operaban en esa zona. No toda la droga que entraba por el puerto se transportaba fuera de la ciudad, pues una pequeña parte era distribuida entre las bandas locales, y una vez al mes ellos debían pagarle. Al principio fue un trabajo de Iván pero, como siempre, terminó convirtiéndose en una más de sus tareas. Al salir del restaurante no le fue difícil encontrar las patrullas que acompañaban a Gina y a Danny. Se habían detenido en un pequeño hotel a pocas cuadras de Palace Square. Necesitaba volver a verla, no sabía porque, pero no podía marcharse sin verla de cerca.

Esperó dentro del auto a que las patrullas se marcharán, vio a Danny y a Gina entrar al hotel, dejó el auto a tan sólo una cuadra de distancia y caminó entre la multitud. Al llegar a la recepción se sentó en una gran silla de espalda al mostrador desde donde podía oír a Gina y a Danny hablando con la recepcionista. Tan pronto escuchó el número de la habitación se levantó cuidadosamente y fue hacia el elevador. Al llegar al tercer piso encontró a la encargada de la limpieza en el pasillo. Silenciosamente tomó la llave del carrito abrió la puerta de la habitación, devolvió la llave a su sitio y entro al cuarto sin ser vista.

Unos minutos más tarde Gina abrió la puerta, llevaba una pequeña maleta que colocó encima de una mesita. Gi se escondió en la oscuridad detrás de una cortina. Gina abrió la maleta y sacó de ella un pequeño osito de peluche color rosa, lo acarició tiernamente y luego lo abrazó y estalló en llanto. Había controlado sus emociones durante todo el día pero ya no le era posible contenerse más. Se sentó en la cama y con el osito en sus manos tomó una vieja fotografía del maletín. Acarició con sus dedos el papel descolorido y suspiro, dejó ambas cosas sobre la cama y entró al baño para lavarse la cara. Gi salió de su escondite y fue hacia la cama, tomó la fotografía en sus manos. Una niña de ojos verdes y cabellos negros le sonreía abrazada a su mama. Vio el osito sobre la cama, sin duda era el mismo que veía en sus sueños: estaba sucio y quemado. Levantó la mirada y descubrió a Gina parada en la puerta del baño que la miraba con ojos asustados. Se quedó mirándola por unos segundos antes de hablar. No sabía qué hacer, ella era su madre, estaba segura, la había visto antes en sus sueños.

─Lo he visto antes, en mis sueños. 

Gi respiro hondo y colocó el muñeco de vuelta en la cama, Gina estaba paralizada en el mismo lugar con los ojos llenos de lágrimas. 

─No sabía que usted existía, hasta hoy en la mañana. 

─¡Emily! ─exclamó Gina y caminó despacio hacia ella.

─No, no soy Emily. Mi nombre es Gi, al menos así es como él me llama. He tenido pesadillas toda mi vida, sólo la veo a usted y un auto negro que explota en pedazos. He visto su rostro, pero hasta ahora sólo habían sido sueños sin sentido.

─¡Dios mío! 

Gina se acercó más, y se sentó en la cama con la fotografía en las manos sin dejar de mirarla. Respiro una vez más tratando de contener la emoción. 

─Esa fue la peor noche de mi vida; yo también he tenido pesadillas desde entonces. 

─No recuerdo nada, hace mucho tiempo que decidí dejar de preguntar quién era, nunca me iba bien al final.

Gina se  dio cuenta que Gi no estaba lista para tener un contacto físico con ella y aunque se moría por abrazarla se contuvo y se quedó a su lado en la cama. Tomo el juguete en sus manos antes de hablar y sonrío.

─Ese día estuvimos en el zoológico, Oliver había estado de viaje y no pudo estar en tu cumpleaños. Cuando regresó lo convenciste para que te llevara de paseo, estabas tan entusiasmada. 

Gina se detuvo, las lágrimas empezaron a brotar nuevamente, respiró hondo y continuo. 

─Había una osa que tenía a su cachorro y le pediste uno igual, al salir te lo compro, lo llamaste Tomás.

Ya no pudo más y comenzó a llorar sin consuelo nuevamente, Gi tenía la mirada fija en el suelo, Gina tomó con cuidado la mano de su hija, necesitaba tocarla saber que era real. Gi se volvió, miró a la mujer por unos segundos retiró su mano y se paró de la cama.

─Lo siento mucho, ya le dije que no recuerdo nada.

─No necesitas recordar, sólo necesitas irte lejos de él. Empezar una vida nueva.

─Usted no entiende, no hay salida para mí. No conozco otra vida, él nunca me dejara libre.

─¿Puedo hacerte una pregunta?

─¿Qué quiere saber?

─¿Qué relación tienes con él?

─Yo le pertenezco, soy su propiedad. No quiero tener una relación con él, pero no puedo negarme, él es lo único que ha existido en mi vida desde que tengo recuerdos.

Gina se llevó las manos a la cara horrorizada, Gi titubeo unos segundos en la puerta antes de abrirla.

─¿Podré verte otra vez? –preguntó Gina con desesperación.

─Yo la busco. Lo siento mucho, usted vino buscando a su hija pero esa niña murió hace mucho tiempo. 

Gi volvió sus ojos húmedos hacia Gina antes de salir de la habitación.
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Eran casi las doce cuando llegó al subterráneo. Desde el auto pudo ver la figura Mikhail esperando. Se había tomado menos tiempo gracias a que Maksim había hecho parte de su recorrido, hubo algunas peleas, pero nada que no hubiera podido resolver, y le iban a servir de coartada si Mikhail le preguntaba donde había estado. Apagó el auto y se bajó, llevaba un enorme bolso de piel colgado en la espalda y la caja de cartón que Nikolai le había preparado con la comida. Caminó despacio hacia el interior, Mikhail sintió sus pasos y se volvió para contemplarla mientras se acercaba. Gi era el vivo retrato de su madre, cuando le arrebató la niña a Gina años atrás pensó en abandonarla en algún orfanato para que nunca pudiera encontrarla, pero no pudo hacerlo, al principio trató de criarla como si fuera su hija, le enseñó todo lo que sabía pues quería que fuera como él, pero con el tiempo la belleza de la joven se tornó irresistible, jamás había dejado de amar a Gina y el parecido de Gi lo trastornó por completo y terminó haciéndola suya. Ella era de su propiedad, le pertenecía a él y a nadie más.

Gi puso el bolso en el suelo frente a él.

─Te has demorado un poco...

─Hubo ciertos inconvenientes, pero nada que no pudiera arreglarse.

─¿Cuánto dinero hay en la bolsa?

─Casi cinco millones. 

Gi colocó la comida sobre la mesa, Mikhail se levantó de su asiento y fue hacia ella, la tomó por los hombros y comenzó a darle un suave masaje, le soltó el cabello que cayó como cascada sobre sus hombros. Gi se quedó quieta, Mikhail acarició con sus dedos su cuello, y la besó debajo del cabello donde Gi tenía tatuado su nombre. Le quitó la chaqueta de cuero.

─¿No has comido?

─Nikolai me preparó comida para llevar ─Gi se volvió y le sonrió: hubiera deseado estar sola esa noche, necesitaba pensar─. ¿Quieres comer?

─No, ya es un poco tarde. Ven a ducharte. 

Mikhail la tomó de la mano, le quitó la camiseta y el sostén acariciándole los senos con sus dedos. Gi rodeo con sus brazos el cuello de Mikhail y colocó su cabeza en el pecho, no podía mirarle a los ojos. Terminó de desvestirla, se quitó sus pantalones la tomó en sus brazos y se metió con ella a la ducha. El agua caliente la relajó, Mikhail la mantuvo en sus brazos todo el tiempo mientras la penetraba una y otra vez con fuerza. Cuando acabó, Gi tomó el jabón y la esponja, frotó su cuerpo y el de Mikhail con cuidado, él salió de la ducha, y ella terminó de lavarse el cabello, cuando salió se envolvió en la toalla que Mikhail  le dio y caminó descalza hacia el armario, sacó otra toalla de uno de los cajones y se secó un poco el cabello. 

─¿Cuándo llega el próximo cargamento?

─Dentro de dos días. ¿Has pensado qué vas a hacer con Kenya y su amigo? La policía empezará a buscarlos pronto y este será el primer lugar que visiten.

─Mañana decidiré, ahora ven aquí. Quiero que estés conmigo.

Gi camino hasta la cama, se acostó al lado de Mikhail quién apagó la luz y se abrazó a ella, por lo visto se iba a quedar. En momentos como esos deseaba que Kenya estuviera en la casa, pues así tendría la noche para ella, deseaba estar sola y pensar en todo lo que le había pasado. 

Boris permanecía en la ciudad y aunque había sabido disimularlo bien... el conocer a Gina le afectó. Desde el nacimiento de su hija Emily había empezado a ver la vida diferente, Mikhail no dejaba que se acercara a la pequeña, había querido arrancarle el sentimiento de madre, pero después de casi 6 años no lo había logrado y ella había comenzado a planear su huida. Sabía que Mikhail no la iba a dejar ir, su única preocupación era la pequeña no quería que viviera al lado de alguien como él. Boris no demoraría en descubrir que Emily era su hija, y muy pronto Mikhail se daría cuenta de que este estaba vivo y la situación se le podía tornar peligrosa. Debía pensar qué hacer rápido. 

Mikhail se abrazó a ella con fuerza envolviéndola en sus brazos, casi no le era posible moverse pero prefería eso y no las esposas de la noche anterior. Tenía hambre hubiera deseado comer algo, pero era preferible terminar bien la noche y no molestar a Mikhail. No tardó mucho en quedarse dormida, llevaba días sin poder descansar de verdad, y el cansancio terminó por vencerla.
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Abrió los ojos lentamente, sintió las manos de Mikhail que le acariciaban la espalda pero no se movió. Quería seguir durmiendo, su cuerpo se estremeció ligeramente bajo los dedos del hombre y sintió su risa, se estiró en la cama y se volvió hacia el que seguía recorriendo con sus dedos su cuerpo desnudo.

─¿Qué hora es?

─Más de las siete.

─Me quedé dormida.

─Está bien, necesitabas un buen descanso. Además, todo está bien cuando te tengo aquí conmigo.

Gi sonrió, Mikhail se mostraba amable y amoroso con ella en ocasiones. ─Dormiste profundamente, me hizo recordar cuando eras niña y te quedabas dormida frente a la puerta de mi habitación ─Mikhail sonrió al recordar.

─Te molestaba que me durmiera frente a tu puerta.

─No, me gustaba cuando me buscabas en las noches, después de tener pesadillas ─Mikhail estaba muy amable esa mañana, y no dejaba de acariciarla─. Fuiste muy tranquila de niña, muy obediente.

─Mikhail...

─¿Qué quieres saber? Conozco ese tono de voz.

─¿Qué sientes por mí?

─Primero contéstame por qué me haces esa pregunta.

─Trato de complacerte en todo y nunca sé cómo vas a reaccionar, sé que no te gusta que hable sobre Emily pero nunca he entendido porque no me dejas verla.

─Pensé que ese tema había quedado claro, tienes prohibido hablar de Emily.

─Sólo contéstame por favor, siempre te he sido fiel, nunca te he traicionado y tú siempre me castigas y no confías en mí.

Mikhail suspiró antes de contestar, Gi estaba acostada en la cama entre sus brazos y a su entera disposición.

─Te contestare tu pregunta sólo esta vez y no habrá consecuencias para ti, pero recuerda: sólo esta vez. Tu eres mía completamente y no quiero compartirte con nadie, por eso nunca estuve de acuerdo con tu embarazo. Tus pensamientos tienen que ser solamente para mí, para nadie más, eso incluye a Emily. Gi, yo soy tu mundo, y tú me perteneces 

Mikhail la apretó con fuerza contra su pecho.

─¿Pero, tú la quieres, verdad?

─Es mi hija y se cuidar de ella. Basta ya, no quiero molestarme contigo tan temprano, disfruto cuando estoy así a tu lado, cuando estás en mis brazos. No podría vivir sin ti, Gi.

Ella le acarició el rostro y él comenzó a besarla con desesperación, el timbre del teléfono los interrumpió. Mikhail la miro con cara sería.

─¿Esperas alguna llamada?

─No, sólo puede ser Sergei. 

Gi se levantó de la cama y recogió su chaqueta, sacó el teléfono del bolsillo y miro el número en la pantalla. 

─Es Yamada.

─Ponlo en alta voz ─ordenó.

─Muy temprano para llamadas ─contestó Gi mientras volvía a la cama para que Mikhail pudiera escuchar.

─Ahora entiendo la amabilidad de Mikhail al devolverme la droga, no hay nadie en esta ciudad que me quiera comprar mi mercancía.

─Pensé que te había quedado claro cuando te dije que si querías entrar mercancía y distribuirla tenía que ser a través de Mikhail.

─Esto es ridículo, yo hice un trato con Iván.

─Los tratos se hacen con Mikhail.

─¿Y dónde está el? No puedo hacer tratos con quién no da la cara.

Gi miró Mikhail, quién le hizo seña de que continuara hablando.

─Tú no haces las reglas Yamada, todos en esta ciudad saben que soy yo quién se ocupa de los negocios de Mikhail.

─Necesito mover la droga Gi, y no voy a hacer negocios contigo.

Mikhail le quitó el teléfono a Gi.

─Basta ya Yamada, esta será la última vez que trates conmigo, no más tratos con Iván a mis espaldas y de ahora en adelante todo será a través de Gi. Si quieres hacer negocios en esta ciudad será bajo mis condiciones: no las tuyas.

─Necesito un comprador para la mercancía, tengo un nuevo cargamento que llega esta misma mañana y el barco no ha recibido autorización para entrar al puerto. Si no logró vender la droga Mikhail estaré fuera de este negocio.

─Eso te pasa por querer hacer las cosas sin mi consentimiento. ¿Qué cantidad de mercancía tienes?

─Media tonelada en mi bodega y una cantidad igual en alta mar.

─Yamada, no sabes hacer negocios decididamente. Te buscare el comprador y transportare la droga quiero el treinta por ciento del total de la venta.

─Estás loco, eso es demasiado.

─Es mi última oferta, piénsalo bien: puedes perderlo todo.

─Tú ganas, mis hombres irán con Gi.

─No Yamada, yo no confió en nadie. Envía a Gi la información del barco, ella se ocupará de todo.

─Necesito mi dinero cuanto antes, Mikhail.

─No te preocupes lo tendrás, pero recuerda, aquí no hay negocio sino se cuenta conmigo y a partir de ahora todo es a través de Gi. ¿Entendido?

─Nos vemos.

Yamada colgó y Mikhail dejó el teléfono sobre la cama, Gi estaba a su lado observándolo.

─Tenemos un cargamento de armas que llega en dos días y los húngaros se llevaron dos toneladas de droga hace menos de una semana. No vamos a tener compradores suficientes.

─La mercancía de Yamada la puedes mandar a Moscú, Viktor se quedará con toda y él la moverá hacia las otras ciudades. Para las armas llama a Yuri y Simón, llevan tiempo esperando un cargamento como este y tienen el dinero para pagar enseguida. 

Mikhail se levantó de la cama se puso sus pantalones y se inclinó para besar a Gi en los labios. 

─Te traeré algo de comer, tienes trabajo que hacer.

─Viktor acostumbra a transferir el dinero de su empresa, puedo coger el dinero en efectivo para pagarle a Yamada y así tendrás el tuyo limpio.

─Por eso me gustas, eres mi creación. Regreso enseguida.

Gi quedó sola por unos instantes, se alegraba de tener trabajo: así podría salir; de lo contrario, Mikhail no la dejaría poner un pie fuera de la propiedad. Tenía que ver a Gina nuevamente, se paró de la cama se puso una camiseta y fue hacia la enorme caja fuerte que se encontraba cerca de las escaleras. Tomó el bolso de cuero que había dejado en el suelo la noche anterior, abrió la puerta y comenzó a sacar fajos de billetes de la caja y acomodarlos en el bolso. Mikhail guardaba el dinero en el subterráneo y sólo ella y él tenían la combinación. Siempre había tenido acceso al dinero de Mikhail y a sus cuentas bancarias, pero el dinero no era importante para ella, su libertad era lo único que deseaba y esa era inalcanzable. Terminó de llenar la bolsa y la puso sobre la cama, sacó otro bolso del armario y comenzó a hacer lo mismo. Mikhail regresó y le extendió una taza de café caliente.

─Necesito pagarle a los hombres ─Gi se levantó tomando la taza en sus manos.

─Toma cuanto necesites. Sé perfectamente que puedo confiar en ti con el dinero, nunca ha faltado un centavo.

─Mikhail, voy a necesitarlos a todos, Vlad y Nadek están aquí y tengo a Sergei y los demás cuidando a Kenya.

─No te preocupes, ya mande a Iván para que se ocupe, y así tendrás a tus hombres de vuelta.

─¿Iván? Nunca hace nada bien.

─Cuidado, Gi, recuerda que es mi hermano. Está molesto porque Kenya lo traicionó, lo tendré controlado. 

Gi se volvió, terminó de llenar la bolsa y la colocó sobre la cama al lado de la otra. 

─Ve en uno de los autos, no quiero que andes en moto por ahora, llamas mucho la atención.

─Está bien, como tú quieras.

─Ven acá tengo algo para ti. 

Mikhail la tomó por las manos y la acercó a él, sacó una cajita roja del bolsillo de su pantalón y se la dio. Gi la tomó con manos temblorosas, no le agradaban los regalos de Mikhail, cuando la abrió se encontró con una cadena de oro de eslabón grueso sujeto a ella un pequeño pendiente, un candado en forma de corazón. Mikhail la tomó en sus manos y se la colocó en el cuello. 

─Quiero que la lleves siempre. 

Gi cerró los ojos: ya llevaba el nombre de Mikhail tatuado en su cuerpo ahora debía llevar la cadena en su cuello, se volvió hacia él disimulando una sonrisa. 

─Quiero que te comuniques conmigo y me informes de todo lo que está pasando, yo me ocupare de hablar con Valentín y ver qué es lo que está pasando con la policía y la Interpol. 

Gi asintió, eso no le convenía, Mikhail podría descubrir a Boris, era evidente que quería alejarla para ocultarle la situación con Gina, disimuló que no le importaba, estaba segura que sí decía algo el sospecharía. Le dio la espalda fue hacia el armario sacó ropa limpia y comenzó a vestirse, recogió la ropa sucia del piso y la tiro a un cajón cercano, por suerte lavar no era una de sus tareas, Mikhail se ocupaba de mandar su ropa a lavar y siempre la tenía limpia y planchada. Él no sólo controlaba toda su vida, sino también su forma de vestirse. Sólo usaba lo que él compraba para ella: chaquetas de cuero costosas, camisetas de algodón y pantalones ajustados, ropa cómoda e ideal para su trabajo. Tampoco tenía demasiadas prendas usaba unos aretes de diamantes que él le había regalado cuando niña, un Rolex de varios miles de euros y una sortija de oro, todos regalos de Mikhail con su nombre impreso para que todos supieran que ella le pertenecía a él y a nadie más.  

Se sentó en sus piernas cerca de la mesa y desayuno en silencio, su estómago lo agradeció grandemente, la noche anterior no había podido comer nada. Mikhail buscaba algo en la computadora mientras comía, tenía una de sus manos dentro de la camiseta de Gi y le acariciaba la espalda. Terminó de comer, se lavó los dientes, tomó uno de los bolsos y caminó hacia el Ferrari, Mikhail tomó el segundo bolso y fue tras ella. La ayudo a guardar el dinero dentro del auto. Gi cerró la puerta del pasajero y dio la vuelta, Mikhail la esperaba del otro lado. Cerca del Ferrari había un Audi R8 Spyder: la última adquisición del hombre para ella.

─Parece que no te ha gustado mi regalo, no has salido en él.

Gi miró el auto parqueado a su lado.

─No es eso, es que aún no le he puesto el sistema de rastreo. No he tenido tiempo.

─Entendido.

Mikhail sonrió, Gi estaba en lo cierto: todos sus autos tenían un sistema de rastreo que le permitía a Mikhail saber dónde ella se encontraba. 

─No olvides llamarme e informarme lo que está pasando.

─Está bien, iré con Sergei primero a mover el cargamento de Yamada de vuelta al almacén, luego tendré que recoger la droga en alta mar no es conveniente esperar que el barco llegue a puerto.

─Comunícate con Viktor para qué tenga el dinero preparado y no le pagues a Yamada hasta que no hayas hecho el movimiento.

─Está bien.

Mikhail la besó en los labios, Gi se colocó sus lentes oscuros y entró en el auto, la puerta del subterráneo se abrió, salió marcha atrás, dio una vuelta y se marchó por la carretera que bordeaba el río.
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Gina estaba sentada en la oficina de Danny, sintió unos golpes en la puerta y vio a Boris entrar apoyado en su bastón.

─No tiene cara de haber dormido nada anoche ─advirtió al verla.

─Tienes razón.

─¿Cómo les fue con Mikhail ayer?

─Aún puedo oír sus palabras en mi oído. Me lo confesó Boris, me confesó que la tenía.

Boris se sentó a su lado.

─Lamento mucho todo lo que le está pasando. Cuando la conozca se dará cuenta enseguida de lo frágil que es. Todos piensan que es un monstruo pero no es así.

─Boris, anoche cuando llegue al hotel estaba esperándome.

─¿Cómo?

─No lo sé, pero estaba ahí. Anoche vi a mi hija ─Gina tenía los ojos llorosos, y la voz quebrada por la emoción─. Sentí deseos de tocarla, abrazarla, pero tuve miedo. Su actitud es extraña , como si rechazará todo contacto físico.

─El único contacto que ha tenido toda su vida ha sido con Mikhail. Gi no ha recibido ni una sola gota de amor.

─Siempre supe que Mikhail era un monstruo pero nunca me imaginé que fuera capaz de todo esto. ¿Tú estuviste cerca de ella verdad?

─Sí, hace años, me fue difícil acercarme.

─¿Qué fue lo que ocurrió?

─Mikhail es muy estricto, especialmente con Gi. Hay un grupo muy reducido de hombres que son los que trabajan directamente con él, hombres de su entera confianza, ellos son los únicos que tienen contacto con ella. Después de un tiempo logre formar parte de ese grupo, ninguno de ellos hace preguntas así que tuve que ser muy cuidadoso. Al poco tiempo de estar adentro me di cuenta que la relación entre ella y Mikhail iba más allá del trabajo. Pero al mismo tiempo descubrí el miedo y el respeto que ella le tiene. En ocasiones ella no estaba en las operaciones, desaparecía por días solo se comunicaba por teléfono con Sergei, su segundo al mando, luego cuando la volvía a ver se le veía golpeada, moretones en su cara o en cualquier parte del cuerpo. Poco a poco me fui acercando a ella, descubrí ese lado frágil que nadie ve y la amé mucho, aún la amo... Al principio se resistió a la idea, pero creo que llegó a corresponderme. El hermano de Mikhail, Iván, empezó a sospechar, y aunque nunca vio nada sólo tuvo que mencionar sus sospechas y fue suficiente para que Mikhail estallara en celos. Aún recuerdo esa noche, ella se percató enseguida y me dijo que, pasara lo que pasara, no podía confirmarle a Mikhail sus sospechas. Nunca imagine que un ser humano pudiera soportar tanto, el la golpeo salvajemente delante de mí, decía que si yo le contaba la verdad la dejaría en paz. Por momentos tuve deseos de decirle que era cierto que la amaba pero sus ojos me imploraban que no lo hiciera. Después de casi dos días de tortura él le ordeno que me dispara. Ella lo obedeció, no podía creerlo, luego me di cuenta que sus intenciones fueron otras. Ninguna de las heridas fue mortal, y no sé cómo pero logró comunicarse con la policía y decirles donde me habían dejado así que pudieron encontrarme rápido.

─Dios mío. Cómo no me di cuenta antes.

─Él se aprovechó de su dolor.

Danny entró a la oficina en ese momento interrumpiendo la conversación.

─Creo que encontré algo.

Gina se limpió las lágrimas con las manos y se volvió al recién llegado.

─¿Sobre qué?

─Todos estos años hemos estado muy ocupados tratando de encontrar pruebas que involucren a Mikhail, pero hemos pasado por alto su familia.

─¿A qué se refiere?

─Después que Boris me confesó lo que había encontrado y de haber hablado con usted me di cuenta que hay ciertos patrones en la vida de Mikhail que se repiten. Por ejemplo él la llamaba Gi a usted y ese es el nombre que le ha puesto a su hija. Bien, durante un tiempo hemos tenido dos agentes cerca de Mikhail y aunque no han logrado encontrar pruebas uno de ellos sí pudo indagar un poco en su vida personal. Mikhail tiene una hija de casi seis años llamada Emily, pude encontrar la partida de nacimiento de la pequeña y sólo aparece como hija de él con madre desconocida. He investigado todas las relaciones que ha tenido Mikhail en los últimos siete años y ninguna de ellas ha tenido una hija.

─No puede ser, esa niña puede ser mi nieta.

─Así es señora Wallace, es demasiada coincidencia que esa niña se llame igual que su hija.

Gina se llevó las manos a la cabeza y fue hacia la ventana, eso era demasiado no podía creerlo. Boris miró a Danny quién aún estaba parado en la puerta con los papeles en la mano.

─Esa es la razón por la cual ella le sigue siendo fiel: él tiene a su hija.

─Así es, Boris; pero eso puede ayudarnos mucho sólo tenemos que llegar a ella y ofrecerle seguridad para su hija.

─¿Usted qué piensa señora? ─Gina tardo unos segundos en reaccionar cuando se volvió hacia ellos tenía el rostro pálido ─. ¿Señora, le ocurre algo?

─No puede ser, no puede ser. Esa niña no puede ser de Mikhail. 

Gina se desplomó al suelo llorando, cubriendo con sus manos su rostro. Boris se acercó a ella y le puso su mano en la espalda.

─¿Qué es lo que no nos ha dicho aún, señora?

Gina levantó la mirada con sus manos aún en su cabeza.

─Mikhail es el verdadero padre de mi hija.

Boris miró a Danny aterrado, este último cerró la puerta de la oficina y se acercó a ella.

─¿Usted está segura ?

Gina se levantó del suelo, se limpió las lágrimas y se sentó en una silla cercana.

─Mikhail y yo habíamos empezado a tener muchos problemas, yo me había dado cuenta de todos sus negocios y no quería estar cerca de él. Oliver siempre fue mi amigo, en un principio era socio de Mikhail pero cuando los negocios se tornaron violentos también quiso salirse y ahí empezaron sus problemas. Mikhail deseaba mucho tener hijos, el día que decidí marcharme había ido al médico en la mañana y me habían confirmado que en realidad estaba embarazada. Cuando llegué a casa estaba desesperada, no quería que mi hijo formara parte de ese mundo, sabía que sí le decía que estaba esperando un hijo suyo no me dejaría libre. Tuvimos una fuerte discusión y le dije que los resultados habían dado negativos. Le confesé a Oliver lo que me estaba pasando y prometió ayudarme. Esa noche escapamos juntos. 

Las lágrimas no paraban de correr por el rostro de Gina. 

─Oliver prometió cuidar a mi hija como si fuera su verdadero padre, después cuando Mikhail nos encontró... no me dio tiempo a confesarle la verdad, no quiso escucharme y por más que grité todo fue en vano.

─Esto será un duro golpe para ella. 

Boris no podía creer todo lo que había escuchado.

─Lo sé, por eso anoche cuando me confesó que él mantenía una relación con ella no tuve fuerzas para contárselo.

─Espere un momento. ¿Usted la vio anoche?

─Sí, Danny, cuando llegue al hotel estaba esperando dentro de la habitación.

─Eso es imposible, nadie sabe nada de esto, incluso he mantenido a Valentín fuera de la investigación porque desconfió de él.

─No entiendo cómo llegó a mí, quizás estaba en el restaurante ayer cuando fuimos a ver a Mikhail. Para mí fue una sorpresa verla parada dentro de la habitación esperándome.

Boris se había quedado sin palabras después de haber oído la confesión de Gina. Se hizo silencio por unos segundos y Danny fue el primero en reaccionar.

─¿Usted cree que pueda verla nuevamente?

─No me dijo cómo encontrarla, ni cómo comunicarme con ella. Sólo me dijo que ella me iba a buscar.

─Al menos es un paso de avance, desde ayer no tengo comunicación con los agentes dentro de la casa. Y tampoco puedo ir a buscarlos porque no sé lo que está pasando y puedo comprometer sus vidas. Señora, usted tiene que hablar con su hija, ella tiene que cooperar.

Boris interrumpió a Danny.

─Supongamos que Gina logre convencerla y Gi acepte cooperar con nosotros. ¿Qué puedes tú ofrecerle a ella?

─No puedo ofrecerle nada, Boris; ella lleva muchos años en esto y sabe perfectamente bien en que mundo vive. 

─Entonces, no hemos hablado nada, Danny. No voy a permitir que Gina haga ningún trato contigo, si vamos a convencer a Gi para que te entregue a Mikhail tu también tienes que jugar tus cartas.

─No puedo creer lo que me dices, mira cómo estás, casi te mata ¿cómo puedes defenderla?

─Tú eres quien no entiendes y no quieres darte cuenta. Mikhail la ha manipulado toda su vida, no sabía quién era hasta hace unas horas. Si quieres a Mikhail... esas son las condiciones: quiero protección para ella, para su hija y para Gina. 

Danny no contesto, le dio la espalda a Boris y salió furioso de la habitación. Gina había permanecido en silencio durante toda la discusión. Le dolía la cabeza y la alegría de haber conocido a su hija se había empañado al conocer todos los horrores que formaban parte de su vida.

─Gracias por defenderla.

─Gi no merece la vida que le tocó, si me alejé hace años fue para protegerla, si Mikhail se llega a enterar de que estoy vivo no sé de qué sería capaz.

─Me voy al hotel quiero estar ahí por si regresa.

─Lo más seguro es que Danny la mantenga vigilada.

─Lo sé pero no tengo como avisarle.

─No se preocupe, ella sabe cómo evadir a la policía.

Gina cogió su bolso y se marchó de la estación, Boris quedó solo en la oficina pensando, Danny no sabía que él había tenido una relación con Gi y, al parecer, Valentín no le había comentado nada. Si esa niña en realidad era hija de Gi, también podría ser hija suya, tenía que volver a verla; cogió su bastón y salió de la oficina en busca de Valentín.

Valentín iba saliendo por la puerta cuando sintió la voz de Boris a sus espaldas.

─¡Valentín! 

El aludido se detuvo justo en la entrada.

─Voy de salida, Boris, tengo algo de apuro

─¿Vas a ver a Mikhail? ¿O te vas a encontrar con Gi?

Valentín no podía creer lo que Boris acababa de preguntarle, asustado miró a su alrededor temiendo que alguien estuviera escuchando

─¿Qué dices estás loco?

─No Valentín no lo estoy, te vi el otro día cuando te encontraste con ella. Necesito saber qué está pasando.

─Ven conmigo, acompáñame al baño ahora no es conveniente que salgas. Mikhail está afuera ─ambos hombres cruzaron el pasillo de prisa, y entraron en un baño cercano─. ¿Cómo lo supiste?

─Te conozco desde hace años y el otro día cuando recibiste esa llamada te pusiste muy nervioso, te seguí y fue cuando la vi.

─Lo siento Boris no tuve otra salida, después de lo que sucedió contigo Mikhail secuestró a mi familia y hemos vivido con miedo desde entonces.

─¿Por eso mandaste a tu hija y a tu mujer lejos?

─Así es, inventamos lo del divorcio.

─Danny sospecha.

─Lo sé, por eso es que no me ha informado de nada sobre la investigación.

─Me acabo de enterar de algo horrible que tiene que ver con Gi, necesito tu ayuda.

─Boris tú mejor que nadie sabes que a Mikhail no se le pueden hacer preguntas, especialmente sobre ella.

─Lo sé, solo quiero que me mantengas informado, yo no le diré nada a Danny, el en realidad no sabe cómo son las cosas aquí. 

─Gracias, Boris

Valentín suspiró y salió del baño, Boris lo observó por la ventana: a menos de una cuadra de distancia un SUV negro lo estaba esperando. Valentín subió al auto y este se alejó despacio por un callejón cercano. Boris no podía creer que todo eso estuviera pasando justo frente a la estación de policía.

El SUV dio varias vueltas y se detuvo a tan sólo unas cuadras de la estación. Valentín estaba en silencio mirando de reojo al hombre sentado a su lado. 

─Muchas cosas están pasando, Valentín; cosas de las cuales desearía enterarme antes de que pasaran. 

Mikhail se volvió mientras hablaba para mirar de frente a Valentín.

─Lo siento, pero sospechan de mí, Mikhail, y me están dejando fuera de la investigación.

─¿Quien está frente de la investigación?

─Es un americano que trabaja para la DEA y está aquí cooperando con la Interpol.

─¿Cómo se llama?

─Danny Warren.

─¿Fue él quien trajo a Gina?

─Sí, está muy enfocado en tu vida privada. Algo que nadie había investigado hasta ahora. Sobre todo está muy interesado en Gi.

─Eso no me gusta nada. No quiero a nadie cerca de ella. 

─Por lo que he oído... Gina no piensa irse.

─Gina es el último de mis problemas, no tiene como llegar a Gi. ¿Dónde se está quedando ese hombre?

─Nevsky Sky

─Muy bien. ¿Alguien ha preguntado sobre los agentes que tenían en mi casa?

─Están preocupados, hace casi dos días que no saben de ellos. No han decidido ir a tu casa porque temen descubrirlos.

─Si deciden hacer algo me avisas inmediatamente, tú tienes el número de Gi pero no quiero que le menciones nada sobre Gina. ¿Entendido?

─Sí. Te mantendré informado.

Valentín abrió la puerta y se bajó del vehículo que se marchó inmediatamente.
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Eran casi mediodía cuando Gi llego al muelle, Sergei la estaba esperando acompañado de Oleg y Antón. Maksim se bajó rápidamente del yate y ayudó a los demás a asegurar el bote al muelle. Debieron salir a mar abierto para buscar la droga, pues el puerto aún se hallaba lleno de policías y estaban revisando todos los barcos. Con la misma rapidez comenzaron a bajar la carga; minutos después llegaron Vlad y Nadek en un camión.

─¿Recogieron la droga de Yamada?

Nadek fue el primero en bajarse y le contestó a Gi enseguida.

─Está en el camión.

─Perfecto. ¡Sergei!

El hombre se volvió.

─Terminen de montar la droga, los espero donde Viktor. No tarden.

Sergei asintió con un gesto y regresó con los demás. Gi se montó en el Ferrari y se marchó: necesitaba ver a Gina y disponía de muy poco tiempo. Estaba segura de que Mikhail había hablado con Sergei para que la vigilara, pues este había estado toda la mañana pendiente de ella. Tomó su teléfono y llamó a Viktor para informarle que el cargamento llegaría en poco tiempo. No tardó mucho en acceder a Palace Square, aunque hubiese preferido la moto porque así podía moverse más rápido; esperó unos minutos cerca del hotel y descubrió a varios policías vestidos de civil cerca de la entrada. Se bajó del auto, bordeó el hotel y entró por la parte trasera; buscó la escalera de servicio y en pocos minutos ya estaba en la habitación de Gina, tocó la puerta y la mujer abrió. 

─Estaba esperándote.

─Hay policías en la entrada.

─Me lo imaginé, tenía miedo de que no vinieras.

─No puedo estar mucho tiempo, Mikhail está muy pendiente de mí. 

─Esta mañana me enteré de algo.

─¿Qué cosa?

─No sabía que Mikhail tenía una hija. 

Gi se sentó en la cama y fijó su vista al suelo, Gina se acercó a ella con cuidado y se arrodilló en el suelo a poca distancia para poder mirarle a los ojos. ─¿Es tu hija?

─Sí.

─¿Con Mikhail?

─Eso es lo que él cree. 

Gina suspiro aliviada, al menos una buena noticia.

─Si Mikhail llegara a enterarse de que Emily no es su hija, sería capaz de matarnos.

─¿Podría conocerla?

─No creo, Mikhail no me deja acercarme a ella.

─¿Por qué?

─Dice que no quiere compartirme con nadie y que la niña es una distracción para mí.

Gina tomó con cuidado las manos de su hija y las acarició suavemente. Gi no las retiró esta vez, durante toda su vida sólo había sentido las caricias de Mikhail y las de Gina eran diferentes la hacían sentir segura.

─Lamento tanto todo lo que te ha tocado vivir.

─No es su culpa, lo único que me interesa en estos momentos es mi hija. Necesito alejarla de Mikhail. No quiero que se convierta en lo que yo soy.

─Te entiendo, eso era lo que yo quería cuando me enteré que estaba embarazada.

─Debo irme, necesito saber si puedo confiar en usted.

─Eres lo más preciado que tengo en la vida. Sé que no me conoces, apenas nos hemos visto unos pocos minutos pero te juro que puedes confiar en mí.

─Trataré de volver mañana. Ahora debo irme. No quiero que hable con nadie sobre Emily. No puede confiar en nadie, Mikhail tiene gente en todas partes. 

Gi se levantó y fue hacia la puerta, titubeó unos segundos con su mano en el cerrojo.

─Emily se parece mucho a usted, quiero que tenga una vida normal. Estoy segura que usted podrá cuidar de ella.

Apenas terminó de hablar salió de la habitación dejando a Gina angustiada, no había entendido el significado de sus palabras, hubiera deseado estar más tiempo con ella.

Gi salió rápido del edificio se montó en el auto y se marchó, le tomó menos de quince minutos llegar a un aeropuerto privado a las afueras de la ciudad, al llegar al punto de entrada bajó los cristales del auto y el guardia la dejó pasar sin hacerle preguntas.

Parqueó frente a uno de los hangares. Dentro se podía ver un lujoso jet, cerca había una mesa y un señor de más de sesenta años estaba sentado almorzando, el hombre levantó la mirada y sonrió al verla. Viktor era un viejo amigo de Mikhail, un militar retirado de la antigua Unión Soviética. Lo conocía desde pequeña y ella le llamaba tío.

─Mi pequeña Gi.

─¡Tío Viktor! ─se acercó a él y lo beso en ambas mejillas.

─Veo que estas usando mi regalo. 

Gi sonrió, el Ferrari había sido un regalo de Viktor, él era el único que podía hacerle regalos sin que Mikhail se molestará.

─Es rápido.

─Así es, pero creo que Mikhail se pudo celoso y te regaló uno aún más rápido ─dijo riendo.

─Ya sabes cómo es, se apareció con un Bugatti. 

Viktor soltó una carcajada, Gi se sentó a su lado, se sirvió una taza de té y tomó unas galletas que comenzó a comerse despacio. Ella era la única que podía sentarse a la mesa con Viktor y no necesitaba pedir permiso. 

─Mikhail me ha pedido la casa de Sochi por una temporada.

─No me ha dicho nada.

─Al parecer quiere irse un tiempo de la ciudad.

─La policía ha estado tras el por mucho tiempo, pero hasta ahora no han podido hacerle nada, está limpio.

─Todo gracias a ti, jamás pensé que fueras tan ágil. Aun te recuerdo de niña merodeando por la casa cuando Mikhail hacia tratos conmigo directamente, muchas veces le dije que eras muy pequeña para escuchar conversaciones de hombres y recuerdo que me decía: ella aprende rápido y tiene muy buenas ideas Viktor. Tenía razón.

─Tú has sido la única persona que se ha acercado a mí y me ha tratado bien, con cariño.

Viktor la miró, siempre la había visto como una hija, le tomó la mano y la beso.

─Mikhail perdió su camino hace muchos años, cuando creciste no pudo resistir la tentación, siempre le dije que estaba equivocado y nunca quiso escucharme.

─Ya no importa, eso pasó hace mucho tiempo y ya no hay vuelta atrás.

─Gi, sabes que puedes contar conmigo, pero no soy lo suficiente poderoso para enfrentarme a él. 

Viktor le acarició el rostro con cariño y ella le besó la mano. En ese momento vio entrar los camiones al hangar. 

─Dile a Mikhail que no me deje afuera la próxima vez.

─Era un cargamento grande, y tuve que venderlo rápido para que la policía no lo interceptara.

─No te preocupes, ya hice la transferencia, puedes chequearlo. Yo no entiendo mucho esta tecnología de ahora, pero reconozco las facilidades para mover el dinero.

Gi sonrió, sacó su teléfono y entro por internet a la cuenta.

─Ahora me voy, gracias por las galletas.

─Me agrada saber que aún te sigue gustando el chocolate. Toma, esto es para ti, de nada sirve regalarte autos cuando él puede darte uno mejor. 

Viktor se levantó y le dio una bolsa de papel dorado con un lazo de terciopelo rojo. Gi busco en su interior y encontró una pistola automática curiosamente labrada en oro con la letra G. La tomó en sus manos y su rostro se le ilumino de alegría. 

─Esa es la cara que me gusta ver.

Gi miró al hombre con cariño y sus ojos se humedecieron, Viktor la quería sinceramente.

─Gracias Viktor ─volvió a besarle en ambas mejillas─. Ahora me voy, aún tengo que hacer.

─Dile a Mikhail que la casa esta lista, y que tal vez me dé una vuelta por ahí y así podremos recordar viejos tiempos.

─Está bien, se lo diré, tú cuídate mucho.

Gi se guardó la pistola en el cinturón y caminó de vuelta hacia su auto. ─Nadek, tú y los demás quédense aquí para que ayuden a bajar el cargamento rápido y lo monten en el avión. Sergei y Maksim vienen conmigo tengo que ver a Yamada. Cuando terminen espérenme en el almacén y mantengan a los hombres de Iván lejos, no quiero problemas con ellos.

Todos asintieron, y se marcharon a hacer lo que le habían ordenado. Sergei siguió a Gi con la mirada hasta que esta se montó en el auto, se volvió hacia Viktor que estaba parado cerca del camión examinando la carga.

─Disculpe, señor.

─Sergei, veo que aún sigues siendo el hombre fiel de Mikhail.

─¿Cuánto hace que llegó Gi?

Viktor se volvió hacia el auto y le dijo adiós a Gi con la mano, segundos más tarde el Ferrari se alejó.

─Me doy cuenta que Mikhail no ha cambiado en nada, no te preocupes Sergei y dile a Mikhail que Gi estuvo aquí lo suficiente como para almorzar conmigo. Creo que yo soy la única persona en el mundo que puede disfrutar de la compañía de Gi sin que Mikhail me mande a matar.

─Perdone, señor, sólo cumplo órdenes.

─Lo sé Sergei, tú y yo sabemos que no es bueno mentirle a Mikhail. Ahora ve tras ella, no vaya ser que le pierdas la pista.

Viktor le dio la espalda y camino hacia el avión, Sergei le hizo una seña a Maksim y ambos se montaron en su auto y se marcharon.

Gi pudo ver por el espejo retrovisor de su auto a Sergei hablando con Viktor estaba segura de que preguntaría por ella, y estaba convencida que Viktor no la iba a delatar con el hombre: siempre la había defendido y había sido la única persona que se había enfrentado a Mikhail cuando este le confesó el tipo de relación que tenía con ella. 

Llevaba mucho tiempo pensando en la manera más segura de huir con su hija, Mikhail nunca había desconfiado de ella con el dinero y aunque era la única que no recibía ningún pago por su trabajo, había comenzado a guardar su parte desde el nacimiento de Emily. Ella era la que controlaba todos los movimientos financieros de Mikhail, la encargada de lavar el dinero proveniente de la droga y las armas, afortunadamente en el mundo ilegal donde vivía no existían los recibos y las facturas. Para mover el dinero se necesitaba pagar y como Mikhail nunca hacia los negocios directamente le era posible quedarse con pequeñas cantidades en cada transacción. También contaba con varios lugares secretos en la ciudad, puntos seguros donde esconderse, una recomendación del propio Mikhail para así poder huir de la policía. Él nunca se preocupó por conocer las direcciones, todos sus autos y motos tenían un sistema de rastreo que le permitía saber su ubicación exacta. Lo único que la frenaba era su hija, el temor de no poder protegerla. La presencia de Gina le había dado esperanzas nuevas a su plan, sólo necesitaba el momento preciso. Aún no sabía qué hacer pero, por lo visto, Mikhail planeaba sacarla de la ciudad, tenía temor de que conociera la verdad.

Sergei y Maksim se le unieron tan pronto llegó a un viejo edificio propiedad de Yamada, el hombre la vio llegar por la ventana de su oficina y fue a su encuentro.

Gi se bajó del auto, enseguida varios de los hombres de Yamada se le acercaron, ella no les hizo caso y caminó al encuentro de Han.

─Dile a tus hombres que se aparten.

─Sólo hacen su trabajo ─Yamada llegó a ella y se le paró enfrente con los brazos cruzados─. ¿Dónde está mi dinero?

─Calma, Han, no sabía que estabas tan necesitado.

─Basta ya, Gi; este negocio casi se me arruina por culpa de tu jefe.

─No es mi culpa que hayas elegido la ciudad equivocada, Han. Sergei, baja las bolsas del auto ─ordenó. 

Sergei la obedeció inmediatamente y sacó las dos bolsas de dinero del auto. Caminó hacia ella y las tiró en el piso delante de Han. 

─Aquí tienes tu dinero, te recomiendo que cambies tu forma de hacer negocios de ahora en adelante, no todos los días se encuentran compradores dispuestos a pagar tan rápido.

─Mikhail se quedó con una buena parte, estoy seguro que siempre estará dispuesto a conseguir buenos tratos sobre todo si estos le benefician.

─Asegúrate de informarle primero.

─¿Cuánto te paga, Gi? A lo mejor tú y yo podemos llegar aún arreglo.

Sergei se puso muy serio y miró de reojo a Maksim quién enseguida colocó su mano en el arma que llevaba en el pantalón. Gi soltó una fuerte carcajada.

─Yamada, puedes hacer negocios en la ciudad a escondidas de Mikhail, puedes aliarte con el inútil de Iván en su contra si te da la gana y puede ser que sobrevivas, pero te recomiendo que no vuelvas hacerme esa pregunta, porque puede ser que no vivas para contarlo.

Gi sonrió una vez más y le dio la espalda a Han, camino de vuelta hacia su auto, se montó y se marchó. Sergei dio unos pasos hacia Han quién se había quedado observando a la joven, sus pantalones apretados hacían lucir sus atributos. 

─Señor permítame darle un consejo ─Han miró al hombre despectivamente─. Usted es nuevo en esta ciudad y sólo hay una regla que debe cumplir si quiere seguir con vida. Quite sus ojos de ella y no vuelva a hacerle proposiciones.

─¿Mikhail tiene miedo de quedarse sin su mascota?

─Usted es quién debe tener miedo.

Sergei le hizo una seña a Maksim y ambos se marcharon del lugar.

Media hora más tarde Gi llegó a los almacenes donde había llevado a Kenya el día anterior. Se bajó del auto y pudo ver a dos de los hombres de Iván en la entrada, sacó un pequeño bolso de piel se lo colocó en la espalda y camino hacia ellos.

─¿Dónde está Iván?

─Adentro ─contesto uno.

Gi entró en el edificio, apenas había caminado unos pasos cuando la voz de Iván la detuvo.

─Parece que te dejaron salir hoy.

Gi se volvió, nunca se habían llevado bien y la única razón por la cual no le había dado un balazo era porque Mikhail se lo tenía prohibido.

─¿Dónde está Kenya?

─Ese no es tu problema.

─Espero que no le hayas hecho daño.

─¿Quién te crees que eres para darme órdenes? Tú no eres más que la perra que mi hermano utiliza para hacer sus negocios y un día se va a cansar y cuando ese día llegue yo voy a estar ahí para ti.

─Y yo voy a estar esperándote.

Gi siguió su camino, al llegar a una de las estancias interiores vio a la mujer que estaba tirada en el piso húmedo y atada a una de las columnas, tenía sangre en el rostro, la blusa de seda rota y la falda levantada. Los hombres de Iván habían hecho de las suyas. La situación de Konstantin era peor, tenía la cara tan inflamada por los golpes que apenas podía abrir los ojos. Hubiera querido intervenir pero no quería problemas con Iván, al llegar a una de las oficinas se encontró con Vlad, Nadek, Antón y Oleg que la estaban esperando. Sergei y Maksim llegaron  en ese momento.

Gi se sentó sobre una mesa cercana y le dio la bolsa a Sergei.

─Eso es para ustedes, no dejes que los salvajes de Iván vean el dinero. Todos son una partida de inútiles buenos para nada.

Sergei examinó el contenido de la bolsa y les sonrió a los demás dejándoles saber que el pago era bueno.

─Gracias, Gi, sabes que siempre puedes contar con nosotros.

─Mikhail es quién les paga, no yo.

─Lo sé, pero gracias a ti la paga es mejor. Además, ninguno de nosotros quiere lidiar con Iván. 

─Al menos no soy yo la única. ¿Mikhail les dijo que me vigilarán verdad? ─Todos se miraron entre sí y se hizo un silencio incómodo en la habitación. Sergei bajó la cabeza. 

─No se preocupen, ustedes hacen su trabajo.

─Lo siento, Gi, nosotros nos conocemos hace años pero las órdenes de Mikhail son muy claras cuando se refieren a ti.

─Te conozco desde que tengo memoria Sergei, sé que trabajas para Mikhail no para mí. Ya me voy, los voy a necesitar mañana así que estén atentos. Y no te preocupes en seguirme ya informé a tu jefe y me está esperando.

Gi se marchó enseguida, había hablado con Mikhail después de ver a Yamada y éste le ordenó regresar a la casa. Le iba hacer muy difícil volver a salir, necesitaba más tiempo para hablar con Gina y terminar de decidir qué hacer. También hubiera querido ver a Boris, quien todavía ignoraba ser el padre de Emily pero tendría que utilizarlo si quería que su plan de entregarle la niña a Gina funcionara. En circunstancias normales hubiera podido convencer a Mikhail de que la dejara estar un rato más afuera, pero ahora era diferente: Mikhail estaba obsesionado con ella y la presencia de Gina le hacia las cosas más difíciles. Eran alrededor de las cuatro de la tarde cuando llegó al subterráneo. Mikhail no estaba esperándola, le envió un mensaje haciéndole saber que ya había llegado. Al llegar a su habitación se encontró varias cajas y bolsas sobre la cama. Al parecer Mikhail había ido de compras, la ropa era algo que nunca le había interesado, de hecho no recordaba haber estado jamás en una tienda. Abrió una de las cajas y encontró un par de botas altas Christian Louboutin con hebillas doradas y de tacón mediano, había también una chaqueta de cuero marrón Dolce & Gabbana, camisetas de algodón de varios colores y modelos, pantalones de mezclilla y ropa interior. Demasiados regalos para su gusto, Mikhail siempre le había comprado ropa cara desde que era pequeña. Suspiró, no le gustaba estar sin hacer nada, especialmente cuando tenía tantas cosas en su cabeza, se despojó del abrigo, tomó una caja de herramientas y se encaminó hacia el Audi. Pulsó el botón del equipo de música y subió el volumen; el rock inundó la habitación, la ventaja del subterráneo era que el ruido no se escuchaba en ninguna parte de la casa. A Mikhail no le gustaba ese tipo de música, pero nunca había logrado cambiarla en ese aspecto, el rock la ayudaba a calmar los nervios. Subió el capó del auto y se puso a trabajar. Poco tiempo después la música cambió y fue sustituida por un instrumental de piano, señal de que Mikhail estaba ahí, ella se encontraba sentada en el suelo y había desarmado parte de la puerta del chófer, lo miró de reojo y sonrió: sabía que no toleraba el rock y esa era una de las pocas cosas que hacía que a él no le gustaba.

─Vi que te estás riendo. 

Mikhail estaba parado frente a la cama, vio que las bolsas y las cajas estaban abiertas y encontró la pistola adornada en oro que Viktor le había regalado a Gi en la mañana enredada en el abrigo. 

─Me alegra saber que le das a mis regalos la misma importancia que al de Viktor ─dijo en tono de regaño pero con una sonrisa en los labios; caminó hacia ella, llevaba una caja de pizza en una mano y una botella de vino con una copa en la otra─. Pensé traerte algo especial para que comieras, pero sé que sí te pongo a escoger prefieres la pizza. ¿Tienes hambre?

Gi sonrió, en verdad estaba hambrienta, no había probado bocado desde el desayuno, se quedó sentada en el suelo, sacó un pequeño pomo de desinfectante para manos del interior del auto, y se limpió. Mikhail se sentó a su lado le dio una servilleta y abrió la caja, ella sacó un pedazo de pizza que comenzó a comerse inmediatamente como si fuera una niña. Él puso la caja en el suelo y se quedó observándola. Abrió la botella de vino y se sirvió un poco en la copa, tomó un mechón de cabello de Gi y comenzó a acariciarlo. Ella terminó de comerse el primer pedazo y tomó otro enseguida. Cortó una pequeña porción con los dedos y se lo dio al hombre en la boca, Mikhail lo aceptó y mordió suavemente los dedos de Gi antes de que está los retirara de su boca.

─Nunca he entendido porque te gusta tanto la pizza. 

Tomó un poco del vino y se quedó observándola mientras comía.

─¿Te gustó el regalo de Viktor?

─Sí. ¿Ya lo sabías, verdad?

─Sí, sabes que nadie puede darte nada si yo no estoy de acuerdo. 

─Pero tú nunca te has puesto celoso de Viktor, lo conozco desde que era una niña y siempre me ha dado regalos.

─Así es, pero siempre con mi aprobación.

─No entiendo porque no confías en mí, jamás te he traicionado.

Mikhail acarició su rostro.

─¿A qué viene este tema de conversación ahora?

─Mandaste a Sergei a que me siguiera hoy.

─Sabes que necesito saber dónde estás.  

─Viktor me dijo que le habías pedido la casa de Sochi.

─Viktor no puede quedarse callado nunca.

─¿Vas a ir a Sochi?

─Vamos a ir a Sochi, el cargamento de armas llega mañana y después de eso hay un lapso de tiempo hasta el próximo envío.

─Hace años que no voy a Sochi, la última vez que fui apenas era una niña.

─Te gustaba ir, te gustaba la playa y recuerdo que te levantabas muy temprano para ir a nadar conmigo.

Gi fijó la vista al suelo, Mikhail tenía razón en un momento de su vida llegó a quererlo como a un padre. El hombre le acarició el rostro obligándola a mirarle a los ojos.

─¿En qué momento cambiaron tus sentimientos hacia mí? Por años pensé que eras mi padre.

Mikhail la miro fijamente, y con sus dedos quitó una lágrima que corría por las mejillas de Gi.

─No soy tu padre, eso lo sabes.

─Nunca me has dicho de dónde vengo.

─Parece que te gusta molestarme, ese tema está prohibido para ti.

─Mikhail, eres lo único que he tenido en mi vida.

─Así es como tiene que ser, ya basta de esta charla estúpida que no te hace bien. ¿Qué le estás haciendo al auto?

Gi suspiro y trato de recuperar la compostura, volvió la vista al auto antes de contestar.

─Le estoy cambiando el GPS y poniéndole el sistema de rastreo. ¿Quieres que lo use, verdad?

─Es tuyo.

Gi se río 

─Es cómico, muchos matarían por tener tan sólo uno de estos.

─Así es; sin embargo, tú los tienes todos.

─¿Me das un poco?

Mikhail la miró extrañado.

─¿Quieres vino?

─Sólo un poco, sé que no te gusta que tome, pero estoy aquí contigo y por lo visto ya no voy a salir.

─¿Así qué quieres salir?

─No es eso, no me gusta estar encerrada y lo sabes.

─Sólo un poco ─aclaró con gesto amenazador pero aun sonriendo, echó un poco más de vino en la copa y se lo dio. Gi tomó un sorbo e hizo una mueca devolviéndole la copa enseguida─. Sabes que no te gusta ─dijo riéndose─. Espero que al menos te guste la ropa. 

El timbre del teléfono los interrumpió. Mikhail sacó su celular del bolsillo de su chaqueta y contesto enseguida. 

─¿Qué pasa Misha? 

Gi guardo silencio y siguió comiendo a su lado.

─Hazlos pasar Misha, y dile que esperen por en el salón.

Colgó y guardó su teléfono.

─¿Qué sucede?

─La policía está aquí.

─Te lo dije, Mikhail, están buscando a Kenya y a Konstantin.

─Al parecer tienen una orden para registrar la propiedad. Debes irte ahora mismo.

─¿No quieres que me quede? Nunca nadie ha encontrado el subterráneo.

─Lo sé pero estaré más tranquilo si estas lejos. 

Gi se levantó fue hacia la cama recogió su abrigo y su pistola, Mikhail la espero cerca del auto. 

─Espera mi llamada. ¿A dónde vas a ir?

─Estaré en el puerto y así veo lo de la mercancía mañana.

─Está bien.

Gi se montó en el Ferrari, abrió la puerta del parqueo con el control remoto y se marchó. Mikhail guardó el resto de la pizza y la botella de vino en el refrigerador y subió las escaleras hacia su oficina. Cerró la puerta y esta quedó completamente oculta detrás del librero, se arregló su sacó y salió al salón.

Danny Warren estaba esperando, sintió unos pasos que se acercaban y se volvió para enfrentarlo.

─¿Señor Mikhail?

─Así es. ¿Usted quién es?

─Soy el agente Warren de la Interpol.

─Siéntese por favor. Aunque creo que es un poco tarde para visitas. Mikhail le mostró uno de los asientos del salón, a la misma vez que se sentaba en un amplio sofá frente a él.

─Lo siento señor Mikhail, pero tenemos una orden de registro.

─Puedo preguntar de qué se me acusa.

─Debe saber que desde hace años hay una investigación en su contra por el tráfico de drogas y armas.

─Algo que jamás han podido probar. ¿Creo que lo he visto antes?

─Así es, nos vimos ayer en el restaurante.

─Usted estaba con Gina. Por lo que me imagino que fue usted quién la trajo.

─Así es, he estado investigando a fondo su vida privada. Por eso creo que usted tiene algo que ver con lo que le sucedió a la señora Wallace hace años.

─Sabe, las historias policíacas nunca han sido de mi agrado. Gina fue mi esposa hace años pero nada tuve que ver con lo que le sucedió.

─¿Conoce a esta joven? ─Danny le mostró una de las fotografías de Gi donde no se le veía el rostro.

─Es difícil decir que sí, no se le ve la cara.

─Así es, sin embargo... he encontrado esto, una vieja foto de la hija de Gina que supuestamente murió en Palma de Mallorca hace tres décadas y hemos hecho una progresión de la fotografía y así es como sería ella hoy en día. 

Danny le entregó ambas fotos a Mikhail quien las observó por unos segundos. 

─Esta joven es muy conocida en el bajo mundo, muchos dicen que controla todo el tráfico de drogas y armas que llegan a Saint Petersburgo.

─No entiendo que tiene que ver todo esto conmigo.

─Si esa joven es en verdad la hija de Gina Wallace sólo puede estar en un lugar. 

─¿Dónde?

─Aquí, esta es la orden para registrar su propiedad. 

Danny le entregó un papel, Mikhail lo leyó y se levantó de su asiento.

─Bien, señor Warren, pueden hacer su trabajo. Misha lo atenderá, estaré en mi despacho por sí necesita algo de mí. Con su permiso.

Mikhail se marchó del salón dejando a Danny sólo con Misha. Minutos después varios policías entraron a la casa y comenzaron a hacer el registro.

Ya casi oscurecía cuando Gi llegó a un lugar retirado del puerto, se bajó del auto y dio una vuelta para asegurarse que nadie la seguía. Esa parte del muelle estaba abandonada casi nadie pasaba por ahí, caminó hasta el final y se encontró a Boris sentado en un grueso pilote con una botella de vodka en las manos. Ese era su lugar secreto, años atrás cuando podía escaparse de Mikhail siempre iba ahí para encontrarse con él.

─La bebida no resuelve ningún problema.

Boris se volvió al oír su voz.

─Pero te ayuda a pensar.

─Ya lo veo, y a que conclusión has llegado. 

Gi se acercó y se sentó a su lado, este le ofreció la botella para que bebiera un poco.

─Sabes que no puedo tomar, Mikhail se daría cuenta.

─Claro, Mikhail, el dueño de tu vida.

─Así es, desgraciadamente para mí.

─Llevo días viniendo aquí, desde mi regreso. Pensé encontrarte, pero por lo visto ya no vienes.

─Me es muy difícil salir, Boris, especialmente después que Mikhail vio a Gina. Muchas cosas han cambiado desde la última vez que estuvimos aquí.

─¿Aún lo recuerdas?

─Sí, el recuerdo de esa noche me mantuvo viva durante mucho tiempo.

─¿Y ahora?

─Ahora todo es diferente.

─¿Tuviste una hija, verdad?

─Si

─¿Es de Mikhail?

─Eso es lo que él cree.

Boris la miró fijamente y los ojos verdes de Gi quedaron atrapados en su mirada.

─¿Cómo puedes estar segura que no es de él?

─Siempre he estado segura de algo y es que jamás permitiría que una semilla de Mikhail germine en mi interior.

─¿Cómo pudiste ocultármelo?  ¿Tienes idea de todo lo que pasé?

─No, no tengo idea, sólo puedo imaginármelo. 

─Me disparaste, eso me dolió más que las mismas balas.

─No tuve alternativa.

─No entiendo cómo puedes vivir con él. Yo te amo Gi y tú te quedaste con él, estuve años esperándote.

─Boris, esta conversación no tiene sentido. No creo que tú seas la persona correcta para reclamarme, te recuerdo que fuiste tú quién me engañó. Tú no te acercaste a mí porque me amabas, te acercaste a mí porque era parte de tu trabajo.

─Tienes razón, yo te tendí una trampa y al final fui yo quien cayó en ella.

─Jamás vas a entender, siempre he estado sola. Tú no sabes lo que es gritar y que nadie te oiga, saber que no puedes contar con nadie porque sencillamente no tienes a nadie. ¿Crees que mi vida fue color de rosas después que te dispare? No Boris, estuve encerrada casi dos años. Tú no sabes lo que es eso.

─¿Por qué no escapaste?

─No pude, después de esa noche me llevó de vuelta. Pensé que iba a matarme pero no fue así. Al poco tiempo descubrió que estaba embarazada, por suerte nunca desconfío de su paternidad. Las cosas se complicaron para mí, estuve meses encerrada. Cuando di a luz me arrebató la niña, no me dejo verla, no me dejó tenerla en mis brazos ni unos pocos segundos. Me dijo que yo no podía ser madre y que por tanto no podía acercarme a ella. El encierro no terminó ahí, yo me desesperé y tome la única salida posible. Traté de matarme, Boris, pero por supuesto él me lo impidió. Así que al encierro se le sumaron las cadenas.

Boris no podía apartar la vista de la joven, sabía que su vida no era fácil pero cada vez que se enteraba de algo era más cruel que lo anterior.

─Lo siento mucho.

─Con el tiempo comprendí que tenía que ser fuerte por mi hija. Aunque no pudiera verla yo tenía que protegerla ─las lágrimas corrían por sus mejillas─. Por primera vez tengo esperanza de una mejor vida para ella. Boris, voy a sacar a Emily de la casa y se la voy a dar a Gina, ella podrá cuidarla y alejarla de todo esto.

─Eso es ilógico. ¿Y tú?

─La única manera de que él no los persiga es si yo me quedo.

─No puedes, tiene que haber otra forma.

─No la hay, ya está decidido. Mañana por la noche llega un cargamento que debo recibir en el muelle, eso me dará un poco de libertad. Necesito que me esperes con Gina aquí mismo después de la media noche.

─No Gi, no te voy a dejar atrás.

─Ya está decidido, les daré dinero suficiente para que no le falté nada. No intentes buscarme después de mañana. Boris, si algo le pasa a mi hija por tu culpa te la voy a cobrar y te aseguro que no fallaré esta vez

Gi no dejo que Boris le contestara y se alejó dejándolo sólo, ya lo había decidido. Gina sería una buena madre para su hija y Boris podría cuidar de ambas. Se montó en el auto y se marchó, Mikhail aún no la había llamado y eso le daba un poco de tiempo así que fue directa a ver a Gina al hotel. Entró por la escalera de servicios como lo había hecho en la mañana y toco en la puerta. Gina abrió enseguida.

─Qué bueno que has venido. 

Gi entró y Gina cerró la puerta enseguida.

─He estado pensando en ti desde que hablamos en la mañana, no sé cómo localizarte.

─La policía está en casa de Mikhail al parecer con una orden de registro por eso he podido salir.

─¿Has comido?

─Hace un rato.

Gina se sentó a su lado y le tomó la mano.

─No hemos tenido tiempo de hablar, cada vez que vienes es tan sólo por pocos minutos.

─Mikhail ha puesto hombres a vigilarme, tengo que tener cuidado.

─No puedo creer todo lo que te ha hecho. Boris le propuso al agente de la Interpol que a cambio de tu cooperación con la investigación te dieran protección.

─Y estoy segura que se negó.

─Creo que sólo tiene que pensarlo un poco. Estoy segura que lo va a convencer.

─No tiene sentido, acabo de hablar con Boris. Mañana en la noche me van esperar en el muelle y yo les llevaré a Emily para qué puedan sacarla de aquí.

─¿Pero, qué pasara contigo?

─Si yo me voy él nos perseguirá y no habrá nadie en Europa que nos pueda dar protección. Ustedes podrán irse mañana y yo me quedaré para estar segura de que él no los perseguirá.

─Eso es una locura, él no te lo va a permitir. Además podría matarte.

─No lo hará, se lo aseguro.

─Pero te hará daño.

─No me hará nada que no pueda soportar.

Gina se bajó de la cama y caminó hacia la ventana, no podía estar de acuerdo con esa idea. A penas acababa de verla después de muchos años y no estaba dispuesta a perderla otra vez.

─Me resisto a perderte nuevamente, eres mi hija y después de saber que estas viva no puedo dejarte sola.

─Esa niña murió hace muchos años, Mikhail se encargó de eso. No voy a negarle que desde que la conozco me siento diferente, pero necesito tener los pies en la tierra. Mikhail puede llegar a enterarse de que Emily no es su hija y ella puede terminar como yo. Jamás he estado a su lado, él no me permite acercarme, pero la he visto crecer y es dulce y buena. No tiene amigos, pues Mikhail no le permite jugar con otros niños. 

Gina se quedó paralizada en el lugar con la vista fija en su hija. La emoción que emanaba de Gi cuando hablaba de su pequeña era increíble. Sabía que Mikhail era cruel, por eso se alejó de él, pero jamás se imaginó que fuera capaz de tanta monstruosidad. 

─Ella quiere tener amigos, usted puede ser su madre, yo no puedo, no quiero que mi vida arruine la de ella. Acabo de decirle a Boris que ella es su hija, mañana cuando se vayan irán directo a París ─la joven fue a hacia su madre y le dio un pequeño papel doblado ─. En este banco vas a encontrar una caja de seguridad dentro están las llaves y los papeles de una casa que compré y que está a nombre de Emily. Mikhail no sabe de eso, he logrado mantenerlo en secreto por años, ahí tiene el número de una cuenta con suficiente dinero para que no les falte nada. Él nunca me ha pagado por mi trabajo, pero hace años que dejo todo en mis manos y eso me ha ayudado para poder guardar algo de dinero. Ese dinero esta limpió y fuera de todo tipo de investigación policial pues nadie sabe de su existencia. 

─Si tienes todo esto preparado es porque has pensado huir.

─Sí, pero antes no tenía a nadie a quién confiarle mi hija, ya he dicho: no creo ser buena madre, no quiero que mi vida sea una sombra para Emily.

─No puedes seguir a su lado, no puedes.

─Lo siento, la decisión ya está tomada ─en ese momento sonó el celular de Gi, lo tomó rápidamente, sólo podía ser Mikhail le hizo una seña a Gina para que guardara silencio antes de contestar─. ¿Ya se fueron?

─Aún están aquí ─contestó Mikhail─. El agente de la Interpol Danny Warren se encuentra en el hotel Nevsky Sky, quiero que vayas y le des un susto, no quiero que lo mates sólo quiero que lo asustes un poco.

─¿No será peligroso? Podría relacionar el ataque contigo.

─No, eso me dará un poco más de tiempo para pensar. Ya deben estar al terminar, él está afuera no ha podido encontrar nada y creo que ya se va. No demores recuerda que no quiero que andes por ahí sin mi permiso.

─Está bien, ya salgo para el hotel y espero a que llegue.

Colgó inmediatamente y guardó el teléfono en su abrigo.

─¿Era él?

─Sí. Ese hombre de la Interpol, ¿cuál es su nombre?

─Danny Warren

─Dices que Boris le propuso un trato. ¿Cuál fue?

─Intentar convencerte de que cooperaras a cambio de protección para ti y la niña.

─Él está ahora mismo en casa de Mikhail haciendo un registro, señal de que está desesperado.

─Boris dijo que no lo ayudaría si no accedía.

─Creo que ya sé que hacer.

─Por favor, dime que estás pensando.

─Mikhail me ordenó hacerle una visita.

─¿Lo vas a matar?

─No, no lo quiere muerto. Ahora me voy. Recuerde: mañana en el muelle, no me falle.

Gina se acercó más a su hija y por primera vez desde que la conoció se dejó llevar por sus impulsos y la abrazó fuertemente. El gesto de Gina la tomó desprevenida y se vio rodeada por los brazos de su madre por primera vez y sin saber qué hacer, cerró los ojos y se dejó llevar por las emociones y por primera vez en su vida se sintió segura. El abrazo duró sólo unos segundos. Gi se separó de su madre y la miró fijamente.

─Usted vino a buscar su hija y yo voy a dársela.

─Por favor no lo hagas, no regreses con él ─Gina le imploró a su hija con lágrimas en los ojos.

─Me tengo que ir él; podría darse cuenta.

Gi se marchó inmediatamente, dejando a Gina sumamente angustiada.

El Nevsky Sky no estaba muy lejos, le tomó menos de 10 minutos llegar ahí, no vio ninguna patrulla cerca por lo que supuso que no habían llegado, dejo el auto a menos de una cuadra y caminó hacia el hotel, al llegar le dio una buena propina a un joven que trabajaba en la puerta y este le dijo el número de la habitación de Danny; subió por el elevador abrió la puerta y se dispuso a esperar a que este llegará.

 

Mikhail estaba en su despacho, sintió unos golpes en la puerta e inmediatamente entró Iván.

─¿Qué hacen todos esos policías aquí?

─Tienen una orden de registro.

─¿Por qué no te negaste?

─No me preocupan, no encontrarán nada.

─¿Dónde está tu perra?

─Iván: basta ya de insultos, Gi esta fuera la envíe a hacer un trabajo.

─Asegúrate de que lo haga bien esta vez.

Mikhail miró fijamente a Iván 

─¿Qué te traes?

─Tengo una información para ti, algo que sé que no te va a gustar, pero yo lo voy a disfrutar muchísimo.

─Habla de una vez, sabes que no tengo mucha paciencia.

─Konstantin abrió la boca y me contó algo muy interesante. ¿Recuerdas ese hombre que estuvo trabajando con Gi hace unos años?

─¿A qué viene eso ahora?

─Bien, resulta que tu perra no lo mató y está muy vivo, además es policía.

─¿Estás seguro? ─Mikhail se había puesto muy serio.

─Así es, parece que la policía cubrió su muerte y ahora fue traído de vuelta a la investigación. Qué te parece, en aquel momento sólo tenías la sospecha de que él y Gi estaban juntos, pero resulta que eso no era todo.  

─Eso no es posible, yo estaba presente cuando ella le disparó y el maldito cayó al agua.

─Parece que sobrevivió y parece que regresó ─contestó Ivan con una sonrisa.

Mikhail se separó de su asiento y caminó hacia la ventana. Sólo había una cosa capaz de hacerlo perder la razón y era el imaginarse que Gi pudiera tener a alguien más en su vida. Sus sentimientos hacia ella eran algo que no podía controlar, una obsesión oscura que emanaba de su alma. Gi se parecía grandemente a su madre y Gina había sido una mujer a la que nunca pudo doblegar; sin embargo, Gi era suya y nadie se la iba a arrebatar.

─¿Sabes si se han visto? ─preguntó después de unos segundos.

─No, es prácticamente imposible seguirle el rastro a tu mascota, ya que ni tan siquiera a mí me has dicho donde la guardas, pero desde que Konstantin me confesó eso ayer tarde he tratado de vigilarla y no ha estado con él. Mis hombres lograron localizarlo en la estación y al parecer no ha salido de ahí desde que llegó.

─Gracias por la información, Iván.

─¿Qué vas a hacer con ella? Puedes dármela a mí si no te crees capaz de matarla.

─¿Por qué habría de matarla? 

─Porque te traiciono Mikhail.

─Tú no vas a entender nunca, Iván. Gi no me va a traicionar jamás, yo tengo algo que es importante para ella.

─No entiendo qué tanto ves en ella; si Gi llegara a saber lo que hiciste con su familia te va a odiar, Mikhail.

─No tiene por qué enterarse ─dijo mirando a su hermano

─Como quieras. 

Iván salió furioso de la habitación, odiaba a Gi, desde muy joven trató de ganarse el respeto de su hermano pero lo único que conseguía eran sus desprecios. La situación se tornó más intensa cuando Gi creció y Mikhail puso todo en sus manos y el quedó en segundo plano.   

Mikhail esperó que Iván saliera y se dirigió al subterráneo, había estado ahí por la tarde y no había visto nada inusual. Gi tenía prohibido ocultarle cosas, revisó el armario completamente y no encontró nada, en la caja fuerte el dinero estaba intacto... buscó en cada una de las computadoras que estaban en la mesa y tampoco encontró nada sospechoso. Gi no estaba ocultándole nada, al parecer no sabía que el hombre estaba en la ciudad. Pero nada de eso era suficiente para aplacar su ira, Boris estaba vivo, de cierta manera Gi lo había desobedecido. Tuvo que controlar sus instintos para no llamarla, trato de calmarse un poco y se sentó a esperar por ella. 
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Pasaban de las 10 de la noche cuando Danny llegó a su habitación, estaba completamente agotado llevaba noches sin dormir. Cerró la puerta y comenzó a quitarse la ropa.

─¿Me dijeron que andaba buscándome? ─Danny se viró sobresaltado al oír la voz de la mujer y se apresuró a coger el arma que llevaba en el cinturón ─no creo que vaya a necesitarla─. Gi encendió la luz de la lámpara al lado de la cama y se paró frente Danny con las manos en los bolsillos. Danny se sorprendió al verla, bajó el arma y se quedó mirándola, su belleza era impresionante, todas las mujeres que había conocido hasta el momento pasaban horas delante del espejo, maquillándose para lucir hermosas y ninguna de ella podía igualarse a la joven que no tenía ni una gota de maquillaje en el rostro.

─Me imagino que tú debes ser Gi.

─Así me llaman.

─¿Qué haces aquí?

─Mikhail me envió, se enfadó muchísimo al ver la policía en su casa y me dijo que le diera cierto mensaje ─dijo acercándose.

─Entonces, ¿por qué me dices que no voy a necesitar mi arma?

─Porque es cierto, al menos por ahora ─Gi se acercó un poco más y se sentó en una silla cercana cruzando las piernas─. Tengo entendido que Boris le propuso un trato.

─Algo que no puedo aceptar.

─A consecuencia de eso te has quedado sin aliados, Gina y Boris no volverán ayudarte, hasta que consigas lo que ellos quieren. Yo tengo un trato mejor para ti.

─Soy todo oído.

─Puedes revisar la casa de Mikhail cientos de veces y no encontrarás nada, puedes seguir las transferencias de dinero y jamás vas a encontrar la más mínima prueba en su contra, aunque te diera en estos momentos el nombre de todos sus contactos te vas a quedar con las manos vacías al final.

─¿Qué propones?

─Mañana llega un cargamento de armas, nadie sabe sobre eso, sólo Mikhail y yo. Los hombres que trabajan conmigo le son fieles a él... no a mí. Si algo llegara a pasar mañana sería evidente que fui yo quién di la información.

─Puedes morir.

─Sé que andas buscando a Kenya y a Konstantin... están en los almacenes afuera de la ciudad, bajo el cuidado de Iván. Tienes que esperar a mañana, el barco llegará de madrugada, al mismo tiempo debes atrapar a Iván y a los estúpidos de sus hombres, creo que tendrás suficiente con los cargos de secuestro para encerrarlo. Siempre ha sido un idiota y si lo aprietas un poco te dará la información de todas las bandas locales más importantes.

─¿Y Mikhail?

─Debes atraparlo en el muelle, está muy receloso desde que vio a Gina y no me pierde de vista, presiento que mañana no me dejara ir a recibir el cargamento, eso es todo lo que necesito para sacar a mi hija de la casa. Se la daré a Gina, Boris y usted tendrá que garantizarme su protección.

─Hay algo que no entiendo en todo esto. ¿Qué pasara contigo?

─Yo me quedaré, Mikhail no os buscara sí yo me quedo. Después de mañana solo uno de los dos quedará con vida.

─¿Tu madre sabe de esto?

─No, aunque creo que se lo imagina. Usted tiene que asegurarse de que pase lo pase, ellos salgan salvos de Saint Petersburgo.

─Tu plan me parece genial, es más que todo lo que he podido conseguir hasta ahora.

─Perfecto ─Gi se paró de su asiento y caminó hacia la ventana─. Ahora necesito hacer lo que me ordenaron, no debe confiar en nadie de la policía. Mikhail no me ha dejado acercarme a sus contactos y también sé que Iván cuenta con su gente. Necesito un buen show para cubrirme las espaldas, al menos por esta noche.

─Yo te lo daré.

─Espero que no le duela mucho ─Gi sacó su pistola y le disparó a Danny en un brazo, e inmediatamente salió de la habitación mientras oía los gritos del hombre llamando a los guardias que estaban en la entrada.

La noche era fría y húmeda, no tardaría mucho en llegar el invierno, aún no sabía si era correcto lo que estaba haciendo pero necesitaba sacar a su hija cuanto antes de la casa. Estaba convencida de que Gina iba a hacer una buena madre para Emily y de que Boris las protegería a las dos. Ella había renunciado al amor hacia tiempo, lo sucedido con Boris años atrás la había afectado grandemente, y con el nacimiento de su hija sus prioridades habían cambiado. Llevaba años planificando su huida pero siempre el temor de ser perseguida por Mikhail y el no tener una persona de confianza a quién confiarle a Emily habían sido un obstáculo para ella. La puerta del subterráneo se abrió y entró al parqueo, al bajarse del auto vio a Mikhail sentado en la cama, él se levantó al verla y camino unos pasos para esperarla en la entrada de la habitación recostado a una columna.

─¿Cómo te fue? ─preguntó tan pronto ella se acercó.

─Bien, el tipo de la Interpol tenía varios policías en el hotel pero pude escapar por las escaleras de servicio. Me dijiste que no lo matara pero quedo muy mal herido. 

─Me alegra saber que has hecho tu tarea.

─¿Qué pasó con la policía?

─Nada, estuvieron registrando, pero no encontraron nada. ¿A dónde fuiste?

─Al muelle como te dije, luego cuando me llamaste me fui para Palace Square. 

No le gustaba el tono de Mikhail, miró para la mesa y se dio cuenta de que había estado revisando las computadoras, él no era muy práctico en esas cosas y si había usado el sistema de rastreo que tenían los autos sólo iba a ver que ella había estado precisamente donde le había dicho, sin darse cuenta de que la hora no coincidía. 

─¿Paso algo?

─No, que yo sepa. ¿Necesitas contarme algo? ─Mikhail seguía con la vista fija en ella

─No ─contestó con voz temblorosa.

─¿Segura?

─Sí. ¿Pasa algo, Mikhail? ─

Definitivamente algo sabía, no le gustaba la manera en que la miraba.

─Dame tu arma ─le ordenó.

El corazón le empezó a latir rápidamente, la noche no iba a hacer fácil para ella, no dijo nada y sacó la pistola que Viktor le había regalado y que llevaba escondida en la parte de atrás del pantalón y la otra que llevaba dentro de la chaqueta. Mikhail colocó una de las armas sobre la mesa y revisó la pistola dorada para cerciorarse de que en realidad Gi la había usado. Luego le quitó el cargador a ambas y las guardó en uno de los armarios cerca de la mesa y lo cerró con llave. Gi ya no tenía dudas, Mikhail sabía algo, se quitó la chaqueta y fue hacia la cama, se sentó en una esquina sin hablar. Miró a su alrededor y se percató que también había estado revisando sus cosas, estaba segura que no había encontrado nada que la pudiera comprometer. Mikhail terminó de buscar dentro de los cajones y se viró hacia ella con el par de esposas en las manos. Gi trato de disimular el horror que eso le provocaba, pero las lágrimas no tardaron en aparecer humedeciendo sus ojos.

─¿Mikhail que haces? ─preguntó nuevamente.

─Quiero que seas sincera conmigo, creo que me ocultas algo.

─No, te lo juro. No sé de qué me hablas ─la voz le salía ahogada, Mikhail estaba a muy poca distancia y un escalofrío recorrió todo su cuerpo.

─Cuando te doy una orden, sabes que tienes que cumplirla. ¿Verdad?

─Lo sé, por eso no entiendo de qué me hablas.

Mikhail le acarició tiernamente el rostro sin dejar de mirarla, era evidente que estaba molesto por algo y eso podía arruinar sus planes, de pronto sin que se lo esperara le propinó un fuerte golpe en la cara que la tiró al piso. Mikhail caminó hacia ella y la levantó por el cabello sin darle tiempo a que se recuperará.

─Quiero que pienses muy bien antes de contestarme, sabes lo que te puede pasar si me mientes ─Gi estaba aturdida por el golpe, había tenido mucho cuidado en las últimas horas y no podía creer que Mikhail la hubiera descubierto─. ¿Hay algo que quieras decirme? ─le gritó.

─Mikhail, te lo suplico: no sé de qué me hablas ─Gi sujetó la mano de Mikhail que la sostenía por el cabello haciendo un esfuerzo para que la soltara mientras le imploraba.

─Entonces cómo explicas que Boris este vivo.

Las palabras de Mikhail la aliviaron un poco, estaba molesto porque de alguna forma había descubierto que Boris seguía vivo y no lo iba a pasar nada bien, pero no había descubierto sus planes sólo tenía que seguir negándolo, estaba dispuesta a soportar sus golpes por última vez.

─No sé de qué me hablas Mikhail, yo le disparé y tú estabas presente esa noche, lo hice delante de ti.

Un nuevo golpe la tiró al suelo, tenía rota la nariz y la boca, se sentía mareada y a dolorida, podía aguantar, si podía hacerlo, se decía a sí misma. Esta vez no se levantó: no tenía fuerzas. Mikhail no tardó mucho en estar a su lado nuevamente, la levantó con fuerza y la tiró sobre la cama. Gi trató de limpiarse la sangre que brotaba de su nariz con la camiseta pero Mikhail la agarró nuevamente doblando su brazo derecho en su espalda haciendo que cayera a la cama boca abajo. Gi gritó de dolor cuando sintió el cuerpo de Mikhail en su espalda.

─¿Lo has visto? ¿Contéstame? ─le seguía gritando.

─No he visto a nadie, por favor Mikhail me estás haciendo daño ─volvió a suplicar.

─Tenías que matarlo, te ordené que lo mataras.

─Lo hice, Mikhail, no sabía que estaba vivo, por favor.

Contestó llorando, ya no podía soportar más el dolor, tenía la cara contra el colchón y le costaba trabajo respirar por la sangre que emanaba se su nariz. Mikhail soltó su brazo por un momento, sacó las esposas que llevaba en el bolsillo tomó las manos de Gi y las esposó a la cama, se levantó rápidamente y cuando pensó que la tortura había acabado el brutal azote en su espalda la hizo gritar. Mikhail se había quitado el cinturón y le pegaba ahora fuertemente con él. Después del número diez ya no tenía fuerzas para gritar y el dolor se apoderó de todo su cuerpo. Los minutos eran interminables, parecía que el tiempo se había detenido, sentía que la piel se le abría cada vez que la azotaba. Eso era más de lo que podía soportar, habían pasado años desde la última vez que la había castigado con tanta brutalidad. Estaba acostumbrada a sus golpes, recordaba cómo había sido de cruel delante de Boris, cuando tenía la sospecha de que ambos estaban juntos. Ese día descubrió el monstruo que era y la obsesión que sentía por ella. Después de algunos minutos finalmente lo sintió alejarse, no podía levantar la cabeza. Mikhail regresó enseguida con un vaso de agua y una pastilla, quitó las esposas y la tomó en sus brazos, Gi se estremeció, le dolía cada centímetro de su cuerpo, casi no podía abrir los ojos por las lágrimas y los golpes de la cara, sentía miedo, miedo de no tener las fuerzas suficientes para soportar una noche más.

─Toma esto ─abrió los ojos vio el vaso con agua y la pastilla que Mikhail sostenía en la mano─. Te ayudará a dormir.

─No quiero, no quiero dormir ─dijo entre lágrimas. 

Trató de levantar la mano en un gesto de rechazo pero no tenía fuerzas, Mikhail le sujetó la cabeza con un brazo y con el otro introdujo la pastilla a la fuerza en su boca, luego la obligó a tomarse el agua. Gi no volvió a decir una palabra, se desvaneció en los brazos de Mikhail, no le era posible describir como se sentía, una parte de ella deseaba dormir, irse de la realidad, más bien deseaba estar muerta, pues con su muerte terminaría todo tipo de sufrimiento, pero necesitaba estar alerta, un día más era todo lo que necesitaba para salvar a su hija. Mikhail tomó una toalla que estaba sobre la cama y le limpió un poco la cara, acariciando su rostro como si fuera un bebe.

─No me gusta que me desobedezcas, lo sabes bien.

─Mikhail, ya no puedo más ─tenía los ojos cerrados, sentía el cuerpo pesado por los golpes─. Quiero ponerle fin a todo esto ─dijo en voz baja casi en un susurro.

─¿A qué te refieres?

─Déjame ir, por favor...

Mikhail la apretó aún más contra su cuerpo y Gi se estremeció nuevamente de dolor.

─Como piensas que te voy a dejar ir, yo no puedo vivir sin ti. Además, tú eres la única que conoces todos mis secretos.

Gi lo miró fijamente y con determinación, estaba llorando.

─Sabes a lo que me refiero.

El rostro de Mikhail cambio por completo al oír las palabras de la joven. Ya una vez había intentado contra su vida y casi lo consigue. La idea de vivir sin ella le hacía perder la cordura, terminó de limpiarle el rostro, la pastilla no demoraría mucho en hacer efecto.

─Vas a dormir, mañana todo será diferente. Nos iremos a Sochi dentro de dos días, allí te vas a sentir mejor. Emily irá con nosotros y vas a poder estar con ella.

Sus gruesos dedos continuaban acariciando el rostro de Gi quitando las lágrimas que no paraban de brotar, sabía que tener la niña cerca era lo único que podía hacerla olvidar esa loca idea de quitarse la vida. Gi no volvió hablar, sus ojos se tornaron pesados por el efecto de la pastilla y se quedó dormida enseguida.

Mikhail la acomodó en la cama, le quitó los zapatos y la tapó para que no sintiera frío. Luego cerró la puerta del garaje con llaves y la que daba al parqueo. Revisó nuevamente toda la habitación y guardó todas las armas en el armario que cerró con llaves. Apagó la luz, le dio un beso en la frente y se marchó.
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Boris y Gina llegaron al hospital acompañados por varios policías, al llegar a una de las salas se encontraron con Danny que estaba sentado en una cama con el brazo vendado.

─¿Danny que paso? ─preguntó Boris tan pronto lo vio.

─Tuve el gusto de conocer a Gi.

Gina se acercó más a él.

─¿Qué dices?

─No te preocupes Gina, sé que estuvo a verte hoy en la noche.

Gina se cruzó de brazos y se sentó a su lado.

─¿Hablaste con ella?

─Sí, y llegamos a un acuerdo.

─¿Vas a aceptar mi oferta? ¿Le vas a dar protección?

Danny cogió su camisa que estaba sobre la cama, y caminó hacia Boris que estaba parado en la puerta.

─De eso quiero hablarles, cierra la puerta Boris ─el aludido hizo lo que le ordenaron y se volvió hacia Danny─. Sé todo lo que tiene en mente, me lo confesó hoy en la noche y contestando tu pregunta, si es cierto, hice un pacto con ella.

Gina se levantó de la cama y fue hacia Danny.

─¿Cuál fue? Por favor, usted se negó verdad.

─Lo siento, Gina, pero no creo que nadie pueda hacerle cambiar de idea.

─Dios mío, no puedo creerlo... hace apenas unas horas no sabía que existía, y ahora la vida pretende arrebatarla nuevamente de mis brazos.

─Danny, debe haber algo que se pueda hacer ─intervino Boris.

─Boris, no puedo prometerles nada. Gi me dio la localización de los dos agentes que estaban en casa de Mikhail, quedamos en que se comunicaría conmigo mañana noche para interceptar un cargamento de armas, si mañana consigo recuperar a mi gente y atrapar a Mikhail intentaré hacer algo por ella. Ya he redactado parte del expediente y teniendo en cuenta que fue secuestrada desde que era sólo una niña por ese hombre puedo conseguir algo.

─Gracias, Danny.

─Señora, voy a hacer sincero con usted: su hija está muy decidida y no me pidió nada para ella.

Gina se limpió las lágrimas con la manga de su blusa y se acercó a Danny.

─Lo sé, y le agradezco todo lo que puede hacer por ella.

─No hablen de esto con nadie, Gi me advirtió que Mikhail e Iván tienen gente en todos lados.

─Estoy seguro de eso, Gina: es preferible que nos vayamos, mañana será un día muy largó. ¿Te dio al menos un teléfono?

─No, Boris, tenemos que esperar.

─Bien, Danny, te agradezco que me informes tan pronto sepas algo.

─Lo haré, ya tengo la información de la niña y estoy preparando los papeles para que puedan llevársela mañana.

Boris asintió con la cabeza y salió de la habitación con Gina, fuera del hospital un auto de la policía los esperaba para llevarlos al hotel.

Gina se sentó en la parte trasera sin hablar.

─Lamento mucho todo esto señora.

─Nadie tiene la culpa, solamente yo.

─No se recrimine de esa manera.

─Hice todo mal desde un principio, con mi deseo de protegerla acabe arruinando la vida de mi hija.

─Hay heridas difíciles de curar, sobre todo las del alma.

─En el caso de mi hija no tengo por dónde empezar. ¿Cómo decirle que su verdadero padre es el culpable de todo? No puedo, Boris, no tengo fuerzas para decirle que ese hombre que tanto odia es su padre, el hombre que la violado por muchos años y que le ha hecho la vida miserable.

─No creo que pueda soportarlo, cuando hablé con ella hoy en la tarde me di cuenta que ha perdido toda esperanza.

─Yo también, él la ha privado de todo, hasta de la felicidad de ser madre.

─Me confesó que ha intentado quitarse la vida.

─Me lo imaginaba, mi pobre hija.

Gina ya no pudo controlar más las lágrimas y comenzó a llorar desesperadamente. Boris la envolvió en sus brazos y la abrazó contra su pecho. Se quedó callado, no tenía palabras para consolar a la mujer, él mismo no sabía qué pensar, pues la situación se había salido de control y la vida de Gi le preocupaba grandemente.
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Se sentía mareada, trató de abrir los ojos y no pudo. Se movió en la cama y un dolor agudo sacudió todo su cuerpo. Hizo un esfuerzo más y logró abrirlos, miró a su alrededor y no vio al hombre, no sabía qué hora era ni cuánto había dormido. Sentía la cabeza pesada, por los golpes y el poderoso efecto de la pastilla que Mikhail le había dado para dormirla. Se incorporó con trabajo en la cama, la luz estaba apagada, buscó torpemente en la mesita y encontró su reloj, eran las 8:20 am había dormido toda la noche. Encendió la luz de la lámpara de noche y se levantó. Mikhail le había quitado la ropa, casi se cae al levantarse, sentía como si tuviera todos los huesos rotos, se agarró de una silla cercana y caminó agarrada de las paredes hasta la ducha. Abrió la llave y el agua caliente terminó por despertarla, tenía sangre en la cara y en el cuerpo. Se volvió hacia el espejo, tenía el rostro lleno de moretones y círculos violáceos debajo de los ojos. Se viró para verse la espalda, el cinturón no había cortado la piel pero la tenía completamente enrojecida y llena de verdugones. Mikhail se había pasado, estaba segura que no le iba a quedar ninguna marca, pero los moretones le iban a durar varios días.

El baño la ayudó, le dolía la cabeza y todo el cuerpo, cogió una toalla, se envolvió en ella y salió de la ducha. Las sábanas estaban manchadas de sangre, las tiró al cesto de la ropa sucia, fue hacia uno de los armarios y sacó una sábana limpia. Miró la mesa y no encontró su teléfono, el armario donde guardaba las armas estaba cerrado con llave. Sacó una camiseta y un par de pantis limpios y se los puso. Caminó hacia la puerta que comunicaba al subterráneo con el garaje de la casa grande y la encontró cerrada, e igualmente la puerta de entrada al parqueo, asimismo sus llaves desaparecieron. Mikhail la había encerrado, eso no le preocupó, tuvo la precaución de hacer una copia de las llaves y las tenía escondidas en un lugar seguro. Regresó a la cama y volvió a acostarse. A pesar de los golpes todo iba bien para ella, lo más seguro era que él no la permitiera ir esa noche al muelle y eso le iba a facilitar las cosas aún más, pues al estar sola en la casa iba a poder llevarse a Emily fácilmente.

Aún tenía el efecto del fármaco en su cuerpo y volvió a quedarse dormida, necesitaba descansar: debía reponer sus fuerzas para la noche de hoy. Sintió las manos de Mikhail en su rostro, se volvió en la cama y abrió los ojos. Mikhail estaba sentado a su lado con un vaso de jugo en las manos.

─¿Qué hora es?

─Más de la 9 am.

Se incorporó en la cama con trabajo e hizo un gesto de dolor al levantarse.

─¿Qué fue lo que me diste anoche?

─Necesitabas descansar y dormir.

─Me drogaste, Mikhail.

─Tomate el jugo, lo necesitas ─Gi no protestó tomó el vaso y comenzó a tomárselo, su estómago lo agradeció─. Sergei y Maksim no tardarán en llegar, vístete, necesito que le expliques todo sobre la operación de hoy por la noche.

─¿Por qué?

─Porque no vas a ir, tú te quedarás aquí y yo iré con ellos.

─Hace tiempo que no haces eso.

─Bien, un día es un día.

─¿Por qué no puedo ir?

─Porque no quiero y no voy a discutir eso contigo.

─Cerraste todas las puertas.

─No necesitas salir para nada, termina de tomarte el jugo, te espero arriba.

Mikhail se levantó de la cama y se marchó, sin lugar a dudas las cosas iban bien, él la iba a dejar sola esa noche, levantó el colchón y sacó un pequeño sobre amarillo, dentro había una llave, bajó nuevamente el colchón y volvió a organizarlo todo. Cogió el sobre y lo pegó en la parte de atrás de la cama escondido entre las sábanas. Si Mikhail decidía esposarla esa noche tendría la llave cerca para poder liberarse. Sacó unos pantalones de franela de una de las gavetas, se puso un par de tenis y subió por las escaleras hasta el despacho de Mikhail.

Al entrar cerró la puerta nuevamente, Mikhail se encontraba sentado en una esquina de la mesa revisando unos papeles. Levantó la cabeza al oír la puerta y le ordenó que se sentará con la mirada. Gi obedeció y se sentó en una silla frente al escritorio. Sobre la mesa había una bandeja con un vaso de leche, pan tostado y huevos con jamón.

─Desayuna ─le ordenó.

─No tengo hambre.

─No creo que quieras que te lo repita ─dijo en tono amenazante.

Gi miró la bandeja de comida y luego a Mikhail, que tenía la vista fija en ella. Sin fuerzas para discutir acercó su silla, tomó un poco de leche y empezó a comerse la tostada cuando sintió golpes en la puerta. Cogió una servilleta, se limpió la boca para levantarse a abrir pero Mikhail le puso la mano en el hombro indicándole que se quedara sentada, y fue él mismo a abrir. Sergei y Maksim entraron en silencio al despacho, vieron a Gi sentada con la cara toda marcada y se miraron entre sí, pero ninguno mencionó palabra alguna. Iván entró segundos después y al ver a Gi sonrió.

─Parece que alguien se portó mal anoche ─dijo con una sonrisa cínica en la cara. 

Gi lo ignoró. Se cruzó de brazos y volvió su mirada a la ventana. Lo último que necesitaba era escuchar el cinismo de Iván. Él siempre se alegraba de todo lo malo que le pasaba, y esperaba tener la satisfacción de borrarle esa sonrisa patética de la cara en algún momento.

─Cállate Iván, no necesito de tus comentarios ─ordenó Mikhail─. Sergei: tú, Maksim y los demás estarán en el puerto hoy. Necesito que reciban la mercancía y la trasladen al almacén. Mañana vendrán Yuri y sus hombres, este cargamento es importante y no quiero errores.

─Estaré con mis hombres temprano en el muelle señor ─contestó Sergei─. ¿Gi vendrá con nosotros?

La joven miró a Mikhail sin atreverse a contestar.

─No, Sergei, este cargamento lo recibirás tú sólo. Yo estaré en el muelle para estar seguro que todo esté en orden. ¿Gi, cuál es el nombre del barco?

─Las Mercedes es un barco español, el capitán se llama Antonio, él tiene mi teléfono. Debe comunicarse conmigo sobre las 8:00 de la noche. El muelle está tranquilo, no creo que haya ningún problema. De todas forma uno de mis informantes tiene la orden de llamarme si ve policías en la zona.

─Bien, Sergei, ya sabes qué hacer, yo tendré el teléfono de Gi y te informare si hay algún cambio de planes.

Sergei asintió y se marchó de la habitación acompañado de Maksim. Iván se volvió a su hermano.

─¿Por qué siempre me dejas fuera?

─Iván, tú tienes cosas de que ocuparte.

─No soy ninguna niñera, quiero que me tomes en cuenta. 

─Iván, no voy a arriesgar un cargamento tan importante por ti. Agradece que aún a pesar de tus estupideces te mantengo a mi lado.

Gi sonrió al ver la cara de Iván, pero no habló una palabra

─¿Tu de que te ríes? ─Iván estaba furioso─. Un día no muy lejano vas a saber toda la verdad y ese día lo vas a odiar mucho más. 

─¡Basta ya Iván! ─gritó su colérico hermano.

Gi se sobresaltó miró a Iván, se paró del asiento y fue hacia él.

─¿De qué verdad hablas?

─Iván, retírate, será mejor que mantengas tu boca cerrada.

Iván miró furioso a su hermano y jefe y se marchó de la habitación. Gi se volvió hacia Mikhail.

─¿De qué verdad habla Iván?

─Nada que debas saber, ve a tu habitación y espérame ahí. 

Gi bajó la cabeza y se marchó sin decir una palabra, Mikhail salió del despacho y se encontró con Iván en el salón. 

─¿Qué te traes, cómo te atreviste a decirle eso a Gi?

─Estoy cansado de que siempre me trates como a un inútil, soy tu hermano, Mikhail, y merezco respeto.

─Tú no te mereces nada, si te trato como a un inútil es porque eso es lo que eres. Esta es mi casa, y esas son mis reglas. Si no te gusta te puedes marchar, vamos a ver cuánto tiempo sobrevives sin mi ayuda.

Mikhail se encontraba molesto, las palabras de Iván no favorecían en nada su situación con Gi.

─Un día no muy lejano te vas a arrepentir, me voy a vengar de ti, y te prometo que te va a doler muchísimo, te vas arrepentir de haberme tratado de esta manera.

─Piérdete de mí vista, Iván.

─La vas a pagar Mikhail, te voy a destruir.

Iván se marchó de la casa sin mirar atrás. Mikhail no entendió a qué se refería, nunca le prestaba atención, se pasaba la vida amenazando. No le hizo caso y regresó al subterráneo, Gi estaba sentada en la cama con las piernas cruzadas cuando lo vio llegar.

─¿A qué se refería Iván?

─Te dije que lo olvidaras. No quiero volver a enfadarme contigo ─Mikhail se sentó a su lado─. Sólo hay una historia que debes conocer, eres mía, yo te he enseñado todo lo que sabes, y me debes obediencia.

─Hay algo que siempre olvidas, Mikhail.

─¿Qué cosa?

─Yo no soy un objeto, soy una persona y tengo sentimientos. Algo que nunca has entendido.

Mikhail suspiro, limpió con sus dedos las lágrimas que corrían por las mejillas de Gi.

─Nunca he sido sentimental y lo sabes, siempre obtengo lo que quiero ─se levantó de la cama y fue hacia la mesa─. Estaré ocupado durante todo el día, en la noche recibiré el cargamento y negociaré con Yuri. Mañana nos iremos temprano.

─¿Por qué no me dejas ir?

─Necesito que estés tranquila y sobre todo que dejes de pensar en todas esas cosas que tienes ahora en tu mente.

─Nunca cambiarás, Mikhail, ya no quiero esta vida te lo he dicho muchas veces. Tú no me necesitas.

─Te necesito como al aire que respiro.

─Entonces, por qué me haces daño, no me dejas ver a mi hija y me golpeas.

─Me desobedeces constantemente ─gritó dando un puñetazo en la mesa, respiró un par de veces tratando de calmarse, tomó un vaso con agua y de nuevo se acercó, se lo ofreció y Gi lo tomó, luego sacó una pastilla de su bolsillo y se la puso en la boca─. Te hará dormir.

Gi se la tomó sin protestar, aún era temprano en la mañana, estaría durmiendo todo el día pero el efecto pasaría antes de medianoche, Mikhail estaría afuera y ella podría escapar con Emily con facilidad. Sin embargo, la pastilla no era suficiente para él. 

─¡Acuéstate! 

Ella obedeció, Mikhail tomó las esposas del suelo le esposó una mano la puso sobre su cabeza luego tomó la otra, pasó las esposas por detrás de la cama y le esposó la otra mano. Gi se mantuvo callada todo el tiempo, la tomó por sus caderas y tiro de ellas para que sus manos quedarán estiradas, luego tomó su cinturón del piso y le ató los pies al otro lado de la cama. Sacó una colcha del armario la arropó y se acostó a su lado.

─Mañana todo será diferente, te lo prometo. Como te dije Emily se irá con nosotros, te permitiré estar con ella y ya no volverás a pensar en irte de mi lado. 

Mikhail la besó en los labios. Gi cerró los ojos para no verlo, y él siguió a su lado besándola hasta que se quedó dormida.
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Gina estaba parada en la ventana de su habitación. Boris había permanecido a su lado casi todo el día. El sol ya empezaba a ocultarse y no tardaría mucho en anochecer. La mujer no había querido salir pues tenía esperanza de saber de su hija. Sintió unos golpes en la puerta y se volvió. Boris le hizo una seña para que no se moviera y fue a abrirla.

─Danny...

─Hola, Boris.

─Pasa, por favor ─Boris dejo que Danny entrara y cerró la puerta enseguida. ─¿Se ha comunicado contigo?

─No, nada. He venido hasta aquí para ver si ustedes sabían algo, no quise llamar por temor a que alguien estuviera escuchando. Ella me dijo que no confiara en nadie. 

Danny se mostraba nervioso.

─No ha venido por aquí tampoco, Gina no ha querido dejar la habitación.

─Bueno, creo que sólo queda esperar. Pronto anochecerá y aún no sabemos nada. ¿Te dijo algo más cuando la vistes?

─No, Danny, sólo lo que te he dicho antes, a medianoche debemos esperarla en la parte vieja del puerto.

─Tengo hombres cerca del muelle, no he querido moverlos por miedo a que sean descubiertos. También tengo rodeado el almacén. Iván llegó hace una hora: han estado tomando y todos están prácticamente borrachos. He localizado a Kenya y a Konstantin... están bien, dentro de lo que cabe. Pero tampoco puedo hacer nada, si actuó antes puedo echar a perder la operación del muelle.

─Paciencia, Danny, es más de lo que has tenido hasta ahora.

─Lo sé. ¿Cómo esta ella? ─preguntó en voz baja mirando a Gina que seguía con la vista fija al lado de la ventana.

─No sabría decirte, está destrozada. 

─Es una mujer fuerte, sobrevivirá por su nieta.

─Danny, hay algo que no te he dicho. Esa niña no es de Mikhail.

─Es tuya.

─¿Cómo lo supiste?

─Sólo tuve que investigar un poco, tu identidad nunca estuvo comprometida. Mikhail casi te mata porque te metiste con ella.

─Así es.

─Escucha: no voy a darte esperanzas, pero estoy tratando de conseguir una salida para ella. Es difícil pero creo poder hacer algo, su vida no ha sido fácil hasta ahora, pero imagínate lo que pasaría si llegara a enterarse de que Mikhail es su padre.

─Eso es lo que me preocupa, Danny. Gi no piensa salir con vida de todo esto. Está pensando matarlo y no creo que sobreviva.

─Lo sé, Boris, y si eso sucede... Mikhail mataría a su propia hija.

─Esto es una locura, jamás pensé que algo así pudiera ocurrir.

─Yo soy la única culpable ─Gina se había acercado a los hombres, tenía el rostro demacrado de tanto llorar─. Yo le mentí a Mikhail, le dije que no estaba embarazada. Si no me hubiera ido, él no le hubiera hecho daño, la hubiese criado como hija suya. 

Gina se desplomó en el suelo llorando. Estaba destrozada, ya no podía más con tanto sufrimiento. Boris se acercó y la abrazó intentando calmarla.

─Tengo esperanza de que todo se arreglará; ten fe, Gina.

─No puedo decirle a mi hija que él es su padre, pero si no lo hago, el acabara matándola.

Gina no paraba de llorar, Boris y Danny se miraron sin saber qué hacer, ninguno de los dos se atrevió a decir nada.








  





(15)



Abrió los ojos y se encontró con la habitación completamente oscura, intentó moverse y no pudo, tenía el cuerpo entumecido, llevaba muchas horas en la misma posición. Trató de moverse haciendo un intento para que sus brazos le respondieran, finalmente recuperó un poco de movilidad. Tenía los brazos estirados, se agarró con fuerza de la cabecera de la cama y logró moverse un poco hacia ella, sus pies estaban atados con su cinturón y no podía apoyarse en ellos. Con cuidado empezó a buscar el pequeño sobre que había pegado a la cama en la mañana, logró alcanzarlo y sacar la llave de las esposas. Después de varios minutos pudo liberarse. Se incorporó y zafó el cinturón. Casi se cae al suelo cuando intentó levantarse de la cama, volvió a sentarse, estaba mareada. Respiró con profundidad y espero unos segundos a que el mareo pasara. Miró el reloj en la mesita: eran más de las 10:30 pm, ya era tarde. Se levantó de nuevo, sacó un celular que mantenía escondido debajo del colchón y marcó el número del hotel de Gina. La recepcionista la comunicó con la habitación y la mujer contestó de inmediato.

─Soy yo.

─Dios mío, qué bueno que llamas. Estaba tan preocupada...

─¿Danny está ahí?

─Te lo paso. ¿Tú estás bien?

─Sí, déjame hablar con él.

Danny tomó el teléfono enseguida.

─Pensé que ya no ibas a llamar.

─Las cosas se me complicaron un poco aquí. El barco se llama las Mercedes, Mikhail está en el puerto... ha ido él mismo a recibir el cargamento. Necesito menos de una hora para salir de aquí. Trata de que Iván no se escape para que no alerté a Mikhail. Mantén a tus hombres fuera del muelle, que no entren hasta medianoche. Hay personas en el puerto que pueden alertar a Mikhail de cualquier movimiento. Di a Gina y a Boris que les espero en el muelle, y tú los vas a sacar junto mi hija fuera de Saint Petersburgo hoy mismo.

─Está bien, te veo en el muelle.

Gi colgó, fue hacia la mesa y empezó a buscar en la computadora los vídeos de seguridad. Mikhail había salido sobre las 5:00 de la tarde y no había regresado a la casa, ya todos los empleados se fueron a dormir y sólo quedaban la guardia de esa noche. Movió la mesa hacia delante y sacó un sobre que estaba escondido en un agujero de la pared, adentro tenia copias de todas las llaves. Abrió el armario donde guardaba las armas: sacó su cuchillo y las dos pistolas que Mikhail le había quitado la noche antes, así como cargadores de repuesto También extrajo de la caja fuerte varios fajos de billetes y los dejó encima de la mesa. Se volvió para buscar su ropa pero la mayoría de las gavetas estaban vacías, Mikhail había hecho las maletas, sin embargo las bolsas de ropa nueva aún estaban en el suelo cerca de la cama. Sacó unos pantalones, se calzó las botas, cogió la chaqueta de cuero y una mochila que tenía bajo la cama. Guardó el dinero y se colocó la mochila en la espalda. Subió las escaleras hasta el despacho de Mikhail, fue hasta la caja fuerte donde guardaba los documentos importantes, buscó entre los papeles y encontró la certificación de nacimiento de su hija y el pasaporte. Los guardó en la mochila y salió hacia la habitación de la pequeña. Abrió con cuidado la puerta para no asustarla, Emily estaba dormida... se acercó a ella y le acaricio el rostro para despertarla, la niña abrió los ojos.

─Emily ─susurró─. ¿Sabes quién soy?

─Gi ─contesto medio dormida.

─Sí, necesito que vengas conmigo ahora, no quiero que te asustes pero debemos irnos.

─¿A dónde?

─Te voy a llevar con una persona muy especial, es una sorpresa. Vamos.

Emily se levantó de la cama, Gi sacó un abrigo y algunas prendas de ropa de la pequeña que guardo en la mochila. Le puso el abrigo y un par de botas de lana. La niña bostezó de sueño.

─Disculpa, mi amor, pero tenemos que irnos ya.

 Gi tomó a la pequeña en sus brazos para cargarla pero un dolor agudo recorrió todo su cuerpo y tuvo que sujetarse a la cama, respiró hondo, hizo un esfuerzo más y logro cargarla y salir con ella de la habitación. Bajó aprisa las escaleras hasta el subterráneo, fue al Audi, acomodó a Emily abrochándole el cinturón de seguridad, abrió el candado de la puerta de entrada al parqueo, se montó en el auto y salió de marcha atrás. Ya afuera le dio la vuelta al auto y salió con toda rapidez. Emily volvió a bostezar, se pegó a ella y se quedó dormida otra vez. Gi le acaricio el cabello y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, era la primera vez en seis años que tenía a su hija, a su lado... abrazada a ella. Le iba a doler en el alma no volver a verla pero prefería morir de sufrimiento mil veces y saber que su hija se encontraba a salvo al lado de Gina. 

Mikhail no demoraría mucho en enterarse de que se había ido y no sabía que podría hacerle, pero ya no le importaba porque solo tenía que asegurarse de que Gina y Emily estuvieran fuera de su alcance. Ella se enfrentaría, ya lo había decidido, era una batalla que le iba hacer difícil ganar pero no le importaban las consecuencias, el resultado iba hacer el mismo: él no volvería a tocarla nunca más.

Le tomó menos de una hora llegar al muelle, parqueó el auto al lado de un viejo edificio, tomó a la niña en su brazos y fue hasta un muro cercano donde se sentó con ella acurrucada en su regazo, Emily abrió los ojos y volvió a bostezar, Gi sonrío al verla.

─¿Dónde estamos? ─preguntó.

─En el muelle. Te traje aquí para que conozcas a tu abuelita.

─Mi papi nunca me ha hablado de ella

─Tu abuelita va a venir por ti, te vas a ir a vivir con ella.

─Mi papi también viene.

─No, mi amor, tu papi se va a quedar aquí. Pero te prometo que la vas a pasar bien. Tu abuelita te quiere mucho y aunque no te conozca ella te va a cuidar. ─Gi lloraba mientras hablaba y le acariciaba el cabello a su hijita.

─¿Por qué lloras, Gi?

─Porque ya no te voy a ver mi amor.

─¿Por qué no vienes tú con nosotras?

─Me tengo que quedar, yo me quedaré con tu papi.

─¿Que te paso en la cara? 

─No es nada, estoy bien.

─¿Crees que mi abuelita me lleve a conocer a mi mamá? Mi papi dice que mi mama está muerta, pero nunca habla de ella.

─Tu mamá te quiere mucho, Emily, y aunque no pueda verte, ella desea lo mejor para ti. Quiere que vayas a la escuela y que conozcas a otros niños con los que puedas jugar.

─Yo también quiero ir a la escuela, mi papi no me deja.

─Ahora todo va a cambiar, ya verás lo feliz que vas a ser con tu abuela.

Gi abrazó muy fuerte a su hija y le besó el cabello, la pequeña también la abrazó y se acomodó sobre ella para dormir. Mikhail le había arrebatado todo en su vida, su niñez, su familia y su hija... pero ya no estaba dispuesta a seguir ese juego, ya él no le iba a hacer más daño: prefería morir antes. Cerró los ojos y se limitó a disfrutar el momento, esos minutos sola con su hija le darían la fuerza que necesita para volver y enfrentarse al hombre.

Sintió el ruido de unos autos que se aproximaban. Sacó su pistola y se levantó con cuidado para no despertar a la niña. Gina llegó acompañada de Boris en un auto y segundos más tarde vio a Danny llegar en otro. Cargó a la niña y fue a su encuentro, Gina se llevó las manos a la cara de angustia cuando la vio con el rostro golpeado.

─¿Qué te paso?

─Estoy bien, no te preocupes. 

Danny se bajó del auto corriendo y fue hacia ellas.

─Debemos irnos cuanto antes

─¿Qué ocurre? ─pregunto Gi con cara seria.

─Pudimos sacar a Kenya y a Konstantin, pero Iván se nos escapó.

─¿Cómo pudiste dejarlo ir?

─Ese hombre está loco: empezó a disparar sin control, le disparó a su propia gente.

─¿Cuánto hace de eso?

─Casi una hora.

─¿Y Mikhail? ¿Sabes algo de él?

─La guardia costera interceptó el barco con las armas y los teníamos rodeados, pero tres de ellos escaparon incluyendo Mikhail.

─Eres un estúpido, Danny: era tu oportunidad para atraparlo. Ya no hay nada que puedas hacer, no hay ninguna prueba que lo relacione con ese cargamento.

─Podemos usar tu testimonio.

─No me hagas reír ─Gi se volvió hacia Gina─, deben irse ahora, toma a la niña. 

Gina tomó a la pequeña en los brazos con cuidado.

─¿Que vas a hacer tu? ─le preguntó angustiada.

─Tienen que irse, Mikhail ya debe saber que fui yo quién lo traicionó y seguro que me está buscando.

─Entonces, debes venir con nosotros.

─No, eso no es posible, si yo me quedo el descargara su furia contra mí y eso les dará tiempo a ustedes para escapar.

─No voy a dejarte ─Gina tenia a Emily cargada se paró frente a su hija y le suplicó con lágrimas en los ojos─. No puedes quedarte, no puedes enfrentarte a él por favor ven conmigo.

Gi bajó la cabeza. Boris y Danny estaban detrás de Gina sin atreverse a hablar.

─Ya está decidido ─sentenció.

─No, él te va a matar.

─Él no volverá a tocarme, pase lo que pase no volverá a tocarme. 

Había decisión en su mirada, Gina comprendió que nada de lo que dijera le haría cambiar de opinión; se acercó a su hija y le acaricio el rostro. No podía resignarse a perderla tan pronto, no sabía qué hacer, no sabía cómo decirle toda la verdad. 

─Lo siento mucho, usted vino por su hija y yo se la estoy entregando, Emily es su hija ahora ─se quitó la mochila y se la entrego a Boris─. Dentro están sus papeles, algo de ropa y dinero en efectivo para que puedan marcharse de aquí.

Boris tomó la mochila y dio unos pasos hacia ella para hablarle cuando el ruido de varios autos que llegaban en ese momento lo interrumpió. Gi se puso delante de Gina, protegiéndola con su cuerpo y rápidamente sacó las dos pistolas, Danny también sacó su arma y se volvió. Maksim y Sergei se bajaron del primer auto, y apenas unos segundos más tarde Mikhail apareció seguido de Iván.

─¿Ves, hermano? Aquí tienes tu creación: la muy perra terminó por traicionarte.

Mikhail no contestó y caminó hacia Gi, que seguía parada frente a Gina apuntándole con el arma.

─¡Vaya, vaya! Me sorprendes, Gi... Nunca imaginé que fueras capaz de engañarme de esa manera ─Gi no contestó─. Sabes perfectamente lo que puede pasar si me enojó más de lo que estoy ahora; baja el arma, Gi.

Gi seguía mirándolo mientras se le acercaba lentamente; Iván estaba parado a corta distancia de su hermano; Maksim y Sergei se encontraban detrás asimismo con sus armas listas. Ella no se movió de donde estaba, Mikhail se acercó aún más. ─¿Qué pretendías? Déjame adivinar: jugar a la familia feliz al lado de tu madre y de Boris. No, Gi, eso no podrá ser. Baja el arma, no quiero volver a repetírtelo ─Ordenó por segundas.

Gi suspiró. Mikhail se paró frente a ella con actitud confiada, nunca antes se había revelado de esa manera... Miró de reojo a Iván y calculó la distancia que los separaba y sin que nadie se percatase de sus intenciones le disparó en una pierna, Ivan soltó un grito de dolor y cayó al suelo. Maksim y Sergei se aproximaron más apuntando con sus armas pero Gi ya tenía la suya lista nuevamente apuntando a Mikhail.

─¿Ya estas lo suficiente molesto, o necesitas una dosis más alta? ─preguntó con tono irónico. 

Mikhail sonrío sorprendido sin perder la compostura.

─No puedo creerlo, Gi. ¿Me estas desafiando?

─Se acabó, Mikhail, se acabó. Dile a Sergei y a Maksim que bajen sus armas.

─¿Que pretendes, acaso dispararme? ─Mikhail se volvió hacia Sergei e inmediatamente se escuchó otro disparo que hirió a Boris en un brazo─. Piénsalo bien, Gi.

Ella seguía sin moverse, tenía miedo pero ya no evaluaba otra salida: no podía mostrarle debilidad en ese momento.

─Déjalos ir, yo nunca pensé irme con ellos.

─¿Ah, no? ¿Y, entonces, cuál era tu plan? 

─Tienes razón: la historia de la familia feliz no es para mí, deja que Gina se marche con la niña esto es entre tú y yo, Mikhail.

─Emily es mi hija y no voy a permitir que nadie la aparte de mi lado. 

─Emily no es tu hija. Dile a Sergei y a Maksim que bajen sus armas y arreglemos esto entre tú y yo.

Mikhail ya no pudo contener su ira, Gi lo había engañado por muchos años.

─¿Cómo pudiste engañarme de esa manera? ¿Crees que porque eres más joven puedes vencerme? Recuerda que fui yo quién te ha enseñado todo lo que sabes.

─Parece que eres tú quien tiene miedo. ¿Por qué tanto rodeos Mikhail? Ya sabes toda la verdad, tú no perdonas la traición, así que ...ven, te estoy esperando.

Mikhail dio unos pasos hacia atrás y le hizo una señal a Sergei y a Maksim para que bajaran sus armas.

─Bien, si eso es lo que quieres.

Se quitó su chaqueta, la tiró al suelo y sacó el cuchillo que llevaba guardado en la pierna izquierda. Gi bajó su arma, la puso en el suelo, y sacó el suyo, se quitó su abrigo dejando al descubierto las marcas de los azotes que le había dado la noche anterior. Gina se horrorizo aún más al ver la espalda de su hija: le dio la niña a Danny, que estaba agachado cerca de Boris con su arma apuntando hacia los hombres y tomó a Gi de la mano.

─No lo hagas, te lo suplico; por favor, no lo hagas ─le dijo llorando─

 ─Gina, Gina... cuán doloroso es ver a tu familia morir por tu culpa─contestó con tono irónico.

─Mikhail, por favor, si de verdad alguna vez sentiste algo por mí... no lo hagas.

─Eso fue hace mucho tiempo, Gina, antes de que me traicionaras con mi mejor amigo.

Gi miró a su madre unos segundo; los ojos de Gina le suplicaban que no lo hiciera pero ya era muy tarde, se soltó de su abrazo y fue hacia Mikhail.

─Sólo uno de los dos saldrá vivo hoy, pero pase lo que pase yo voy a ganar, Mikhail, pues tu no volverás a tocarme.

Mikhail comprendió enseguida el significado de las palabras de Gi y, por primera vez, vio decisión en sus ojos, y eso le molesto aún más. Gi ya estaba muy cerca y arremetió contra ella con todas sus fuerzas. Gi logró esquivar el golpe con su brazo izquierdo pero Mikhail le dio una fuerte patada en su vientre haciendo que cayera al suelo. Una corriente de dolor sacudió todo su cuerpo, sintió que el aire se le iba pero rápidamente se recuperó y se levantó para enfrentarse nuevamente a Mikhail. Él esperó a que se levantara, esta vez fue Gi quien atacó tratando de golpearlo, él dio una vuelta rápida en el aire esquivando el golpe y pateándola nuevamente, esta vez en el  rostro. Gi se limpió la sangre de la cara y volvió a atacar a Mikhail logrando alcanzarlo. Golpeo fuertemente su mandíbula y sus costillas tirándolo al suelo. 

─¿Qué pasa Mikhail?, al parecer el estudiante superó al maestro.

Las palabras de Gi lo enfurecieron aún más y se levantó rápidamente atacándola con fuerza. Gi volvió a esquivar el golpe tratando a su vez de alcanzarlo con su cuchillo, pero Mikhail la atacó por la espalda y logró cortarla en el vientre. Soltó un grito de dolor, tenía la camiseta llena de sangre, la herida no parecía profunda pero le dolía grandemente, respiró hondo y trató de acumular las últimas fuerzas que le quedaban para volver a enfrentarse. Mikhail tomó ventaja y la golpeó con fuerza en la herida de bala que tenía en el abdomen y que no había cicatrizado por completo. Gi trato una vez más de incorporarse pero ya no tenía fuerzas, él la pateo nuevamente, le arrebató su cuchillo y la tiró hacia una pared cercana. El impacto la golpeó fuertemente en la cabeza y cayó al suelo, tenía la vista nublada: aun así trato de levantarse de nuevo pero ya era demasiado tarde. Sintió las manos de Mikhail en su cuello que la apretaban con fuerza impidiéndole respirar. Él la levantó del piso y sin soltarla le puso su puñal en la garganta.

─Pensaste que ibas a ser lo suficientemente fuerte para vencerme, pero te equivocaste Gi. Te equivocaste, te lo he dicho muchas veces yo soy quién decide tu vida y tu muerte. ¡No debiste desafiarme!

─No me importa nada, Mikhail, acaba de una buena vez.

El grito ahogado de Gina lo interrumpió, la mujer había logrado acercarse a ellos y se encontraba de rodillas a unos pocos pasos.

─Lo lamento mucho, Gina, pero parece que vas a disfrutar por segunda vez la muerte de tu hija.

─No lo hagas, Mikhail, por favor, escúchame esta vez, te lo suplico.

─Lo siento, Gina, pero tú y solo tú arruinaste la vida de tu hija.

─Mikhail, por favor, hace años no quisiste escucharme, no quisiste escuchar a Oliver, por favor no lo hagas ahora y escúchame. ¿Recuerdas el día en que me marché?

Mikhail se detuvo un momento.

─Sí, lo recuerdo, ¿cómo piensas que iba a olvidarlo? Todo el amor que te tenía se convirtió en odio el día en que te marchaste.

─Te mentí, Mikhail, te mentí.

Las manos de Mikhail soltaron a Gi, quien cayó al suelo, y se volvió hacia Gina con el rostro serio.

─¿A qué te refieres?

─No querías que supieras, estaba consciente de que si sabias lo que el médico me había dicho no me dejarías ir. Oliver prometió ayudarme y huimos juntos esa noche ─Gina tenía la mirada fija en él, y estaba de rodillas ─. No existía nada entre nosotros, Mikhail, solo éramos amigos. Por favor, no le hagas más daño te lo ruego. ¿Es que acaso no lo ves?

Mikhail quedó petrificado, miró a Gina fijamente y después se volvió para mirar a Gi, que estaba en el suelo sin entender lo que estaba pasando.

─Eso es mentira, me estás mintiendo ─gritó y una lágrima corrió por su mejilla.

─No, Mikhail, es la verdad. Esa noche en Mallorca no me escuchaste, Oliver trató de decírtelo, pero no lo dejaste hablar. Tu hermano sabe que no te estoy mintiendo. 

Mikhail buscó con la mirada a Iván, que estaba en el piso con la mano en la herida tratando de contener la sangre, este al oír a Gina se echó a reír.

─Te advertí, Mikhail, que un día te ibas a arrepentir.

─¿Cómo pudiste? 

Mikhail no podía creerlo.

─Es tu culpa, Mikhail. Yo siempre fui un idiota para ti, siempre me has hecho a un lado, esta es mi venganza, te lo he dicho muchas veces pero nunca has tomado en serio mis palabras. Yo siempre fui el segundo, primero Oliver, después Gina. Sí, es verdad, Gina me lo dijo pero preferí ocultar la verdad para que veas lo que un idiota como yo puede llegar a hacer. Pensé que ibas a matarla, pero no, decidiste llevártela, por eso la lance del auto esa noche, pero la muy perra sobrevivió y te quedaste con ella ─Iván soltó una fuerte carcajada que retumbó en todo el lugar─. Es tu hija, Mikhail, tu hija, la que has violado por años, la que has golpeado y maltratado muchas veces─. Iván volvió a reír una vez más.

Gi no podía creer lo que acababa de escuchar, miró a Gina tratando de buscar una respuesta, eso no podía ser verdad. Gina trató de alcanzarla con la mano sin dejar de mirarla.

─Lo siento, mi amor, no podía decírtelo, cuando me confesaste la relación que él tenía contigo, no podía decirte la verdad.

Gina lloraba desesperadamente, Gi seguía sin aceptar lo que estaba pasando a su alrededor, Mikhail se volvió y cayó de rodillas ante ella con el cuchillo aún en su mano. 

Gi tenía la vista fija en el suelo; por su mente, en tan solo segundos, pasaron casi treinta años de su vida, los momentos felices y los dolorosos, todo lo malo que él le había hecho y todo el sufrimiento. El roce de los dedos de Mikhail  en su cara la hicieron reaccionar, al mirarlo descubrió algo diferente en él. Mikhail estaba llorando, su mirada ya no era de deseo sino de perdón. Él estaba de rodillas ante ella, perdido sin saber qué hacer y por primera vez en su vida no sintió miedo de él, pero la realidad era aún mucho más grande: era su padre, el hombre que tanto odiaba, era su padre: algo que no podía cambiar ni aceptar. Miró a su madre, sus ojos se refugiaron en los de ella. 

─Lo siento ─fueron las únicas palabras que salieron de sus labios.

Gina comprendió rápidamente su significado pero ya era demasiado tarde, Gi tomó con sus manos el cuchillo que Mikhail sostenía y lo enterró con fuerza en su vientre. 

Todo paso muy rápido, Mikhail logró sostener su cabeza antes de que llegara al suelo tomándola en sus brazos, la sangre comenzó a brotar por la herida, mientras él trataba de contenerla con sus manos. Gina gritó horrorizada, Danny dejó la niña con Boris y corrió al auto en busca de su teléfono. Sergei y Maksim estaban parados en el mismo lugar sin saber qué hacer

─No, no, no. Una ambulancia, Danny, por favor ─Gritó Gina.

Mikhail tenía el cuerpo de Gi en sus brazos y luchaba por contener la sangre. Gi sintió un frío intenso recorrer su cuerpo, tomó las manos de Mikhail y las apretó, intentó hablar y no pudo.

─No hables, por favor, por favor... Vas a estar bien, ya verás ─Mikhail la abrazó con fuerza contra su cuerpo sin dejar de llorar.

─Se acabó, déjame ir ─su voz era débil, tuvo que recorrer a sus últimas fuerzas para lograr hablar. 

─No, no, no puedo, no, tú vas a estar bien. Vas a estar con tu hija, no puedes dejarme ─su tono era de desesperación─. ¡Una ambulancia, por favor! 

─Prométeme que le darás la niña a Gina, prométeme que ella nunca sabrá nada de esto ─Gi apretó una vez más las manos de Mikhail─. Promételo...

─No puedes irte, tú cuidaras de tu hija. No puedes irte, te lo ordeno, te lo ordeno...

─No, se acabo, déjame ir. ..─dijo sin fuerzas y con los ojos cerrados.

Las manos de Gi lo soltaron, Mikhail gritó una vez más, Gina se acercó a su hija y la tomó entre sus brazos. Gi abrió los ojos nuevamente.

─Mi amor... ─Gina le acaricio el cabello con ternura.

─Usted va a cuidarla, ella es buena y no tiene que saber nada de esto. 

Gina no le contesto, la abrazó cuidadosamente sin dejar de acariciarla. Gi cerro los ojos y se refugió en los brazos de su madre tratando de aliviar su dolor.

Mikhail se levantó mientras Gina seguía abrazada a su hija con la mano sobre la herida. No podía creerlo, Gi era su hija, no podía ser cierto. Levantó la mirada y vio a Iván que trataba de pararse, sin pensarlo fue hacia él y lo golpeó lanzándolo contra la pared.

─¿Cómo pudiste ser tan perverso? Era mi hija Iván, mi hija 

─Iván no pudo contestar, Mikhail comenzó a patearlo con fuerza descargando toda su ira en él─. ¡Mi hija, era mi hija! ─gritaba constantemente, sin dejar de golpear a su hermano. Sergei se le acercó tomándolo por los hombros, Iván yacía en el suelo llenó de sangre.

─Vamos ya, señor, déjelo ya está casi muerto. Debemos irnos ─el ruido de las sirenas se sentía cada vez más cerca, Mikhail se volvió hacia Sergei, con la mirada perdida y su hombre lo tomó por el abrazó obligándole a que se moviera; Maksim ya se encontraba dentro del auto con la puerta abierta esperando por ellos. ─Vámonos, señor, no tiene sentido que se quede.

Mikhail negó con la cabeza y trató de que lo soltaran, Sergei comprendió que no se iría por las buenas y lo empujó hacia el auto. Su jefe estaba devastado, jamás lo había visto así. Gina seguía en el suelo con su hija en sus piernas. Boris había salido con la niña que se había despertado por los disparos y estaba llorando y Danny caminaba de un lado a otro hablando por teléfono. La noche se había convertido en un completo caos y si se quedaban ahí todos podían terminar presos. Mikhail había perdido completamente la cordura, y tenían que sacarlo de ahí lo más pronto posible. Iván estaba tirado en el suelo bañado en sangre y suplicando por ayuda, pero después de oír todo lo que había hecho sentía deseos de matarlo el mismo. Sergei se acercó al auto y empujó a Mikhail obligándolo a entrar y se alejaron del lugar rápidamente. 












(16)



Un mes después.

El invierno ya estaba próximo a llegar y las hojas de los árboles se habían tornado de color amarillo y habían comenzado a caer. Mikhail estaba sentado en un banco del cementerio frente a una lápida de mármol blanco. Dos pequeñas estatuas del mismo color en forma de ángeles con corazones en la mano adornaban el pequeño espacio que se encontraba lleno de pequeñas flores de color amarillo y blanco. Sintió unos pasos que se acercaban, se volvió y descubrió a Gina parada detrás de él. Ella se acercó aún más y se detuvo frente a la lápida que tenía la letra G grabada, exactamente igual a la pistola dorada que Viktor le había regalado a Gi y que Mikhail sostenía en la mano.

─No tengo el valor para hacerlo ─dijo finalmente.

─He ido a tu casa y me han dicho que estabas aquí.

─Ayer logre recuperar el Audi de la policía. Sergei lleva semanas queriendo cambiar la cerradura de las puertas y la combinación de la entrada al subterráneo. No puedo hacerlo, ¿qué pasa si quiere volver y no puede entrar? 

Mikhail tenía la vista fija en la lápida, su rostro se veía demacrado, por los muchos días que llevaba sin poder dormir.

─Mikhail, no pienso decir nada que te haga sentir mejor.

─No entiendes, Gina, no quiero sentirme mejor, es este dolor que siento lo único que me mantiene vivo. Todas sus cosas están en su lugar, he guardado su ropa nueva, sus botas, todo lo he arreglado como a ella le gustaba. He dejado la cama sin arreglar, porque sé que no le gustaba hacerlo, he encontrado el celular que tenía escondido bajo la cama y las llaves que guardaba en un agujero de la pared y lo he dejado todo es su sitio. Algunas noches bajo al subterráneo y me siento a esperar, deseando que la puerta se abra para verla entrar. Me paso los días buscándola por toda la casa, con el teléfono en la mano esperando a que me llame para decirme que ya llegó. Tengo su rostro grabado en mi cabeza y tengo miedo de olvidarlo.

─Mikhail ya todo terminó, ella ya no quería esa vida.

─Lo sé, pero no me acostumbro a estar sin ella. Por mucho tiempo estuvo a mi lado; fueron casi 30 años, Gina. El día antes estuvimos hablando y me confesó que cuando era pequeña pensaba que yo era su padre, llegó a quererme, Gina. Pensaba llevarla fuera de aquí, a la playa. Le gustaba mucho el mar, cuando aprendió a nadar solía despertarse en la mañana muy temprano para que fuéramos juntos a cazar las olas, como ella decía.

─Pero tu transformaste ese amor en odio, Mikhail, sólo tú.

─Perdí la cabeza, llevo días con el arma en la mano pero no tengo el valor de hacerlo. No tengo su valor. Quiero hacerlo porque pienso que es la única manera de verla otra vez, pero también sé que ella no me quiere a su lado.

─Mikhail, he venido porque necesito que me firmes los papeles para poder llevarme a Emily. Ya sabes que no es tu hija.

─Sí, y le doy gracias a Dios por eso.

─Espero que al menos cumplas su última voluntad.

Gina le extendió un sobre con unos papeles, él los tomó, sacó una pluma de su chaqueta y los firmo sin mirar su contenido.

─No puedo estar cerca de Emily, ella se parece mucho a Gi. 

─No volverás a verla.

─Lo sé ─Mikhail se levantó, miró por última vez la lápida ─. Adiós Gina. Sé que cuidaras bien de ella

─Adiós, Mikhail.

Mikhail se alejó, Sergei lo esperaba al lado del auto, entró y se esfumaron por la avenida principal del cementerio. Gina miró la lápida una vez más, el ruido de una moto a lo lejos la hizo volverse. Gi estaba a corta distancia en su moto, tuvo que contenerse para no ir hasta ella. Le dijo adiós con la mano y sonrió. Gi le devolvió la sonrisa, se colocó su casco y se marchó rápidamente.

Danny estaba sentado en un restaurante en Palace Square, era la primera vez en más de dos meses que llevaba en la ciudad que disfrutaba de una cena tranquila. El sol comenzaba a caer en el horizonte y la vista era impresionante. Vio la moto negra que parqueó a tan sólo unos pasos y sonrió. Gi se bajó, se quitó su cascó y caminó hacia él. Llevaba unos pantalones de cuero apretados, un suéter color rosa y una chaqueta de piel color marrón. 

─Es impresionante lo rápido que te recuperaste.

─Qué puedo decir, soy una sobreviviente ─Gi sonrió y se sentó frente a él. ─Saint Petersburgo es una bonita ciudad para hacer turismo. Deberías quedarte un poco más.

─No lo creo, ya he tenido suficiente en estos últimos meses, sólo deseó regresar al tráfico de Nueva York. Tu madre, Emily y Boris ya están en el aeropuerto, dentro de unas horas estarán en los Estados Unidos lejos del alcance de Mikhail.

─Lo sé.

─El juez ya presentó cargos contra Iván; debo confesar que sus hombres han sido una verdadera maravilla, nos han dado toda la información que le hemos pedido y la que ni tan siquiera le hemos preguntado.

─Pendejos.

─Los únicos que no han hablado han sido los que atrapamos en el muelle.

─No lo harán, Antón, Oleg, Nadek y Vlad son fieles a Mikhail. No tardarán en soltarlos: carecen pruebas contra ellos.

─La policía de aquí está contenta, han desactivado un gran número de bandas locales, al igual que la red que controlaba el contrabando ilegal en el puerto. Sin embargo seguimos sin tener nada contra de Mikhail.

─Perdiste tu oportunidad en el muelle.

─Eso parece ─Danny sacó un pequeño sobre del bolsillo de su abrigo y lo colocó sobre la mesa─. Esta es tu nueva identidad, parece que de ahora en adelante trabajarás para mí.

Gi rio y tomó el sobre, tras mirar en su interior y encontró varios papeles y un pasaporte.

─Parece que será interesante.

─Bien, entonces te veré dentro de poco. Se supone que debería preguntarte de donde sacaste el dinero para comprarte esa moto.

La sonrisa en los labios de Gi le iluminó el rostro, en los últimos días que había convivido con ella se había percatado de que no solía sonreír muy a menudo.

─Eso nunca lo sabrás, el hecho de que trabaje para ti ahora no significa que tengas que saberlo todo.

─Debería saber cómo localizarte.

─Yo seré quién te busque, esas siempre serán las reglas.

─Deberías estar en ese avión con tu madre y tu hija. Aún puedes reunirte con ellas.

─No, Danny, quiero que mi hija tenga una vida libre, quiero que tenga lo que yo no tuve. Gina le dará el amor que yo no puedo darle.

─Puedes empezar de nuevo.

─No lo creo, puede ser que mis heridas ya estén sanas, pero las heridas del alma tardan más en sanar y en ocasiones permanecen contigo durante toda la vida. Hay cosas que jamás podré olvidar, mi hija no necesita de nada de eso.

─Tengo hombres siguiendo a Mikhail, jamás pensé que alguien tan poderoso pudiera terminar de esa manera. Parece un fantasma, pasa horas en el cementerio día tras días.

─Lo sé, lo vi hoy en la mañana. 

─Piénsalo bien Gi, ahora tienes la oportunidad de vivir tu vida.

─Gracias, Danny.

─Ahora me voy, mi vuelo sale en menos de dos horas. Espero verte pronto.

Danny se levantó, le dio un suave apretón en el hombro y se marchó. Gi se quedó sentada en la terraza del restaurante, ya había oscurecido por completo y las calles se encontraban llenas de turistas que iban y venían. No sabía qué hora era, tampoco le interesaba saber, no tenía apuro en llegar a ninguna parte. Vio a varios jóvenes que pasaron por su lado y se quedaron mirándola, eso le dio gracia, un mes atrás y todos ellos hubieran firmado su sentencia de muerte con ese simple gesto. Se levantó y fue hacia la moto, se cerró su chaqueta y se puso su casco no sabía a dónde ir, sólo sabía que era libre y que, por primera vez, era la dueña de su vida.
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